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£oÍ  EMÚ  DITOS 

J  LA  VIOLETA, 

I 

O 

CURSO    COMPLETO 

DE  TODAS  LAS  CIENCIAS, 

DIVIDIDO  EN  SIETE  LECCIONES 

PAB.A  LOS  SIETE  DJAS  DE  LA  SEMANA^ 
CON    EL        .      . 

SUPLEMENTO 

DE   ESTE. 

COMPUESTO 
FOR  DON  JOSEPH  VAZQUEZ,^ 

QUIEN   LO  PUBLICA    EN   OBSEQUIÓ  DB  LOS  QUB 
PRETENDEN  SABER  MUCHO,    ESTUDIANDO    POCO. 

r    UNA    JUNTA 

QUE   EN   CASA  DE   DON   SANTOS   CELIS 
tubicron  ciertos  Eruditos  ata  Violeta: 

r  PARECER 

QUE   SOBRE   DICHO   PAPEL   HA   DADO 

el  mismo  á  Don  Manuel  Noriega  ,  liabiendoselc  este 

pedido  con  las  mayores  instancias  desde 

Sevilla, 

CON    LICENCIA. 

Madrid  :  Por  Don  Isidoro  db  HhKNANpEZ 
Pacheco.  Ano  M.DCC.LXXXI. 
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ADVERTENCIA. 


EN  todos  los  siglos  y  países  del  mundo  han  pre- 
tendido inttodacirse  en  la  república  literaria  unos 
hombres  ineptos ,  que  fundan  su  pretensión  en  cierto 
aparato  artificioso  de  literatura.  Este  exterior  de  sa- 
bios puede  alucinar  á  los  que  no  saben  lo  arduo  que 
es  poseer  una  Ciencia  ,  lo  difícil  que  es  entender  va- 
rias á  un  tiempo ,  lo  imposible  que  es  abrazarlas  todas, 
y  lo  ridículo  que  es  tratarlas  con  magisterio  ,  satisfac- 
ción propia ,  y  deseo  de  ser  tenido  por  sabio  universal. 
Ni  nuestra  Era ,  ni  nuestra  Patria  está  libre  de  es- 
tos PseudoerudHos.  (si  se  me  permite  esta  voz)  A  ellos 
vá  dirigido  este  Papel  irónico ,  con  el  fin  de  que  los 
ignorantes  no  los  confundan  con  los  verdaderos  sabios, 
én  desprecio ,  y  atraso  de  las  Ciencias ,  atribuyendo  á 
la  esencia  de  una  Facultad  las  ridiculas  ideas  que  dan 
de  ella  los  que  pretenden  poseerla ,  quando  apenas  han 
saludado  sus  principios. 


VO 


MAY     6  \'óí 
^^^/ry  oF  TO'-^lT 


VE' 


DEDICATORIA 

DEMOCRITO    r  HERJCLITO. 


Diferentísimos  Seííores; 
^•^^^^^f-^íí  Unquc  en  todos  los  siglos 
i  A.  t  habrán  ofrecido  mucho  que 
^-;^4^-^^  reír  ^  y  que  llorar  las  pa- 
siones y  flaquezas  délos  hombres^  y 
por  consiguiente  en  vuestra  edad  ten- 
driais  bastantes  objetos  de  llanto  y  de 
risa  j  no  obstante  j  me  parece  que  la 
Era  en  que  sale  á  luz  este  papel  me- 


7. 
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rece  que  resucitéis  ^  para  reír  el  uno  á 
carcajada  tendida  j  y  llorar  el  otro 
á  moco  suelto  j  sobre  la  literatura  y 
los  literatos ;  prescindiendo  de  los  mu- 
chos otros  motivos  que  diz  que  hay 
de  llanto  y  de  risa. 

Júpiter  os  guarde  de  todo  mal  ',  pe- 
ro sobre  todo  j  de  un  mal  erudito. 


-  •-.<■> 


IV- 


LUNES. 

ORACIÓN  CON  QUE  SE  DA  PRINCIPIO 

AL    CURSO 


PRIMERA  LECCIÓN. 

IDEA  GENERAL  BE  LAS  CIENCIAS, 

su  objeto  y  uso  ^  y  de  las  calidades  que  han 
de  tener  mis  Discípulos, 

55?í^./^jg  Iglo  feliz !  Edad  íncompatp.ble  en  los  ana- 
^  C  ^  Íes  del  tiempo  !  embidia  de  la  posteridad 
¿  O  ¿  admirada  ,  y  afrenta  de  la  ignorante  an- 
^^j^.^^»^  tigüedad  !  Rásgase  el  velo  de  la  ignoran- 
cia desde  la  estrella  el  Cirio  hasta  la  que 
está  ex  diámetro  opuesta  á  ella  en  la  inmensa  esfera. 
Brotan  torrentes  de  ciencia  dfcsde  ambos polosdel  man- 
do. Huyen  veloces  las  tinieblas  de  la  ignorancia  ,  de- 
sidia ,  y  preocupación  de  una  en  otra  extremidad  de  la 
tierra ,  y  hundense  en  sus  negros  abismos ,  ilustrado 
todo  el  Orbe  por  un  número  asombroso  de  profundi- 

si-, 
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slmos  Dodores  de  veinte  y  cinco  á  treínra  años  de 
eclad.  Hasta  nuestra  España ,  tierra  tan  dura  como  el 
carádler  de  sus  habitantes,  produce  ya  unos  hijos  que 
no  parecen  descendientes  de  sus  abuelos.  Siglo  f¿lizi 
digo  otra  vez.  Mas  felices  vosotros  que  en  el  nacisteis! 
mas  feliz  que  todos  justos  yo  solo  ,  á  quien  la  fortuna, 
mas  que  el  me'rito ,  ha  colocado  en  esta  subiiaie  cáte- 
dra ,  para  reducir  á  un  Sistema  de  siete  dias  toda  la  eru- 
dición moderna. 

Me  acobarda,  sin  duda,  lo  complicado  de  estepro-^ 
ycífto ,  pero  me  alienta  el  deseo  de  la  gloria  :  me  de- 
tiene lo  respetable  de  mi  auditorio  ;  pero  me  incita  la 
estimación  que  me  merece :  me  hiela  en  fin  el  temor  de 
la  crítica  que  me  hagan  unos  honibres  tétricos ,  se'iios, 
y  adustos;  pero  me  inflaman  los  primorosos  aplausos 
de  tanto  erudito  barbilampiño  ,  peinado ,  empolva-! 
do ,  adonizado ,  y  lleno  de  aguas  olorosas  de  lavanda, 
sanspareille  ,  ámbar ,  jazipin ,  bergamota  y  violeta, de 
cuya  ultima  voz  toma  su  nombre  mi  escuela. 

Puestos  en  dos  balanzas  (oh  afiligranadísimo,  nar-í 
cisímo,  y  delicadisimo  auditorio  mió!)  lo  atractivo 
y  espantoso  me  atrahe  lo  agradable,  como  luz  á  la 
mariposa;  y  reduciendo  á  dos  puntos  esta  corta  ora- 
ción ,  empiezo.  El  prim.ero  contendrá  una  idea  gene- 
ral de  las  Ciencias ,  su  utih'dad  y  objeto.  El  segundo 
propondrá  las  calidades  que  se  requieren  para  seguir 
estos  estudios  ,  sirviendo  uno  y  otro  de  primera  lec- 
ción de  este  curso, 

I, 

Sí  oímos  á  los  hombres  graves  hablar  de  las  Cien-*. 
cías ,  nos  dirán  que  ellas  son  los  resplandores  de  aque-* 
lia  luz  con  que  nacen^os :  que  todas  ellas  tienen  la  mas 
estrecha  corexion  entre  sí ;  pero  que  es  suficiente  cada 
una  por  sí  sola  para  ocupar  la  mente  del  Lombre  á  quien 
llaman  mui  débil  poc  su  naturaleza,  y  casi  incapaz ,  sí 

se 
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Sé  consideran  sis  preocupaciones ,  pasiones,  ó  distrac- 
ciones ,  la  fuerza  de  la  costumbre ,  y  las  flaquezas 
miserias  y  enfermedades  del  cuerpo  ,  de  cuyos  órga- 
nos se  vale  el  alma  p^ra  sus  descubrimientos  físicos: 
que  por  eso  se  han  visto  raras  veces  algunos  pocos 
hombres  aplicarse  con  igual  suceso  á  dos  facultades: 
dirán  también  ,  mui  pagados  de  su  trabajo ,  que  el  ob- 
jeto común  de  todas  ellas ,  y  la  utilidad  que  han  pres- 
tado á  los  hombres  se  divide  en  dos :  una  es  obtener 
un  menos  imperfeífto  conocimiento  del  Ente  Supre- 
mo ,  con  cuyo  conocimiento  se  mueve  mas  el  corazón 
del  hombre  á  tributar  mas  rendidos  cultos  á  su  Cria- 
dor ,  y  la  otra  es  hacerse  los  hombres  mas  sociables, 
comunicándose  mutuamente  las  producciones  de  sus 
entendimientos ,  y  unirse ,  digámoslo  asi ,  á  pesar  de 
Jos  mares ,  y  distancias. 

Muí  santo ,  y  bueno  será  todo  esto  5  y  yo  no 
me  quiero  meter  ahora  en  disputarlo :  pero  yo ,  y  vo- 
sotros mis  discipulos ,  hemos  de  considerar  Jas  Cien- 
cias con  otro  objeto  mui  diferente. 

Las  Ciencias  no  han  de  servir  mas  que  para  lucir 
en  los  estrados ,  paseos ,  luneta  de  las  comedias,  tertu- 
Jias  ,  antesalas  de  poderosos  ,  y  cafes ,  y  para  ensober- 
vecernos,  llenarnos  de  orgullo  ,  hacernos  intratables, 
c  infundirnos  un  sumo  desprecio  para  con  todos  los 
que  no  nos  admiren.  Este  es  su  objeto,  su  naturaleza 
su  principio  y  su  fin.  * 

II. 

En  este  infalible  supuesto  ,  desechad  todo  genero 
'de  moderación  con  los  iguales ,  toda  clase  de  respeto  á 
Jos  mayores,  y  toda  especie  de  compasión  á  los  infe- 
riores ;  y  consiguireis  justamente  el  nombre  de  sa- 
bios ,  por  esto  solo  5  adquiriéndoos  tanto  mas  renom- 
bre q  lanto  lo  obstent.^is  con  mas  presunción ,  ador- 
nándoos con  h  erusdicion  siguiente.  En  esto  se  inclu- 
yen 
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y  en  rodas  las  calidades  ;  ccesarbs  pnra  entrar  en  la 
cerrera  ,  con  sóliJas  cspjranz,is  de  que  os  aprovechen 
mis  ínstrucc¡oncs,y  me  i-.crcd'-ten  vuestros lucimienros. 
Basta  por  iioi.  Corta  ha  sido  la  primera  lección; 
¿  pero  qué  rio ,  por  caudaloso,  que  entre  en  la  mar,  no 
nace  peqjcño  arroyuclo,  cuyo  manantial  no  pueda 
cubrirse  con  la  hoja  de  un  árbol  ?  Mañana  seré  mas 
difuso  en  la  Pocrica ,  y  Retorica ,  que  son  las  Faculta^ 
des  mas  tratadas  en  nuestros  días ,  aunque  en  ningu* 
nos  ha  habido  menor  número  de  Poetas  y  Oradores. 

MARTES, 

SEGUNDA   LECCIÓN. 
POÉTICA,  r  RETORICA. 

|/^UE  os  parece  que  es  la  PoesiV.  ?  ¿  Habéis  creído 
\J  acaso  que  sea  una  Facultad  digra  de  que  la 
cultiven  los  mayores  ingenios í  ¿Acaso  os  hace 
fuerza  que  algunos  de  los  primeros  Filósofos,  Histo- 
riadores, y  Legisladores  hayan  escrito  sus  siscmas, 
sus  anales ,  y  sus  preceptos  en  verso  ?  ¿  Os  espantaréis 
por  eso  ,  y  pronunciaréis  con  algún  .-precio  los  nom- 
bres, y  Obras  de  los  principales  Poct?sí  Desechad  esa 
pusilaminidad  ,  y  aprended  de  mí  á  r<' jir  de  alto  á  bajo 
y  hacer  bastillas  todo  el  morte  Parnaso. 

Decid  poco  de  los  Poetas  Orirgos.  Bastará  que  re- 
pitáis :  ¡Qué  imaginación  la  de  Homero  !  ¡  Qué  sublí- 
niidad  la  de  Pindaro!  jQi^é  dulzura  la  de  Anacreonre! 
Sin  Homero ,  ¿  qi-é  hubiera  sido  Virgilio  ?  O  bien  to- 
mando la  ccnrraria  con  un  moderno  fr.moso,  diréis; 
jQuc  mérito  tiene  Homero  sino  ia  mucha  invención, 

aun-* 
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aunque  con  Ja  poteza  de  repetir  unas  batallas  tan  pa- 
recidas las  unas  á  las  otras,  y  de  fingir  unos  Dioses  ran 
parecidos  á  los  hombres  en  delitos  y  flaquezas?  Los 
Latinos  me  desagradan  menos  >  Virgilio  ,  por  exem- 
plo  :  y  encajad  á  secas ,  y  sin  llover  la  familia  ,  patria, 
fortuna  ,  y  vida  del  Mantuano  con  quien  os  d'gnais 
de  andar  mas  benignos.  No  os  olvidéis  la  adulación 
que  hizo  á  Augusto ,  quando  con  motivo  de  lo  acaeci- 
do en  las  festividades  de  Roma ,  díxo  muí  al  caso : 

Noóie  pluh  tota  ,  redeunt  SpeSiacula  mane: 
Divísum  Imptrium  cum  Jove  Ceeiar  habet. 

Diréis  como  de  puríi  modestia  no  firmó  este  dístico,  y 
como  se  aprovechó  otro  Poeta ,  sin  duda  menos  corto 
de  genio,  y  lo  adoptó  en  público  ,  como  hijo  de  sus 
entraíííis.  Exclamad  aqui  de  paso  contra  los  plagiarios^ 
apretando  mucho  sobre  la  voz  fUgUto^Q^Q  es  griega 
por  todos  quatro  costados.  Contad  como  Virgilio  lo 
sintió,  y  puso  el  principio  de  un  pentámetro  (apretad 
sobre  la  soz  pentámetro, ,  que  no  le  vá  en  zaga  á  pía* 
gíato) 

Sic  vos  non  vobis,,t,i 

Repitiéndolo  quatro  veces ,  como  desafiando  á  los  Lí-* 
teratos  á  que  los  llenasen  j  y  viendo  que  nadie  salía  al 
desempeño  (porque  en  todos  tiempos  ha  habido  mu-? 
chos  sabios  de  teórica  ,  y  pocos  de  prádica)  el  mis- 
mo ,  á  rostro  descubierto  ;  puso  en  un  parage  público, 
como  si  dixeramos  en  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid ,  la 
]a  siguiente  friolera : 

Has  ego  versículos  fecl ,  tulit  alter  honores» 
Si  vos  non  vobis  ntdificatis  aves'. 
Sic  vos  non  vobis  vellera  fertis  oves  :' 
Sic  vos  non  vobis  melVjicatis  apesy 
Si  vos  non  vobis  fertis  aratra  boves, 

B  Pro^ 
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Proseguid  salpicando  sus  Obras  de  este  modo.  Notad 
Jas  expresiones  ere'rgicas  del  pastor  Corydon  en  la 
EJcgia  Se  ganda  ,  y  en  la  qu^srra  la  elevación  de  estilo 
con  que  habla  en  tono  prgfc'iico ,  dicier.do: 

Jam  nova  progenies  Ccelo  dmittitur  alto. 

No  echéis  en  olvido  el  famoso  verso  que ,  si  lo  huMe-» 
ra  hecho  u^  estudiante ,  le  hubiera  costado  azotes  de 
mano  de  su  Pedagogo. 

Charo  Dcum  s  boles ,  magnum  Jovis  imrementum. 

Saltad  de  si  i  á  las  Geórgicas,  y  de  ellas  adelante,  di- 
ciendo qu  iMr.  Reaumur,  y  otros  Academicoshan  es- 
crito mejor  de  las ;  bejas ,  y  cultura  de  los  campos :  lo 
q;.al  ya  veis  es  mui  d^l  caso  para  el  me'rito  poetice,  de 
que  se  fr.^ta. 

Empe/ad  la  Ent  ida,  dando  noticia  del  tiempo  que 
tardó  en  componerla,  que  la  dexó  imperftít.i ,  como  lo 
demuestran  ios  versos  por  acíbar,  que  esrando  en  Ja 
hora  de  la  muerte ,  mandó  que  la  quemaran  5  pero  que 
sus  Aibaccas  ro  siguieron  su  üitima  voluntad  ,  cono 
sucede  muc'"»as  veces,  y  formaron  escrúpulo  de  pri- 
var ala  República  literaria  de  este  tesoro.  Disputad  so- 
bre si  los  quatro  versos  anteriores  al  armñ  v'rumqut 
cano ,  se  deben  ó  no  comprender  en  el  poenia.  Y  sobre 
esto  dadlas,  y  tomadlas,  gritad ,  clamad ,  chillad  hasta 
que  veáis ,  que  los  oyentes  bostezan ,  que  en  tal  bnce, 
para  no  ecbar  á  perder  el  día  ,  será  preciso  que  d'gais 
con  furor  los  versos  de  la  tempestad  desde  e!  81,  hasta 
el  135.  en  el  que  os  debe  parar  el  quos  ego ,  que  to- 
dos prete-^den  explicar ,  y  ninguno  ha  entendido  has- 
ta ahorp.No  os  olvidéis  los  amores  de  Dido,y  Ereas^ 
que  V  ñus  fomentó  por  medio  del  inocente  Ascanio, 
Dircis  que  Virgilio  cometió  en  eso  un  horroroso  ma^, 

tro 


cfonlsmó^y  no^xplíqueis  esta  voz  griega  ,  como  no 
cs:c"ís  Jj  mui  buen  hamor  aqael  dia.  Supongo  que  da-* 
ccis  principio  al  segundo  libro  con  aquello  de 

Conticuere ,  omnes  intentique  ora  tínebanf, 
Inde  toro  pater  <y£neas  sic  orsus  ab  alto. 

Reparad  bien  en  lo  de  toro  y  /^^fír ,  que  no  era  todo 
uno:  rchtad  el  sitio  de  Troya,  la  picardía  de  Sinon, 
la  desgraciada  Casandra,  la  muerte  de  Lacoonte  ,  la 
entrada  del  Caballo,  que  para  serviros  era  nada  menos 
que  instar  month.  Notad  la  elección  de  voces  en  los 
versos  en  que  dice ,  que  un  amigo  tiró  una  lanzada  ai 
Caballo,  y  sucedió  que,,, 

, , .  Stetit  illa  tremens  {  uteroque  reeutOf 
Insonuere  cava  ,  gemitumque  dederc  saverna* 

Que  no  parece  sino  que  está  uno  viendo  vi'^rar  la  fla- 
cha ,  y  oyendo  el  eco  de  las  concavidades.  ¿Pues  que 
de  aquello  que  dice  Hedor  á  su  vecino, quando  $c 
le  aparece  ensangrentado í*  á saber; 

Heu  \  fuge  ,  nate  Dea  ,  teque  bis ,  ah  ,  eripe  flammlu 

Pasad  al  libro  quarto ,  que  es  el  mas  boni-o  ;  de- 
cid lo  de  la  sel  va,  tempestad,  cuev.i,&  .  y  de  este  mo- 
do tomad  una  flor  de  cada  ramillete, por  toda  ia  ex- 
tensión de  la  Obra  ;  y  todo  el  mundo  os  tendrá  por 
grandes  Poetas,  y  tan  grandes,  que  os  en.  arg;rán  aca- 
béis los  versos  que  lo  necesitan  en  la  Eneida.  De  mas 
á  mas  habéis  de  insinuar  con  aire  misterioso ,  y  como 
si  él  mismo  hubiera  venido  á  proposito  del  otro  mun- 
do para  decíroslo  al  oído,  que  si  Virgilio  hizo  tan  lio-, 
ron  ,  y  tan  supeisticioso  á  su  Hcroe  fue  por  lisongear 
á  Augusto ,  cuyo  carader  era  mui  análogo  ai  fii)gido 
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de  Eii¿as  ^  y  no  olvidéis  la  palabra  Atháhgo ,  por  amor 
de  Dios,  porque  ya  vcií  que  es  mui  bonita. 

De  Ovidio  habréis  de  charlar  con  igual  despotis* 
mo ,  decid  también  su  nacimiento ,  origen  ,  amores, 
destierro  y  muerte.  No  os  aconsejo  que  os  metáis  en 
los  Metamorphoseos ,  ni  Fastos :  id  a  lo  elegiaco  que 
€s  mas  florido  y  gustoso.  Notad  lo  dulce  de  sus  tris- 
tezas ,  en  sus  E'egias  y  Cartas  del  Ponto ,  sus  compa- 
raciones, y  sus  amplificaciones ,  y  si  ternura  e  1  s 
Cartas  heroidas,  y  su  magisterio  en  i!  irte  miandu 
Insinuad  lo  de  Livia ,  y  lo  de  C«-rina.  Os  pido  ,  por 
vuestro  honor  y  el  mió ,  digáis  con  much.i  fr  c  ucncia 
muchos  versos  de  este  azucarado  Poera  ,  p  )r  e  x  mpl  •'•> 
toda  la  Elegia  segunda  del  libro  primero  qae  empieza: 

C«<^  suhit  íJlius  tr'istissima  no^is  imago  ,  ¿Nr. 

Las  quexas  de  un  amigo  suyo ,  de  quien  se  veía  aban- 
donsdo  en  su  desgracia  (en  lo  qu  1  á  fe'  mii  q  le  no 
h  in  mejorado  los  tiempos)  y  es  el  principio  de  la  Ele- 
gia séptima : 

In  caput  alta  suum  labentur  ah  áqmi^e  retro 
JluminA  j  eonvenis  solque  returrit  equis. 

Y  al  mismo  proposito  en  la  Elegia  odava  los  versos 
cinco  y  seis ,  y  la  comp.i ración  que  sigue : 

Doñee  eris  feliz  tnultos  numerabis  amicosi 
témpora  si  fuer  i nt  nubila  ,  so/us  eris. 

En  el  libro  segundo  de  losTr'stes  notad  el  principio, 
y  los  versos  33.  y  34.  q  le  dice  1 ,  si  mal  no  me  aju¿r>^ 

¿o,.. 

Si  quot'ret  peccant  hom'n^s ,  sua  fulrnina  mittat 
Júpiter  ,  exiguo  tempore  iaermis  trit. 

En 


(i  3) 

En  la  primera  Elegía  del  libro  qiiarro  aprend-xl  Je  me» 

moría  aqieihis  hermosísimas  comparaciones  d^J  ali- 
vio que  hallaba  en  la  Poesía  ,  con  el  quehailan  ios 
que  trabajan  al  son  de  sus  canciones,  diciendo,, . 

líoc  est  cur  cantet  vin5ius  quoque  compede  fossoy\ 

Y  sobre  rodo ,  sabed  como  un  Papagayo  roda  la  Ele- 
gía decima  del  llbi0  4.  en  qi.'e  el  mismo  cuenta  sa 
vida  ,  su  vocación  á  ia  Po.sia  ,  la  repr^  h?  nsion  de  su 
padre  sobre  que  no  hiciera  coplas ,  y  su  terquedad  en 
quererlas  hacer.,, 

Sape  pater  dixit  studium  quid  inutile  tenias  ? 

Y  como  ?c  argüía  el  pobre  viejo  <;obre  que  el  camino 
del  Par; raso  es  el  misivio  q'ie  el  del  Hospiral ,  pu^s  to- 
do el  q  !e  profs^sa  en  la  Poesía  hace  voto  de  pobreza, 
ípso  fiJq ,  testigo  el  prim  ro  iJe  todos  los  que  se  pue- 
den citar  por  Poetas ,  y  por  pobres. 

Mcem'des  nullas  ipse  reUqutt  opes, 

P^ro  estaba  de  D'os  que  el  niño  habí  i  de  ser  Poeta,  con- 
tra vi  f?to  y  marca  ,  pues^el  mismo  dice ,  que  q jando 
mas  desc  idaio  esraba  ,  e  ele  ahí  <}ae  le  venía  un  flujo 
de  versifi  ar ,  que  se  lo  lleva  de  calles ,  y 

Sponte  SU'  calmen  números  veniehat  ad  aptos^ 
Ó*  quoi  tentaban!  dkere  ver  sus  erat, 

Y  asi  de  sis  otr.s  O'^r;  s ,  y  por  mía  la  cuenta. 

Dj  H  :)racio  J're'is  q  le  es  rui  sentencioso  ,  abun- 
dante en  inetios  d'fcrent  i,  y  q  le  sus  hexámetros  no 
son  los  mejores ,  como  rampo  o  lo  es  el  acabar  sus  ver- 
sos con  un  fí ,  ó  con  media  palabra  5  y  sacad  luego, 
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luego ,  su  par  de  exempiítos ,  aunque  nadie  los  qule*», 
ra  vcf. 

Exemp'o  primero. 

Fast}díos:im  dicere  copiatn  ,  <^ 

molem  proplnquam  nublbus  arduis» 
Exemplo  segundo. 

Virtus  repulsíe  nescfa  sórdida  //i- 

( ontam'matls  fulget  hon^ribus* 

H  ¡re'is  qu*  todos  observen ,  q  le  los  principios  de  sus 
oias  anuncian  mis  de  lo  q.ie  so  i ,  en  realidad  de  ver- 
d:id;y  con  este  moivo  v.-cliad  al  montón  que  Dios 
crió  los  sigaiences  principios, 

I. 

Integer  vHa ,  scelerhque  purus 
non  eget  maur'is  jaculis  ,  ntcque  arctt^ 
me  venantis  ^rau'da  saglttis^ 
fusce ,  pharetra* 

Eheu  \  fugaces  Posthume  ,  Postbume^ 
labuntur  anmi, 

3- 

Odi  pKofanum  vulgtis  Ó"  arceo. 
Favete  Unguts  :  Carmina  njn  prlut 
audita  y  musarum  sacerdosy 
Virginibus  ,  puerh  qu^  canto 
regiim  timeniorum  in  propr'os  greget^ 
reges  in  'psos  imper'um  est  jovis^ 
tlarJ  g gantes  tr^unpho 
€un¿ÍA  supersilio  tnoventis» 


Y  al  pronunciar  e.«:te  ultimo  verso ,  arquead  las  cejas, 
mirad  al  rededor,  por  encima  de  las  cab/z?s  de  rodos, 
extendiendo  el  brazo  derecho;  esroes,  sí  sois  muí  altos, 
porqu-  siso>schicos,comoyo,  tendrc'isque  encarama- 
ros sobre  una  mesa:  Podre'is  proseguir  citando  otros  va- 
ilos. 

Justum  ,  Ó*  tenacem  proposlci  vírum 

non  cívium  ardor  prava  jubentium , 

non  vultus  inst antis  tlrani 

mente  quath  solida 

Copiándolos  y  aprendiéndolos  de  memoria  ,  pidiendo 
un  Horacio  prestado  á  un  amigo,  que  sin  duda  os  lo 
prestará  de  buena  gana  ,  y  dinero  encima  por  no  oí- 
ros. De  su  Arte  Poética  Sítbrc'is  de  memoria  los  pri- 
meros versos  ,  y  el  séptimo  y  siguientes  ,  que  forman 
Ja  executoria  de  la  moda ,  pues  Je  concede  tantos  pri- 
vilegios ,  que  dice  expresamente, . . 

Multa  renascentur  qua  ]am  eecidere  }  cadentque 
qu(£  nunc  sunt  in  h^  lere  vocabula  ,  //  volet  usus 
quem  penes  arbltrium  est  ^jus  &  norma  loqnendi, 

DeLucano  dirc'isrque  se  le  conocía  lo  Español 
en  lo  fanfarrón  ,  y  que  d:spues  de  leíia  la  Eneida, 
^qu'c'n  ha  de  .'e  -r  la  Pliarsalia?  No  obstante,  dire'is 
su  Patria  y  Oirás,  (digo  por  el  titulo)  y  tomareis 
unos  cincuenta  \  ersos  de  memoria  ,  para  llenar  el 
tiempo,  si  os  sobran-,  lo  que  dudo  mui  mucho. 

De  Marcial  celebrareis  la  ingenuidad  ,  que  otros 
llaman  indecencia ,  con  que  llama  cada  cosa  por  su 
nombre  5  pero ,  por  lo  q-ie  es  cuenta ,  sabréis  media 
docena  de  sus  epigramas,  para  repartirlos  cnrre  los 
£ílices  mortales  que  os  escuchen  con  frecuencia  j  y 
cuidado  no  recitéis  delante  de  alguna  vieja  el  si- 
guicote : 

SI 
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S¡í  memini ,  fuerM  tibi  quatuo''' ,  o^Iía  dente/. 

Expu/t  una  dúos  tuss  's  ,  Ó'  una  du9s, 
Jam  secura  potes  totis  tussire  d/ebusi 

Nll  ístic  quod  agat  tertia  tussis  habet. 

Con  igaal  ligereza  y  despotismo  tratareis  á  Javenaí, 
Pcrsio  ,  Propercio,  Tibulo  ,  y  Catulo  coa  todos  los 
restantes  en  la  seguridad  de  que  en  todos  tendréis 
Igual  acierto  ,  y  admiración  de  parre  de  los  inteli- 
gentes ,  y  aun  gratitud  de  la  de  los  interesados,  si  re- 
sucitaran ,  y  os  oyeran, 

De  los  nuestros,  ya  os  oigo  preguntarme  ;  que 
habéis  de  decir  f  Allá  voi ,  pero  tomemos  un  poco  de 
descanso,  que  el  Parnaso  es  largo  ,  y  dificultoso  de 
andar. 

Derclsque  iian  tenido  cosas  buenas  y  malas  otras 
tantas,  (verdad  incontrastable  que  conviene  á  Ja  ma?» 
yor  parte  de  los  hijos  de  Adam.) 

Nombrareis  á  Juan  de  Mena  ,  Boscan ,  Garcilaso^ 
L'^on  ,  Herrera  ,  Ercilla ,  Mcr  i«  za  ,  Villegrs,  Lope^ 
Q  levcdo  ,  &c. 

Ci^ad  de  Juan  de  Mena  lo6  versos  dodecasílabos 
de  sus  Coplas.  Exemplo: 

Al  muí  prepotente  Don  Juan  el  segundo  ,  Ó'C, 

Las  famosas  octavas  á  su  modo  ,  en  que  pÍ!  ta  los  ía* 
mentos  de  una  madre  al  ver  á  su  hijo  muerto  en  la 
guerra  ,  y  empiezan  ,  si  no  me  engaña  la  memoria: 

Bien  se  wo  (traba  ser  madre  en  el  duelo 
que  hizo  la  triste ,  después  que  ya  vid9 
el  cuerpo  en  las  ¿mías  sa  igriemo  y  tendido 
de  aquel  que   criara  c0H  tanto  desvelo, 
Y  aquello  de 

De- 
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Decia  llorando  f  con  lengua  rabiosa-^ 
i  ó  matador  de  mi  hijo  cruel ! 
matarás  á  mi  ,  dejaras  á  ély 
que  fuera  enem^íga  no  tan  porfió  su. 

De  Argensola  aprenderéis  con  mucho  cuiSado  ,  y  re- 
citareis con  mucha  pompa ,  en  todos  ios  meses  dci 
año  ,  aquel  soneto  de  Otoño  ,  que  dice ; 

Lleva  tras  si  los  pámpanos  OBuhre : 
y  con  las  muchas  aguas  insolente 
no  sufre  Ibero  márgenes  ni  puente^ 
mas  antes  los  vecinos  campos  cubre^ 

Moncayo  ,  como  suele  ,  ya  descubre 
coronada  de  nieve  la  alta  frentes 
y  apenas  se  vé  el  Sol  en  Oriente^ 
quando  la  opaca  tierra  nos  lo  encubre. 

Sienten  la  tierra  y  selvas  ya  la  saña 
del  aquilón  s  y  encierra  su  bramido 
gente  en  el  puerto  y  gente  en  la  cabana, 

TV  avio  en  el  umbral  de  Thals  tendido 
con  vergonzosas  lagrimas  lo  baña, 
debiéndolas  al  tiempo  que  ha  perdido, 

jpe  Fr.  Luis  de  León  decid ,  con  igual  madurez ,  que 
hizo  buenas  traducciones  de  Horacio  ,  y  que  no  es 
mala  su  oda  de  la  Profecía  del  Tajo,  que  empieza ; 

Folgaba  elRei  Rodrigo 

con  la  hermosa  Cava  en  la  rivera 

del  Tajo  ,  sin  testigo. 

El  rio  sacó  fuera 

el  pecho,  y  le  habló  de  esta  manera: 
En  mala  hora ,  ^c^ 

Alabadla  dulzura  de  Garcilaso.  Repetid,  aunque  se 

C  es- 
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este  hablando  de  las  guerras  entre  Rusos  y  Turcos, 
aquel  dulcísimo  soneto  suyo; 

O  dulces  prendas  y  por  mí  mal  halladas  j 
dulces  y  alegres  ,  quando  Dios  quería^ 
juntas  estáis  en  la  memoria  mia, 

Y  luego,  en  caliente  ,  sin  dejar  al  auditorio  dos  mi- 
nuros  de  tiempo  para  descansar  de  la  fatiga  ,  con 
que  os  habrá  estado  viendo  liquidaros,  dulcific,  ros, 
almibararos  ,  y  derretiros,  como  azúcar  candi  en  la 
boca  de  una  niña  golosa  ,  encajad  de  cabo  á  rabo  to- 
da la  égloga. 

El  dulce  lamentar  de  dos  Pastores 
Salicio  juntamente ,  y  Nemoroso^  ^€, 

Y  saboreaos  y  relameos ,  quando  dice  aquello  del  sa-^ 
broso  cantar. 

Repetid  una  por  una  todas  las  barquillas  de  Lope  de 
Vega ,  aunque  con  ellas  lleguéis  á  marear  á  todos 
los  oyentes. 

De  Quevedo  asegurad  bajo  vuestra  palabra  de 
Erudición  poética  ,  que  fue  un  Poeta  de  Bodegón,  y 
si  alguno  tuviese  el  alto,  y  nunca  bastantemente  exe- 
crado atrevimiento  de  citar  sus  Obras  serias  ,  tomad 
un  polvo  ,  y  decid  con  desprecio,  oh  !  oh!  oh!  Ala- 
bad sus  letrillas  satíricas ,  por  exemplo ; 

Que  trague  el  otro  jumento 
por  esposa  una  Sirena^ 
mas  catada  que  colmena^ 
mas  prohada  que  argumento'-, 
que  llamé  estrecho  aposento ,  Ó"c, 

y  luego  con  risita  de  chiste ,  deckl :  Este  Quevedo 

es- 
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escribió  mis  pollsonerías}  (porque  auncjue  pillerías 
significa  lo  mismo  ,  pero  es  mas  Castellano.) 

Iguales  retazos  mostrareis  de  los  restantes  líricos, 
y  satíricos  j  y  por  lo  tocante  á  los  Épicos  nuestros,  sea 
Ercilla  el  único  que  nombréis  >  y  ni  aun  de  este  di- 
réis mas  que  el  discurso  de  Colocólo  ,  alabándolo  mu- 
cho, porque  lo  alabó  un  celebre  France's,  sin  alabar 
otros  pedazos  excelentes  que  tiene ,  porque  el  tal  no 
los  alabó. 

Entre  los  Franceses  celebrad  á  Boileau  sus  Sítiras 
y  Arte  Poética  ,  y  aprended  ,  sin  perder  silaba,  aquel 
hermoso  pasage  en  que  se  sirve  llamarnos  salvages, 
porque  no  gustamos  de  Comedias  con  unidades.  De- 
cid que  c'l  senibró  la  buena  seiúlla  de  la  ver Jadera 
Poesía,  cultivada  por  Racine  y  Corneille,  y  otros  que 
los  siguieron.  Citad  una  pieza  de  cada  uno,  diciendo 
que  el  Gefe  de  obra  del  primero  es  el  Cid  ,  y  del  se- 
gundo la  Phedra  5  pero  disimulando  que  el  ti  Cid  es 
de  nuestro  Guillen  de  Castro  ,  aunqie  tan  bien  vesti- 
do y  peinado  á  la  Francesa  ,  que  nadie  dirá  que  fue 
Español ;  y  también  callareis  que  en  la  tal  Pi  edr  i  haí 
una  relación  campanuda ,  hinchada  ,  y  pomposa  de  la 
misma  naturaleza  que  las  quecrirícan  tarto  en  nues- 
tros pobres  Autores  del  siglo  pnsado.  Hablad  de  las 
novedades  introducidas  en  la  Scena  Fran  esa  por 
M.  Beloi  en  lo  trágico,  y  M.  Diderot  en  lo  cómico. 
Notad  lo  que  le  valió  al  primero  su  Tragedia  de  ía, 
Toma  de  Calais  ,  (  que  sin  duda  fa :  m;  s  de  lo  q  le  !es 
costó  á  la  Ingleses  la  Toma  de  la  Plaza  )  los  p  fíales 
corazones,  venenos,  y  o  ras  máq  inas  introducidas 
en  sus  composiciones.  Merodo  nuevo  que  no  sé  ».ó- 
mo  no  repugnó  á  los  Franceses  acosrumbr^dos,  por  la 
mayor  parte  ,  según  dice  uno  de  sus  mayores  iuge- 
nios  ,  á  des  elegí  es  amor  cuses. 

Por  un  ado  de  vuestra  natural  url-anidad,  diréis 
(de  modo  que  no  lo  oiga  ningún  Francés)  q  :e  ios 
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Italianos  son  los  primeros  en  ía  Poesía  ,  conio  en  la 
Pintura  y  Música.  Hablad  del  Petrarca,  Taso,  Dante, 
y  otros,  sin  olvidad  á  MafFey,  con  su  Tragedia  la  Me-» 
ropejSan-grientamente  criticada  por  Vohaire  ,  y  bien 
defendida  por  su  Autor;  ni  dexar  tampoco  en  la  me- 
moria al  Caballero  Guarlno  con  su  poco  de  pastor 
Fido  5  y  cuidando  ,  sobre  todo  ,  de  saber  de  memoria 
varias  letras  de  las  Arias  del  Metastasio. 

De  los  Poetas  Ingleses  abominad  á  la  francesa, 
diciendo  que  su  Épico  Miltcn  deliró,  quando  puso 
artillería  en  el  Cielo,  quando  hizo  hablar  ala  muerte, 
al  pecado,  &c.  y  r.o  llamareis  un  punto  menos  que 
feroz  á  la  Melpomene  ,  que  inspiró  á  Shikespear  sus 
drarrias  lúgubres,  fúnebres,  sangrientos,  llenos  de 
Splin,  y  cargados  de  los  densos  vapores  del  Tamesis, 
y  de  las  negras  partículas  del  Carbón  de  piedra  j  sin 
olvidar  una  sola  palabra  de  quantas  componen  esta 
lóbrega  orr.cion  ,  porque  son  todas  ellas  del  conjuro, 
para  quedar  bien  en  la  gracia  de  algunos  amigos. 
Con  esto  y  con  pronunciar,  como  Dios  os  de'  á  en- 
tender, el  nombre  del  insigne  Shakcspear,  nadie  du-» 
dará  de  vuestro  voto  y  su  autoridad  en  materias  del 
Teatro  Irgies;  y  mas  si  añadís  per  superabundancia 
de  erudición ,  que  una  de  las  fondas  ,  ó  tabernas  en 
que  se  suele  emborrachar  parte  de  la  joven  Nobleza 
Inglesa  al  salir  de  la  Comedia,  tiene  por  muestra  la 
cabeza  del  susodicho  Shakespear,  otolondraría  vuefc 
tra  erudición  á  quantos  os  escuchen. 

De  nuestros  Dramáticos  hablad  poco  y  med'do 
por  el  gusto  de  vuestro  auditorio.  Si  habláis  delante 
de  algunos  hombres  serios ,  que  gastan  peluca  ,ú  gor- 
ro hasta  las  cejas,  uñas  largas  ,  y  camisa  por  semana, 
diréis  que  si  Calderón  ,  Lope  ,  Moreto,  Solís  Zamo- 
ra ,  Cañizares ,  y  los  otros  de  aquella  seíla  ,  no  qui- 
sieron ceñirse  á  las  reglas  del  teatro  ,  fue  meramente 
-morque  no  quisieron  ,  y  que  en  lenguage  ,  idea ,  y 

des- 
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desenlace  fueron  originales^  Si  habkís  delante  de  íes 
que  creen  que  el  Español  no  debe  andar  en  dos  pies, 
soltad  los  diques ,  y  decid  qaanto  se  os  antoje  en  des- 
doro nuestro  ,  que  todo  sera  bien  admitido  ,  verdade- 
ro ,  ó  falso ,  cit  rro  ó  exagerado. 

De  los  Dramáticos  Griegos  y  Latinos  decid  que 
aunque  son  ios  modelos ,  no  gustarían  hoi  sus  dra- 
mas ,  por  aquel  aparato  de  ia  antigua  representación, 
con  mascarillas ,  acompaííamiento  de  flautas,  &c.  No 
obstante  citad  á  Euripides ,  Sófocles,  Séneca  ,  Teren- 
Cío,  y  P!auto,y  una  pieza  de  cada  uno.  Con  esto  y 
con  repetir  á  menudo  las  palabras  del  conjuro,  uni- 
dad ,  prologo ,  catástrofe ,  episodio ,  scena ,  ado ,  co- 
ro, corifeo  ,  &c.  y  con  decir  que  el  plaudite  de  los 
.Cómicos  Romanos  equivalía  á  una  despedida  de  : 

Esta  comedía^  seüores, 
aqui  se  acaba  pidiendo 
á  este  concurso  piadoso 
r  el  perdón  de  nuestros  yerros^ 

<0s  tendrán  por  pozos  de  ciencia  poetko- trágico-có- 
mico-grecolatino-ánglico-itálico-gálico-hispanico-an- 
tiquo-moderna  ;  (  fuego  ,  y  que  tirada  !  )  y  pobre  del 
Autor  que  saque  su  pi^za  al  público  sin  vuestra  apro^ 
bacion. Decid  pieza,  y  no  composición,  porque  mas 
de  la  mitad  del  mérito  está  en  eso.  Pero  vosotros  no 
deis  al  público  un  dedo  de  papel  vuestro,  porque  os 
exponéis  á  perder  todo  el  concepto  que  os  habrá  ad- 
quirido esta  lección.  Nunca  soltéis  picnda.  El  tiempo 
que  habéis  de  gastar  en  componer ,  no  digo  una  Tra- 
gedia ,  ni  un  Poema  épico ,  ni  siquiera  un  Sainete, 
sino  solamente  un  Dístico  latino ,  ó  una  Seguidilla 
española,  gastadlo  en  llenaros  esas  bien  peinadas  cabe- 
zas de  párrafos  de  aquí  y  de  alli ,  pedazos  de  estos  y 
de  aquellos,  y  de  mucha  vanidad sobr«  todo.  Con  es- 
to. 


to ,  y  con  renegar  de  los  compositores  modernos,  di- 
ciendo que  Cruz  hizo  demasiado  ahinco  en  los  Corre- 
jos y  Abares,  Moratin  un  Pelayo  mui  crédulo,  y 
Valle  una  Princesa  mui  enamorada  ,  quedareis  califi- 
cados Examinadores  del  Parnaso,  creerán  las  genres 
que  las  Musas  os  hacen  la  cama,  y  que  Febo  os  envía 
el  coche  qiiando  llueve. 

Quedáis  sólida  y  pérfidamente  instruidos  en  lo 
que  es  poética,  y  podréis,  y  aun  deberéis  meteros  á 
hablar  de  Poesías ,  por  qualquier  corro  de  Poetas ,  co  • 
mo  Santiago  por  los  Moros.  Tosamos,  escupimos,  so- 
némonos las  narices ,  tomemos  un  polvo  ,  y  hechas 
todas  estas  diligencia  ,  pasemos  á  la 

RETORICA. 

Con  mucha  mns  facilidad  luciréis  en  materias  de  Re- 
tórica. Con  saber  la  distinción  entre  el  Reror,  y  el 
Orador  ,  las  difiaiciones  de  las  figuras ,  los  nombres, 
patrias  ,  y  títulos  de  las  Obras  que  nos  han  quedado 
de  Dvímósrenes,  Longino,  Cicerón  y  Qainriliano,  con 
aprender  el  principio  de  la  Catilinaria  famosa  ,  qoiis- 
que  tándem  abutere  Cattlllna  patlentia  riostra  ,  con 
citar  el  tratado  de  n.ituríi  Deorum  ,  notando  de  paso 
que  se  puede  creer  conociese  la  existencia  de  un  solo 
•Dios ,  ó  si  q  lereis  el  Monoteísmo  (pronunciando  esta 
palabra  con  rodo  primor  )  con  estos  pocos  requisitos, 
sentareis  plaza  dv^  hombre,  pasmosamente  instruido  en 
la  elocuencia  antigua  ;  v  por  quanto  podréis  decir  mu- 
chos desatinos  de  ¡os  Griegos  y  Romanos,  si  no  los 
estudiáis  mui  despacio  ,  pasad  á  los  modernos. 

Lamentaos  de  la  decadencia  de  la  oratoria.  De- 
cid que  los  Franceses  apenr;s  tienen  Oradores,  y  esos 
pocossolamerte  en  lo  sagrado:  que  los  Ir^gkses  solo 
la  nsitn  en  su  Parlamento,  tratando  de  los  impues- 
tos sobre  la  cerveza  ,  ó  en  desprecio  de  las  demás 

Na- 
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Naciones:  q'ie  nosotros  no  hemos  tenido  mas  qué  á 

Fr.  f.uls  Je  Granada  :  que  este  también  la  empicó  en 
Ja  Mística:  que  nuestro  Maestro  Feijoo  fue  un  incon- 
siderado en  decir  que  la  Retórica  es  iuutil  á  quien 
renga  un  modo  natural  y  feliz  de  persuadir.,  y  con 
un  párrafo  qie  digáis  de  c;;da  uno  ,  gritarán  rodos  á 
una  voz  :  Bien  hiyan  las  madres  que  tales  hijos 
paren  ! 

Mai  perteneciente  á  esta  materia  sería  tratar  de 
Ja  latinidad.  Decid,  y  diréis  bien,  que  está  perdida. 
Decid  y  diréis  mal ,  que  os  atrevéis  á  resucitarla.  Re- 
citad quatro  párrafos  de  latin  de  Escuela,  y  vomitad 
de  asco:  decid  dos  dísticos  qne  os  pedire'is  prestados 
Jos  unos  á  los  otros,  relameos  con  ellos  j  y  sea  siempre 
feliz  conclusión  de  vuestras  conferencias  una  docena 
de  invedivas  contra  la  bobeda  que  ilumina  á  Espaíía, 
y  decid  que  nuestra  estrella  es  de  ignorantes;  y  en  eso 
os  juro  ,  no  mei  tiréis  del  todo  ,  y  q'ie  no  habrá  quien 
diga  ,  que  no  sois  unos  verdaderos  Poetas  y  Oradores 
á  la  Violeta. 

MIÉRCOLES, 

TERCERA  LECCIÓN. 

filosofía   antigua 

y  moderna, 

ME  parece  que  os  esroi  viendo  perplexos  en  pun- 
ro  de  Filosofía,  Os  espanta  su  nombre,  que 
es  Griego:  os  admira  su  antigüedad:  os  detiene  la 
vista  de  tantos  Sisremas  diferentes,  seguidos  cada  uno 
por  hombres ,  á  la  verdad  insignes  i  y  no  sabéis  no 

so^ 
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so!o  á quien  dar  la  preferencia,  pero  ni  siquiera  por 
doade  entrar  en  este  laberinto.  Ensanchóos  los  cora- 
zones con  las  siguientes  advertencias ,  ponedl^s  en 
prádica  ,  y  entrad  con  suma  confianza  en  la  carrera, 

H  -.i  cierta  obrita  en  este  mundo  en  que  ,  gracias 
á  I;;  paciencia  de  su  Autor,  hallareis  el  nombre,  origen, 
patria ,  sistema  ,  dichos ,  hechos ,  vida  y  muerte  de  ca- 
da uno  de  los  Filósofos  antiguos  y  modernos,  con  to- 
do primor  hasta  el  de  poner  el  retrato  de  cada  uno,quc 
sin  duda  se  le  parecerá ,  ó  no.  La  historia  de  los  mo- 
dernos tiene  fijo  nombre  de  Autor,  y  su  gracia  es  Mr. 
de  Saverien  con  su  retrato  en  el  frontispicio ,  muí 
bien  peinado  ,  afeitado  y  \  estido  con  toda  gracia.  La 
impresión  es  d-  Amsterdam  y  del  año  de  1762.  La 
de  los  Antiguos  es  tan  parecida  á  la  de  los  modernos, 
que  sin  encargarse  gravemente  la  conciencia  ,  se  pue- 
de conjeturar  sea  obra  dei  mismo,  extrañada  de  Laer* 
ció  y  otros. 

ÍDesde  Thaies  hasta  el  ultimo  de  nuestros  dias,  es> 
tan  todos  puntualmente  tratados ,  y  con  un  poco  de 
memoria ,  no  se  tocará  en  las  conversaciones  punto 
alguno  de  Filosofía  en  que  no  podráis  enrrar  osados, y 
salir  lucidoSf  Cori  esta  ayuda  corroborareis  vuestra 
loquacidad  ,  con  la  autoridad  de  Paganos  y  Chrístia- 
nos,  y  de  quanto  se  os  antoje ,  que  de  todo  hai.  Vaya 
un  exemplo ,  sacado  de  ellos  por  orden  alfabético, 

A, 

Alma....  ¿Queréis  hablar  del  alma,  según  el  Siste'ma 
de  los  Antiguos?  Id  al  í-idice ,  y  encontrareis  que 
Thalc's  fue  el  primero  que  aseguró  su  inmortaridad: 
qjg  este  Filosofo  ensenó  que  el  alma  conoce  las  cosas 
corporales  por  ios  órganos  corporales,  y  las  espiri- 
tual 'S  sin,  dichos  órganos ,  &c.  Todo  esto  sin  salir  de 
la  pag.  14.  y  1 5".  del  primer  Tomo, 


En  ía  2  20.  veréis  como  la  difine  Platón  ,  y  la  obs- 
curidad de  su  Sistema.  En  la  309.  veréis  el  didameti 
de  Aristóteles ,  8cc. 

Amigos...  En  el  mismo  Tomo  pag.  lyo.  veréis  el 
sentido  de  los  Cirine'os  sobre  la  amistad.  En  la  gcS.  la 
diánicion  de  la  amistad  dada  por  los  Apostóles  ,  y  en 
la  2 1 1,  del  segundo  Tomo  la  que  dá  Pitágoras. 
Átomos ...  En  el  Tomo  segundo  en  la  pag.  374.  ve- 
réis lo  que  se  dice  sobre  el  continuo  movimiento  dq 

ellos. 

B. 

Belleza . . .  Veréis  sus  diferentes  difiniciones  por  va-í 

rios  Filósofos ,  y  en  la  pagina  300,  del  Tomo  prl-í 

mero. 

Bien  soberano  ...  Veréis  lo  que  dice  Confucío  en  la 

pag.  iip.  del  Tomo  tercero. 

C. 

Cerebro...  En  él  Tomo  segundo  en  la  pag.  223.  ha-^ 
liareis  que  Pitágoras  dice  que  el  cerebro  es  la  resi^ 
dencia  de  la  razón  y  del  espíritu. 
Cometa  ...  Veréis  en  el  Tomo  segundo  á  la  pag.  403. 
el  didame n  de  Epicuro  sobre  estos  fenómenos ,  que 
por  eso  no  hemos  de  reñir :  pero  desechadlo ,  apelan^ 
do  á  Newton. 

D. 

Dios. . .  En  la  pag.  21.  del  Tomo  primero  ,  en  la  22'. 
y  en  la  226.  veréis  lo  que  dixeron  de  la  Esencia  su^ 
prema  algunos  Antiguos:  aqui  podréis  á  poca  costa 
obstentar  mucha  erudición,  hasta  donde  os  diere  la  re-i 
galadisiuia  gana,pasando  revista  á  todos  los  entes  cria^ 
dos ,  y  sacando  por  consecuencia  que  debe  haber  ha-* 
bido  un  Ser  que  los  haya  criado  y  conservado :  y 

I)  esá 
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csfa  verdad  de  Pedro  Grullo ,  bien  zmpUfxzó^  y  tra- 
tada ,  os  habrá  mas  provecho  que  toda  ia  erudición  del 
mundo. 

Asi  proseguiréis  con  los  arriculos  que  necesitéis 
saber  según  la  men  te  de  los  Antiguos.  No  ignoréis  el 
nombre  de  alguno  de  ellos,  á  cuyo  fin  copiad  la  si- 
guiente lista ,  que  os  será  mui  udl. 


Thales. 

So.'ón, 

Stilpón, 

Gritón. 

Hipaso. 

Antistenes* 

Filolao. 

Eudosio. 

Chilón. 

Pitraco. 

Bias. 

Cleobulo. 

Periandro. 

Anacharsls. 

Misón, 

Epidemides, 

Pherecydes. 

Anaxiniandro. 

Anaximenes. 

Anaxagoras. 

Archelao. 

Sócrates. 

Xenophonte, 

Esquines. 

Timón, 

Epicuro, 

'Aristipo. 

Phedón. 


Euclides. 

Diodoro, 

Simón, 

Claucon, 

Sen  mías. 

Cebes, 

Menedcmes. 

Plauton. 

Speusipo. 

Xenocrates, 

Polemon. 

Grates. 

Grantor, 

Arceslao, 

Bion. 

Lacydes. 

Garneades. 

Glitomaco. 

Aristóteles. 

Theofrastes. 

Straton, 

Licon, 

Posidonío. 

Epite¿to. 

Diogcnes. 

Monimo. 

Onescriio. 

Grates, 


Merrocles, 

Hiparchio, 

Ale  ñipo. 

Zenon. 

Arisro. 

Hcicu!es, 

Dionisio. 

GIe?nto, 

Sphero. 

Crisipo. 

Pirhagoras. 

Empedocles, 

Epicarmo. 

Archistas. 

Alneon. 

H'paso. 

Xenophanes. 

Parmenides, 

Melisso, 

Leucipo. 

Demócrito, 

Protágoras. 

Diógenes  Aj>- 

diñar. 
Anaxárques. 
Pirhon. 
Dióg.  Lacrcio. 
GoLfucio. 


Y  algunos  otros  que  se  me  habrán  escapado.  Con 
aprender  de  memoria  los  nombres  mas  enrevesados 
de  algunos  de  estos  viejos,  como  Pherecides ,  Car- 
neades ,  Empcdocles ,  Anaxarqnes  ,  y  otros  de  este 
sonido ,  con  hablar  de  Lógica  ,  Silogismos  ,  Entimc- 
nias  ,  Sonitcs  ,  dilema  »  (argumento  conocido ,  poc 
otro  nombre  cosquilloso  á  los  maridos)  Premis?.s,  Ila- 
ción, Metafísica ,  transcendencia  del  ente  por  las  di- 
ferencias,  precisiones  objetivas ,  &c.  Con  nombrará 
Heracli^o  y  Demócriro ,  diciendo  qne  el  uno  siempre 
se  afligía  y  el  otro  siempre  se  reiadeqaanto  pasa  ea 
el  mundo  ;  con  censurar  el  materialismo  de  Epicaro; 
con  nombrar  las  varias  seílas  de  Filósofos,  como  Pla-^' 
tónicos ,  Académicos ,  Dialeí^icos  Circnaicos,  Mega- 
rios  ,  Cínicos,  Peripnre'ricos ,  y  Pitagóricos  ,  con  na- 
blar  un  poco  de  la  transmigración  ,  ó  metempsicosis 
(que  aunque  sea  lo  propio,  suena  mejor,  porque  se 
entiende  menos)  y  con  acabar ,  diciendo :  que  si  es- 
tos antiguos  Filósofos  resucitaran, les  vendría  mui  are- 
cho  el  ser  admitidos  por  Estudiantes  en  la  Escuela  de 
Newton, Descartes,  Leibnitz,  Gassendi,  Nollet  y  otros, 
tendrá  el  mundo  á  qualquiera  de  vosotros  por  mas  Fi- 
lósofos que  todos  los  nombrados  ;  y  se  abrirán  las  bo- 
cas de  par  en  par  quando  empecéis  á  discurrir  de  los 
modernos,  lo  que  executareisdel  siguiente  modo,  si 
no  \o  habéis  á  mal. 

Divididlos  en  Físicos ,  Metafísicos  ,y  Moralistas: 
de  los  primeros ,  ya  os  he  nombrado  algunos ,  á  los 
que  aííadireis  Muschebrook ,  Kepler,  S,  Gravesand, 
y  los  demás  que  os  pr  sentará  M.  Saverien  ,  el  ya 
nombrado,  con  una  Relación  y  curioso  Romance  de 
la  vida  y  Milagros  de  cada  uno,  con  cuyas  exaílas 
noticias,  y  repetir  con  frecuencia  aquello  de  torbc- 
Jlino  ,  atracción  ,  repulsión  ,  gravedad ,  materia  sutil, 
choque  ,  fuerzas  centrales,  centrifuga  ,  y  ce;  tripera, 
fuerza  de  inercia,  ángulo  de  incidencia  y  de  reñ,- 
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xíon  ,  y  tubos  capilares ,  y  con  decir  algo  de  Óptica, 
DióptrJca ,  Catóptrlca ,  Hidráulica ,  Hydrosrática, Sti' 
tica  y  Mecánica  ,  Pneumática  ,  Eiedrica  ,  Piromctro, 
Barome'tro  ;  Tetmomctro  ,  Aerómetro  ,  Bombas  de 
atracción  y  de  compulsión ,  con  saber  explicar  una  cá-* 
mará  obscura  ,  y  una  linterna  mágica  »  en  hablar  del 
arco  Iris  qiiando  llueve  y  hace  Sol ;  referir  la  expe- 
riencia del  fuego  ele'drico  que  se  hizo  en  París  con 
no  se  quantos  inválidos ;  y  explicar  cómo  un  piojo 
parece  Elefante  en  el  microscopio,  no  habrá  vieja  que 
no  os  tenga  por  tan  mágico  en  nuestros  dias ,  como 
el  pobre  Marques  de  Villena  lo  fue  en  los  suyos. 

Por  lo  oue  toca  á  los  Merafisicos  y  Moralistas 
que  citéis,  con  vuestro  pan  os  lo  comáis  ;  porque,- 
vamos  claros ,  los  amigos  Hobbes ,  Espinosa  ,  y  otros» 
templados  por  el  mismo  tono  ,  quando  hablaron  de* 
Dios ,  del  alma  ,  de  la  eternidad  ,  del  .premio ,  y  deP 
castigo ,  del  bien  ,  y  del  mal ,  de  la  libertad ,  yjde  la 
necesidad  ,  imprimieron  cosas  que  no  están  escritas. 
No  me  meteré'  yo  en  aconsejaros  del  ensayo  sobre 
el  hombre  del  señor  Alejandro  Pope  ,  ni  del  otro  so- 
bre el  entendimiento  humano  del  señor  Lock  :  perO' 
lo  cierto  es ,  (diréis  misteriosamente  si  alguno  solta-' 
se  Ja  chinita  para  que  resvaleis)  que  las  traduccio- 
nes Francesas  de  estas  Obras  son  mui  inferiores  á  los 
originales :  y  con  esto  quien  no  ha  de  creer  á  pie  jun- 
tiilas,que  sobre  ser  mui  inteligentes  en  el  Moral  In- 
gles ,  habláis  aquel  idioma  mejor  que  el  mismo  Ora- 
dor de  la  Cámara  de  los  Comunes. 

Aplaudid  á  Mr.  Marmontel.  Es  el  Moralista  de 
estrado  mas  digno  de  la  Cátedra  de  Prima,  No  hai 
Petimetre  ,  ni  Petimetra ,  Abate  distraído  ,  Soldado 
de  paz ,  Filosofo  extravagante  ,  Heredero  gastador ,  ni 
viuda  de  veinte  años  que  no  tenga  un  curso  completo 
de  moral  en  los  primorosos  cuentos  de  este  finisímo 
Acadc'mic©:  Entre  ellos  desechad  el  intitulado  e¡  Fl- 
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losofo.en  el  nombre.  Parece-  que  la  tal  maldita  Novela, 

Dios  me  lo  perdone  ,  se  hizo  á  dredc  contra  vosotros, 
pues  os  viene  como  zapato  d¿  vuestro  pie.  De  buena 
gana  os  hablara  de  otra  Obra  mui  seria  de  l;i  misma 
pluma  ,  pero  como  dicen  que  sirve  solo  para  Palacie- 
gos desgraciados  ,  Generales  tristes ,  y  Ministros  caí- 
dos ,  y  no  creo  que  jamás  os  veáis  en  eso  ,  me  ha- 
réis el  honor  de  permitirme  ,  que  me  tome  la  liber- 
tad de  callarla.  (Ved  que  modo  tan  cortes  de  negar 
una  cosa.) 

Alabareis  mucho  á  Muratori ,  diciendo  que  escri- 
bió juiciesamente  sobre  la  felicidad  pública  j  pjro  sin 
meteros  en  discusiones,  exclamad  que  es  lastima  sean 
tan  malas  las  impresiones  de  Venecia. 

Ahora  que  quedáis  cumplidamente  instruidos,  y 
sólidamente  enterados  de  todas  las  Filosofías  antiguas 
y  modernas ,  os  advierto  ,  que  para  ser  tenidos  por 
FMósofos  consumados ,  no  bastará  saber ,  como  sabéis 
(gracias  á  Dios ,  á  mi  nuevo  método  ,  y  á  vuestra 
sublime  comprehension)  todas  las  Obras  de  los  Filó- 
sofos antiguos  y  modernos.  No  basta  ,  hijos  mios ,  no 
basta  por  cierto.  Es  indispensable  que  tengáis,  llevéis, 
publiquéis, aparentéis,  y  obstenteis  un  exterior  filo- 
sófico. Persuadido  de  esta  verdad  Dlógcne*  se  salía  á 
n-edio  día  de  su  tonel ,  con  una  linterna  en  la  mano, 
buscando  un  hombre  por  las  calles  de  una  Ciudad  po- 
pulosa.Otro,al  tiempo  que  los  enemigos  sitiadores  asal- 
taban las  murallas ,  se  estaba  con  mucha  seriedad  ha- 
ciendo una  demostración  geométrica,  y  los  Soldados, 
que  no  entendían  de  mas  ángulos  que  los  que  forma- 
ban con  ia  espada  ,  acabaron  con  el ,  y  con  la  figura, 
que  era  el  objeto  de  su  embcle'so ,  ó  tal  vez  de  su 
vanidad.  En  consecuencia  de  esto  ,  es  preciso  que  os 
distingáis  también  por  algún  capricho  de  semejante  na- 
turaleza ,c  imporrancia,  para  que  la  gente-  que  os  vea 
pasar  perla  calle  diga  :  allá  vá  un  Filosofo,  Unos  ha- 
béis 
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beis  de  estar,  por  exeaipio ,  siempre  distraídos ,  ha- 
béis de  entrar  en  aJguna  botillería  preguntando  ,  si 
tienen  botas  inglesa^  ú  en  alguna  Librería  preguntan- 
do si  alquilan  coches  para  el  Sitio.  Otros  ,  aunque 
tengáis  los  ojos  muí  buenos  y  hermosos ,  habéis  de 
llevar  un  sempiterno  antojo  en  conversación  con  la 
nariz.  Otros  habéis  de  comer  precisamente  á  tal ,  ó 
tal  hora  ,  y  que  sea  extravagante  ,  como  si  dixeramos 
á  las  nueve  de  la  mañana  ,  ó  á  las  seis  de  la  tarde  >  y 
si  los  estómagos  tupiesen  hambre  á  otras  horas  ,  q  ic 
tengan  paciencia  ,  y  se  vayan  afilo5ofando.  O. ros  ha- 
béis de  correr ,  como  vol<intes,por  esas  calles  de  Dios, 
atrepellando  á  quanto  chiquillo  salga  de  las  puertas^ 
en  hora  menguada  para  e'l  y  su  triste  madre.  Otros 
habéis  de  tener  apreensiones  de  enfermed  des ,  y  sí 
alguno  os  pregunta  el  estado  de  vuestra  importante 
salud  ,  quejaos  de  todos  los  males  á  que  esta  expuesta 
la  frngil  máquina  del  cuerno  humano;  y  aunque  ten- 
gáis mas  fuerza  que  un  Hercules ,  y  mas  colores  que 
un  Baco,  ensartad  lo  de  thiVico,  ¿chico, .asmático,  pa- 
ralítico ,  escorbútico, &J. &c.  &c.  &c.  de  modo  que 
se  queden  en  ayunas  de  la  respiesta  ,  como  í\o  la 
escriban  ,  y  la  flevcn  a!  Proto-Medicaro. 

Con  estas  y  otras  extravagancias  semejantes  ,  ve- 
réis quanta  estimación  ganáis  de  Oriente  á  Occi- 
dente, y  desde  Septentrión  á  Medio  dia  ;  y  mas  si  os 
hacéis  encontradizos  con  quien  no  os  conozca.  No  fal- 
téis á  esto,  ni  á  copiar ,  si  os  parece  ,  en  dicha  Obra 
ía  lista  de  los  Filósofos  modernos,  que  yo  tengo  otras 
cosas  que  hacer. 

Si  en  el  concurso  viereis  algunas  Dantas  atentas 
á  lo  que  decís,  lo  que  no  es  de!  todo  'mposihle,  comm 
no  haya  por  aili  algún  pap?ga'/o  con  quien  habí;  r, 
algún  perrito  á  quien  bewr,  algún  vA^o  con  quien 
jugar,  ó  algún  Petimetre  con  quien  charlar,  ablan- 
dad vuestra  erudición,  dulcificad  vuestro  estilo ,  mo- 

du- 


diilad  vuestra  voz ,  componed  vuestro  semblsnre  ,  y 
dcxaos  caer  con  gracia  sobre  las  Filósofas ,  qiíe  ha  ha- 
bido en  otras  edades  ;  decid  que  las  hubo  de  todas  sec- 
tas ?  y  dexando  pendiente  el  discurso ,  idos  á  casa ,  y 
sin  dornir  aquella  noche  (á  menos  que  se  os  acabe 
el  belón^  en  cuyo  caso  será  preciso  que  esperéis  hasta 
que  amanezca ,  y  seria  clwsco,  si  fuese  por  Enero}  ro- 
mad  la  Obra  citada  ,  y  en  la  pag.  i8p.  del  Tomo  ter- 
cero veréis  las  mugeres  Filosofas  con  su  nombre,  pa- 
tria ,  y  sistema  ,  con  la  distinción  entre  Jas  que  filo- 
sofaron, según  alguna  ckrerminada  Escuela  ,  ó  lasque 
se  andubieron  filosofando  ,  como  quisieron  ,  para  las 
qunles  Tenemos  en  esre  siglo  excelenrcs  maridos.  Te-", 
ned  mui  presente  Ja  siguiente  lista. 


Hipo. 

Aristotelea, 

Cleobulína, 

Aspajna. 

Clea. 

Díotlma. 

Beronisa. 

PamphiUa. 

Euridice, 

Julia. 

Domina. 

Myro. 

Sosipatra. 

Antnsa, 

Agonize. 

Eudocia, 

Elocia. 

Kovela. 

Anacomena. 

Eudocia^ 

y  otras  que  allí  veréis, y  yo  no  me  quiero  detener 
en  trasladar.  Notad  que  entre  las  Filosofas  la  seéta 
mayor  fue  la  de  lasPytagoricas  ,  porque  sin  dudíi  (di- 
réis con  gracejo,  haciéndoos  rJre  con  algún  abanico, 
Si  es  verano,  y  calentándoosla  espalda  á  la  chime- 
nea ,  si  es  invierno,  ó  dando  cuerda  á  vuestro  ^elox, 
que  habréis  puesto  con  el  de  alguna  Dama  de  la  con- 
currencia ,  ó  componiéndoos  aJgun  bucle  que  se  os 
habrá  desordcr^ado  ,  ó  mirándolas  luces  délos  briJIan- 
tes  de  alguna  piocha ,  ó  tomando  un  polvo  con  pausa 
y  profundidad  en  la  caja  de  alguna  Señora  ,  ó  mirán- 
doos á  un  esp  jo  en  postura  de  empezar  el  amable) 
sin  duda  diréis,  haciendo  alguna  cosa  de  estas ,  ó  to- 
das juTT-as,  porque  el  sistema  de  Pirágoras  trae  la  me- 
íempsicosis ,  transmigración,  ó  yaya  en  castellano  una 
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vez ,  sin  que  sirva  de  exemplar  para  en  adelante  ,  el 
paso  de  un  alma  por  varios  cuerpos,  y  esta  mudan- 
za debe  ser  favorita  del  bello  sexo.  Veréis  como  to- 
das S2  sonríen  ,  y  dicen  :  ¡Que'  gracioso!  que  chusco! 
unas  dcindoos  con  sus  abanicos  en  el  hombro  ,  otras 
hablando  á  otras  al  oído  ,  con  buen  agüero  para  vo- 
sotros, y  todas  muí  satisfechas  de  vuestra  erudición, 
no  sin  alguna  ambición  de  mi  parte ,  y  arrepentimien* 
to  de  haberos  enseñado  en  tan  corto  tiempo  lo  que 
me  ha  coscado  tantos  años  de  vasta  ledura  y  profunr^ 
da  meditación. 

Pasemos  á  otra  materia ,  pues  quedáis  ya  con  esta 
teccion  perfectamente  carad¿rizados  de  Filósofos  á  la 
Violeta. 

JUEVES. 

QUARTA     LECCIÓN. 

DERECHO     NATURAL, 

y  de  las  Gentes, 

LA  Lección  de  este  dia  es  mui  trivial.  No  se  trata 
m.as  que  de  lo  que  se  debe  el  hombre  á  sí  mis- 
mo ,  y  á  los  demás  hombres:  lo  qu^  un  estado  tiene 
que  cuidar  dentro  de  sí  mis  uo  ,  y  respe(íio  de  los- 
otros  estados.  Esto  :  ya  veis  en  substancia ,  es  una  gran 
disima  friolera.  Anti^u lamente  no  hablaban  de  esta  fa- 
cuitad  sino  aquellos  a  qui:nes  competía  ,  comoPrin^ 
cipes,  Embax;idores ,  y  Generales  Pero  tiempos  bár- 
baros serian  aquellos  en  que  no  hablase  cada  uno  mas 
quede  lo  que  le  toca!  ¿Que  diferentes  son  los  nucs^ 
tros^  En  ellos  no  hai  Cadete  ,  Estudiante  de  primer 
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ano,  ni  Mancebos  de  Mercader  que  no  hable  ae  Men- 
chaca  ,  Ayala,  Grocío,  Wolfio^  Pufendorf,  Votel,Bar- 
lamachy ,  &c.  Vosotros  ,  viviendo  yo  ,  no  habéis  de 
ser  menos  ,  con  que  asi  manos  á  la  obra. 

Dire'is  q-ie  nuestro  Mencliaca  en  sus  Controversias 
ilustres  tocó  (a  materia  mui  de  paso :  que  Ayala  sol» 
habló  del  Derecho  de  la  guerra :  que  Wolfio  escribió 
mui  latamente  sobre  el  Derecho  natural ,  y  que  hizo 
mal  en  no  escribirlo  como  ensayo,  diccionario,  ócom- 
pendio,  ó  en  siete  lecciones  como  este  Curso.De  Gro- 
cío diréis  que  fue  mas  moderado,  por  mas  que  su  Co- 
mentador Barbeirak  lo  aumentó  con  sus  ilustraciones, 
cuya  mala  Obra  también  hizo  al  Barón  de  Puífcndorf^ 
poniéndole  unas  notas  tan  grandes  como  el  pelucón, 
que  se  ve'  en  el  Retrato  del  grave  Caballero  en  el 
frontispicio  de  su  Obra,  Irritaos  mucho  contra  Va- 
té\ ,  que  reduxo  esta  facultad  á  un  método  geomcrri- 
co,  llevando  al  Le¿tor  encallejonado  desde  la  prime- 
ra hasta  la  ultima  proposición.  Leed  los  índices  de 
cada  uno  de  estos  Autores ,  y  aprended  algo  de  cadi 
uno  de  memoria,  según  vuestro  humor,  ó  el  de  vuei- 
tros  oyentes  :  no  olvidando,  á  mayor  abundamíent©, 
el  citar  el  Tratado  del  Embajador ,  escrito  por  Vikíorr, 
asunto  también  tratado  en  castellano  por  Don  Anto^ 
nio  de  Vera. 

Con  estos  fundamentos  empezad  á  construir  di 
edificio  de  vuestra  erudición  en  esta  materia.  Decid 
que  sin  esta  facultad ,  las  Naciones  que  admiramos 
por  cultas,  serían  unos  ranchos  de  salvajes  como  los 
Hontetotes  ,  y  que  su  prádica  ha  hecsho  comunes  loi 
bienes  de  todos  los  hombres.  No  ahondéis  question 
alguna  del  Derecho  público ,  porque  son  todas  peli- 
grosas ;  y  asi  dexando  el  tronco,  subios  por  esas  ramas,  «i. 
suscitando  questiones  en  que  no  podáis  cometer  ab- 
surdos de  larga  cola:  prec^unrad  si  el  equipa  ge  del  Co- 
cinero de  Hn  Embajador  debe  cedeo  ^el'  paso  al  deli 
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►Mayordomo  ¿e  un  Enviado,  y  otras  semejantes j y 
dadlas  con  Puífcndorf ,  y  dexad  á  Wolfio  ,  y  tomad  á 
Grocio ,  y  traed  á  Vatel,  y  llevad  á  Burlamachy,  y  no 
hará  el  tal  Cocinero  tal  guisado  ,  como  vosotros  lo  ha- 
réis. Citad  veinte  tratados  de  paz,  quarenta  congresos, 
,  dÍ£Z  susp'ensiones  de  armas,  treguas,  ó  armisticios. 
.( escoged  esta  voz  que  es  lá  menos  inteligible)  Hablad 
,  de  las  capitulaciones  de  las  Plazas,  de  los  Rehenes,  de 
jos  Espías ,  de  los  Vivanderos ,  y  Carreteros  del  Excr- 
cito  ,  y  de  la  Compañia  del  Prevoste.  Echaos  á  la  mar, 
y  hablad  de  los  Piratas,  Corsarios,  Contravandistas, 
Guarda  costas ,  presas  en  la  mar,  salida  y  ertrada  en 
los  Puertos  neutrales,  quarentena  de  los  Navios  pro- 
cedentes del  Legante,  pesca  del  bacalí.0,  de  ios  ha- 
renques,  del  coral-,  Comercio  c divo,  pasivo,  mutuo, 
interno ,  externo  ,  ilícito ,  asiento  de  Negros,  saludo  de 
los  Navios  entre  sí ,  y  á  los  Puertos  de  mar.  Discurrid 
sobre  si  los  Burlotes deben,  ó  no, ser  pernitldos entre 
Jas  Naciones  cultas ;  y.  tenéis  teja  cortada 'para  cin- 
cuenta noches  de  invierno,  como. Dios  os  depare  au- 
ditorio competente.  Hablad  de  las  Islas  desiertas,  y  pa- 
sos de  los  estrechos;  tocad  ligeramente,  y  como  quien 
no  quiere  la  cosa ,  tocad-,  digo ,  la  etiqueta  de-  la  Cor 
te  <ic  Constantinopla  ,  que  trata  bien  mal  á  los  Emba- 
jadores de  grandes  Principes,  haciéndoles  refregar  los 
áabios  en  las  álfombrasdel salón  de  la  Audiencia. Pon- 
derad las  obligaciones  de  un  Embajador  ,  de  sus  Secre- 
tarios ,  sus  correos ,  y  las  cifras  con  que  escriben  á  sus 
Cortes,  y  fingid  alguna  que  mostrareis,  y  dirc'is  (en- 
cargando mucho  el  secreto)  que  os  la  dio  cierro  Embaí 
;ador  de  un  Gran  Soberano,  por  exemplo ,  el  de  Mar- 
ruecos. Romped  el  hilo  ( que  no  importará  mucho)  y 
,  ^xcíamad  sobre  la  poca  fe  con  qne  se  rompen  los  tra- 
tados de  paz,  no  guardando  una  Nación  mas  que  aque- 
llos que  le  convienen.  Enfureceos  ,  y  dad  una  gran 
palmada  sobre  ia  mesa ,  (con  gran  tiento  para  no  ha- 
ce- 


(35) 
cerofmal)  y  lamentaos  de  que  la  Artillería  es  publi- 
camente llamada  Ratw  ultima  Regum.  Bolved  al  asun- 
to ,  tratando  de  la  obligación  de  un  General  que  entra 
en  un  País  enemigo,  y  meteos  otra  vez  por  Wolfio, 
Grocio,  y.  Puífendorf.  Charlad  sobre  el   saqueo,  ó 
incendio  de  los  Lugares,  inniunidad^de  los  Templos, 
y  sus  aUiajas,  pintando  bien  un  asalto,  como  si  os  hu- 
bierais hallado  en  mil.  Hablad  de  la  deserción  de  la 
Tropa ,  su  castigo  ,  enganche ,  y  premio.  Hablad  de 
Jos  Países  rebeldes,  guerras  civiles,  y  otras  frioleras 
semejantes.  Tened  mucho  cuidado  en  la  división  dé- 
los estados  en  despótico,  monárquico, ;aristocrárico,  y 
los  demás.  Concluid  ;  después  de  explicar  como  Dios- 
os de  á  entender  ,  la  natural  constitución  de  cada  uno^ 
que  el  monárquico  es  el  mejor ,  á  menos  que  estéis 
hablando  en  Venecia,  porque  alli  estas  comparaciones 
son  odiosas.  Decid  todo  lo  que  han  dicho  otros,  que 
es  mucho,  mui  bueno  y  mui  malo,  y  si  veis  que  el 
auditorio  se  duerm.e  ,  echadle  otra  rociada  de  los  yá 
dichos  y  repetidos  nombres  Alemanes ,  y  dísperrará  el 
concurso  mas  que  de  paso;  y  quando  crean  todos  que 
vais  á  concluir ,  empezad  de  nuevo ,  diciendo :  El  De- 
recho de  gentes  se  divide  en  Derecho  necesario ,  sub- 
dividido  en  interno,  externo, perfedo,  c'  imperfecto; 
y  voluntario  subdivido  en  convencional,  y  de  ees--' 
tumbre.  Llamamos  Derecho  de  gentes  necesario,  di- 
rc'is,  tomando  un  tono  magistral ,  aquel  que  consiste 
en  la  aplicación  del  Derecho  natural  á  las  Naciones.- 
El  interno  es  aquel  que  nace  de  la  obligación  que  nues- 
tra conciencia  nos  prescribe;  y  externo  en  quanto  á 
ia  relación  que  dice  á  los  otros.  Es  perfecto  q'iando 
trae  consigo  la  fuerza  para  hacer  que  los  otros  nosí 
cumplan  las  obligaciones  respedli vas  4 nosotros;  e'im-^ 
pérfido  quando  no  trae  consigo  la  sufi<:iente  fuerza. 
Llamamos  Dc«reeho  de  gentes  volunrario^^quelque 
contiene  las  reglas  nacidas  de  lo  que  cada  uno  cree 
■'  E  2  que 


(36) 

que  debe  poner  de  su  parre  para  el  común  objeto. 
Éntraos  ahora  á  ser  medianeros  enrre  Woifio,  y  Vare'l 
en  lo  que  en  este  punro  el  unoentendió  diferentemen- 
te del  otro.  Derecho  de  gentes  voluntario  convencio- 
nal es  el  que  dimana  de  ciertos  convenios  particulares 
entre  algunas  Naciones ,  que  no  ligan  á  las  orras:  por 
cxemplo,  diréis  cogiendo  una  docena  de  pesetas,  si  las 
tenéis,  y  si  no,  las  pediréis  prestadas.  L'i  peseta  A  ,  y 
la  peseta  B  son  dos  Naciones  que  padlan  entre  sí,  que 
los  Navios  suyos,  que  se  encuentran  en  la  mar,  en- 
ciendan cada  uno  siete  faroles.  Ei  Almirante  X  de  la 
Nación  A  ,  y  ei  Almiranrc  Z  de  la  Nación  B,  deberán 
encender  siete  faroles ,  como  siete  pecados  morra'es, 
siempre  que  se  encuenrren,  pero  el  Aimirante  N  de 
la  Nación  Y,  y  el  Almirante  H  de  la  Nación  P  ,  si 
se  encuentran  entre  sí,  ó  con  alguno  de  los  septcmfa- 
rolífcros ,  ( aprended  de  paso  á  enriquecer  la  lengu?  ] 
no  tienen  tal  obligación  de  encender ,  ni  siqíiera  un 
mal  candil  ,  como  el  mió ,  y  mas  si  es  de  dia.  Derecho 
de  gentes  voluntario  de  costumbre,  diréis  ,  volviendo 
las  pesetas  á  su  dueño  por  lo  que  es  cuenta  ,  es  el  que 
nace  de  ciertas  practicas  ya  establecidas,  de  siglos 
atrás ,  que  aunque  no  obligan  de  j  iro  ,  por  lo  menos 
son  muy  respetables  entre  las  Naciones  que  las  esta- 
blecieron ,y  no  entre  las  otras  que  al  lance  de  esta- 
blecerlas no  dix.ron  esta  boca  es  mía.  Si  no  os  entien- 
den ,  volved  á  pedir  las  peseras  ,  haciéndolo  pr?(5tica- 
Diente;  que  hai  auditorios  de  cal  y  canto,  y  suelen 
salir  ias  gentes  diciendo:  Bi^n  ha  predic?do  el  Padre, 
pero  yo  no  lo  he  entendido.  Proseguid  con  grave- 
dad :  D¿  todos  estos  Derechos  nace  otro,  llamado 
positivo,  y  es  el  que  han  tratado  los  citidos  Autores, 
V  últimamente  en  Castellano  Donjoseph  de  Olme- 
da. A  ellos  todos  os  remito,  con  el  et  c:  rgo  de  que 
aprendáis  de  cada  uno  un  párrafo  rerumbante  ,  con 
cuya  repetición  ,  y  ias  noticias  que  os  acabo  de  dar, 
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todo  el  mundo  os  tendrá  por  unos  consumados  PublK 
cijuris- peritos  á  la  Violeta. 

VIERNES. 

QUINTA    LECCIÓN. 

teología. 

NO  «?c  por  que'  se  ha  escrito  tanto  sobre  h  Teolo- 
logía.  Esta  facultad  trata  de  Dios.  Dios  es  in- 
comprehensible. Ergo  es  inuri!  la  Teología.  Este  silo- 
gismo se  aprenderá  de  memoria  ,  y  se  repetirá  con  su- 
mo desprecio  acia  los  Teólogos.  Sin  embargo  de  esto, 
pata  que  no  me  echéis  en  cara  que  felto  á  lo  que  pro- 
meto ,  y  que  no  os  cnseíío  Teología,  escuch^idme  ,  y, 
serc'is  tan  Teólogos  como  yo.  ¿Creeréis  acaso  ,  que 
para  ser  consumados  Teólogos  es  menester^  antes  que 
todo ,  una  suma  y  humilde  veneración  al  Ente  Supre- 
mo ,  de  cuyos  atributos  se  vá  á  tratar ;  y  á  todas  las 
Verdades  que  se  ha  dignado  revelarnos,  un  pleno  co- 
nocimiento de  los  idiomas  Hebre'o  ,  y  Griego  ;  una 
gran  posesión  de  la  Histotia  sagrada  j  un  estudio  nnii 
largo  de  las  costumbres  Judaicas;  una  idea  exí-idla  de 
la  Doélrina  de  cada  uno  de  los  Padres  de  la  Iglesia; 
lina  noticia  segura  del  estado  de  la  primitiva  Igl  esia; 
una  relación  muentica  de  Jos  Concilios ,  y  otros  mil 
requisitos  semejantes?  Inocentes!  nada  de  esto  os  pa- 
rezca útil  5  bastará  que  tengáis  unos  quantos  Diccio- 
narios 5  el  de  la  Biblia  ,  el  de  las  Heregías ,  y  Cismas, 
el  de  ios  Concilios  ;  los  cartapacios  de  algún  Maestro, 
y  mucha  osadía  para  trinchar  ,  cortar  ,  traer,  troncar, 
y  alterar  textos  de  la  Biblia  ^  de  los  Padres ,  y  de  ios 
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Concilios,  Daréis  en  las  conver.ínclones'  comunes  la 
distinción  entre  la  Escuela  To'iiisrica  ,  y  Escotísta;  no 
olvideisIosiiril,yloangclico.Hablareisde  las  versiones 
^exposiciones  mas  famosas  de  la  Biblia.  No  se  os  cai- 
gan de  la  boca  Lyra  ,  Cartagena  ,  los  Setenta  ,  Goner, 
Petavio,&c.  Caed  sobre  las  Sc.clas  heréticíis  con  el 
Diccionario  de  las  heregías  en  la  mano.  Decid  la  pa- 
tria ,  vida  ,  profesión  ,  obras  y  muerte  de  cada  Here- 
siarca.  Por  exemplo ,  haced  caer  la  conversación  un 
día  sobre  los  Luteranos,  cuyo  artículo  habréis  apren- 
dido de  memoria  la  víspera  y  y  dire'is  como  un  papa- 
gayo :  Lutero  fue  Saxon  :  nació  en  Isleb  en  1483.  Es- 
tudió Gramática  en  Magderburg  y  Estenac  ;  Filosofía 
en  Erford ,  y  después  se  aplicó  al  Derecho  con  ánimo 
de  seguir  la  Toga.  Tomó  el  hábito  de  San  Agustín, 
dexando  el  mundo  por  haber  visto  á  un  amigo  suyo 
morir  abrasado  de  U^a  centella.  Luego  encajad  su  dis- 
puta con  los  Dominicos ,  y  l»s  Conclusiones  famosas 
que  sostuvo  á  cerca  de  las  Indulgencias ,  con  la  exco- 
munión que  el  Papa  León  X.  fulminó  contra  el ,  si  no 
se  retrad:aba  en  el  tiempo  que  fijó.  Decid  como  ape- 
ló de  esta  excomunión  á  un  Concilio  futuro,  y  rodos 
sus  otros  desordenes.  Lo  mismo  podre'is  aprender  de 
memoria,  y  recitar  ?cerca  de  los  restantes  Heresiar- 
cas  ,  con  el  mismo  Diccionario  ,  sin  mas  trabajo  que 
saber  el  abecedario  de  la  Cartilla  ,  que  sin  duda  no 
habréis  oh  idado,  pues  alguno  de  vosotros  lo  tubo  po- 
co há  en  las  manos  5  y  por  poco  que  os  detengáis  en 
el  estilo,  habrá' para  muchos  dias  en  cada  artículo, 
lo  qual  es  contra  nuesuro  me'codo  i  y  asi  formare'is  un 
laberinto  de  Pelagianismo  ,  Socinianism.o  ,  Eutichia- 
nismo,  Maniqueismo,  Calvinismo,  Arrianismo,  Mo- 
h'nosismo,  Melchisedecianismo,  Colyriadismo,Zuin-^ 
glismo  ,  Andronicianismo  ,  Anritrinitarisnio  ,  Con- 
cienciosism.o  ,  Cleobuiismo ,  Quakerismo ,  q;ie  enca- 
jareis á  roso,  y  belloso,  venga  ó  no,  al  caso.  A  lo  mas,: 
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mas ,  daréis  la  etimología  de  algunos  de  los  nombres 
de  estas  Sedas  ,  y  su  origen  j  porque  su  sistema  ,  re- 
futación ,  progreso  ,  ú  caída ,  es  negocio  para  mas  des- 
pacio ;  y  si  os  aprietan  sobre  que  tratéis  el  punto  mas 
individualmente  ,  sacad  un  relox  ,  y  decid  qne  es  la 
hora  precisa  de  la  Comedia  ;  ó  sacad  el  otro ,  y  decid 
que  se  os  ha  pasado  el  tiempo  ,  pero  que  tenéis  que  ir 
á  cierta  parte  j  y  marchaos  á  beber  un  vaso  de  agua 
por  un  quarto ,  á  la  Puerta  del  Sol ,  si  es  verano  ■■>  y 
de  aiü  á  casa  á  estudiar  otro  párrafo  para  mañana.  No 
os  aconsejo  os  metáis  en  contar  las  heregías  primeras 
en  que  se  pide  mucho  conocimiento  de  lenguas ,  y  de 
Historia;  y  os  exponéis  bonitamente  á  decir  mil  desati- 
nos teológicos  ,  y  literarios.  Anres  caed  sobre  los  He- 
reges  modernos ,  cuyos  errores  son  mas  recientes  ,  y 
conocidos.  ¿Quien  os  quita  que  digáis  mucho  y  bue- 
no de  los  Quakaros  ,  cuyo  principal  dogma  se  redu- 
ce á  tutear  al  mismo  Rei ,  no  llevar  bueltas  en  la  ca- 
misa ,  no  llamar  señor  á  nadie  ,  no  Jurar  en  los  Tribu- 
nales, ni  quitarse  el  sombrero  á  alma  viviente? 

Sí  los  concurrentes  no  son  facultativos  (como  es 
mui  regular)  cometed  m.il  anacronismos  en  las  citas 
de  los  tiem.pos.  No  importa  que  digáis  que  los  Calvi- 
nistas fueron  condenados  en  el  Concilio  primero  de 
Jerusalcn  5  y  aplicad  al  Concilio  que  os  parezca  la 
condenación  de  la  heregía  ,  que  mas  rabia  os  de  j  que 
no  han  de  volver  los  Hcresiarcas  á  contradeciros. Que- 
daos en  la  memoria  con  los  nombres  de  aquellos  que 
sean  mas  raros  en  la  pronunciación  ,  con  los  Icono- 
clastas, Bronnistas,  Wicklefistas,  Berengcnarios  ,  Ar- 
ríanos, Walfredistas,Ub¡quirarios,Semipelagianos,&c. 
y  repetidla  con  frecuencia  ,  y  toda  la  voJuviPdad  de 
lengua  que  podáis.  Con  esto  ,  y  con  citar  el  libro  de 
las  Ceremonias  religiosas  de  todo  el  Orbe,  vere'ís  sino 
os  tiene  qualquiera  por  tintero ,  en  que  pudieran  mo- 
jar sus  plumas  Santo  Tomás ,  San  Agustín  ,  Scoto ,  y 
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todos  ios  Maestros  presences ,  pasados ,  y  futuros ,  cu-* 
ya  lista  (digo  de  los  pretéritos)  estoi  por  regalaros 
sin  mas  trabajo  que  el  de  copiar  sus  nombres  en  algu- 
no de  los  Diccioivírios  de  este  genero  ,  como  lo  hacen 
algunos,  sin  confesarlo,  como  yo  lo  confieso. 

¿La  sequedad  de  este  discurso  os  espanta?  Pues 
tened  paciencia  que  algo  os  ha  de  costar  ser  sabios. 
Haced  provisión  de  los  nombres  de  las  cosas  teolo» 
gicas  ,  ya  dogmáticas,  ya  escolásticas,  ya  escolástico- 
dogmáticas  ,  para  arrojarlas  promiscuamente  ,  como 
quando  en  los  dias  de  tempestad  caen  rayos,  y  piedra, 
agua,  todo  junto.  DIre'is  pues,  con  aire  misterioso  mu- 
cho de  decreto  concomitante  ,  auxilio  eficaz,  formas 
y  materias  ,  predeterminación  física  ,  liturgia  antigua, 
instante  A ,  y  instante  B ,  concurso  simultáneo,  exco- 
muniones canónicas,  libertades  de  la  Iglesia  Galica-a 
na  ,  San  Agustín  de  Trinitate  ,  símbolo  de  San  Atanas-- 
sio ,  disciplina  eclesiástica  ,  utrum  Concillum  supra  Pa- 
pam  vel  e  contra^  Congregación  de  Propaganda ,  Con- 
clave ,  Concilio  Eucumenico  ,  Sinodal ,  Conciliábulo, 
Cisma  (con  la  diferencia  entre  cisma  y  heregía)  Igle- 
sia Griega  ,  Careciimenos ,  Ritos  malabares,  ignoran- 
cia invencible  ,  Celibatismo  de  los  Sacerdotes ,  &:.  ' 
&:c.  &c.  Siempre  empero  con  la  esencialisima  adver- 
tencia de  no  ahondar  mucb.o  estas  materia?,  porque  os 
exponéis,  aunque  estéis  confiados  de  que  habláis  con 
ignorantes,  porque  baxo  una  mala  capa  suele  haber 
]un  buen  bebedor ,  y  donde  menos  se  piensa  salta  la 
liebre,  y  en  boca  cerrada  no  entra  mosca ;  y  asi  creed- 
me  ,  id  saltando  por  esas  questioncillás ,  como  gato 
por  asquas.  Suscitad  la  qucstion  de  iquál  es  peor  la 
Idolatría  ,  ó  el  Areismo?  Nombrad  con  igual  pulso  á 
los  Dodores,  y  Teólogos  famosos ,  y  sin  cesar  ,  al 
Maestro  de  las  sentencias,  aunque  no  sepáis  que  sen- 
rencias  son  aquellas,  ni  que'  Maestro  fue  aquel.  En- 
trad con  Lárraga ,  y  salid  con  Concina  :  hablad  de 
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Jíansénio ,  de  Quesncl  de  Arnaud ,  y  de  las  cinco  pro- 
posiciones ,  aunque  no  sepáis  que'  cinco  fueron  estas, 
ni  que'  tres  aquellos.  Tomad  la  Buia  Unígenhus ,  y 
bueira  á  la  de  la  In  Cena :  no  olvidéis  á  Arias  Monta- 
no ,  Sánchez  de  Matrimonio  ,  Melchor  Cano ,  Cal- 
mee ,  Natal  Alexandro  ,  Norris,  y  Benedido  XIV: 
proponed  algún  proyedo  ,  ó  á  lo  menos  insinuad  que 
io  estáis  componiendo  para  atraher  la  Iglesia  Griega 
á  la  Romana  j  contad  lo  que  sobre  esto  ha  habido  va-, 
rías  veces ,  buscando  el  correspondiente  párrafo  en  la 
Historia  Eclesiástica.  Con  esta  ocasión  hablad  de  Bos- 
suct ,  de  su  historia ,  de  las  variaciones ,  y  de  la  defen-» 
sa  del  Clero  Galicano,  &c.  Luego ,  haciéndoos  homv. 
bres  importantes  á  la  Religión  ,  caed  sobre  la  Mitha-» 
logía  ,  y  aqui  podre'is  disparar  sin  tino  con  toda  segu-* 
ridad.  Hablad  quanto ,  como,  y  donde  gustéis  en  esta 
materia.  Decid  de  Júpiter ,  Saturno ,  Neptuno ,  Mar-. 
te  ,  Vulcano ,  Mercurio  ,  Plutón ,  Baco ,  Juno  ,  Vc-t 
ñus  ,  Ceres  ,  Cibeles ,  Minerva ,  Diana  ,  Prossrpina, 
y  Palas  quantos  adulterios,  robos,  falsedades,  tira^ 
nías,  y  necedades  se  os  antojen.  Pegad  luego  con  los 
Semidioses,  y  Scmimedias  Deidades.  Entraos,  como 
Pedro  por  su  casa,  por  los  Infiernos  poéticos ,  sin  la  ra-í 
ma  ,  que  llevó  Ene'as  ,  ni  la  Lyra  de  Orphe'o  ,  ni  la 
quisicosa  de  Telemácoj  y  volved  contando  á  vuestro 
auditorio,  que  ya  estará  loco  con  tanta  trápala ,  y  ba- 
rabúnda ,  aquellos  tormentos ,  del  cuervo  que  roía 
las  entrañas  á  aquel  sugeto  j  de  la  mesa  de  Tántalo, 
parecida  á  la  de  Sancho  en  su  gobierno;  del  cubo  agu- 
gereado,  que  se  había  de  llenar  de  agua;  lo  del  Can 
Cerbero  con  sus  tres  cabezas;  lo  de  Acheronte  con  su 
barca,  &c. &c.  ¿Pues  qué  os  cuesta  echaros  un  rato 
tixera  en  mano  sobre  el  Alcorán  ,  y  quitarle  quatro 
•  cinco  hojas  para  contar  el  viaje  ,  que  el  picaron  del 
mozo  de  muías,  digo  Camellos ,  embocó  á  sus  ssqua- 
?cs,  quando  encontró  aquel  Ángel  que  tenia  setenta 

E  mil 


mil  jornadas  de. un  ojo  á  otro  ojo,  (se  habla  de  Ios- 
de  la  cara)  setenta  mil  cabezas ,  y  en  cada  cabeza  se- 
tenta mil  bocas, y  en  cada  boca  setenta  mil  lenguas, 
hablando  con  cada  lengua  setenta  mil  idiomas  á  un 
tiempo  5  que  á  fe  que  saliera  buena  algaravía?  y  lue- 
go haced  el  cálculo  con  un  carbón  en  la  pared  de  las 
lenguas  que  hablaría  el  niño  ,  ó  decid  que  yá  lleváis 
la  cuenta  sacada ,  quesera  mejor ,  y  mas  maravilloso, 
y  echad  millones  de  millones.  Volved  sobre  los  Pa- 
ganos ;  y  derribad  al  suelo  sus  Oráculos  ,  con  las 
Obras  deFontenclle  y  Feijoo.Pasaos  deDelphos  á  Me- 
gico  con  Solís  en  la  Mano,  y  decid  los  bátbaros  Sacri- 
ficios que  hacían  ]o§Megicanos  á  su  ídolo  con  vídi- 
mas  humanas.  Desde  Megico  os  llegareis  por  el  pasa- 
dizo al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  decid  lo  primero 
que  os  venga  á  mano  de  los  Hotentotes ,  y  á  f e'  que 
estáis  á  mitad  del  camino  del  país  en  que  se  halla- 
ron unos  Christianos  llamados  de  SantoThome,y 
concluid  como  mejor  os  pareciere  ,  que  ya  me  due- 
le la  cabeza  ,  y  es  imposible  que  esta  noche  no  sueñe 
con  todo  este  cúmulo  de  infiernos,  furias,  oráculos, 
sacrificios ,  y  horrores  de  los  Paganos. 

Pira  proceder  metódicamente  ,  ahora dirc'is la  de- 
finición de  la  Teología  ,  diciendo  que  esta  voz  se 
compone  de  dos  gtiegas,  que  significan  Sermo  y  Deus\ 
aprenderéis  á  escribirlas  con  carbón  en  la  pared  en 
car^.íteres  griegos ;  y  no  faltará  en  el  auditorio  quien 
crea  que  son  caraderes  mágicos 5  y  con  esto  os  lavareis 
las  mafios,  si  se  os  han  ensuciado:  os  las  meteréis  en  el 
manguito  ♦  haréis  una  gran  cortesía ,  y  os  ire'is  en  Dios 
y  en  hora  buena  á  descansar  ,  hasta  mañana ;  que- 
dando hoi  contentos  con  h?ber  adquirido  justisima- 
mente  el  nombre  de  verdaderos  Teólogos  á  la  Violeta^ 
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SÁBADO. 

SEXTA    LECCIÓN. 
MATEMÁTICA. 

SI  pedís  á  un  Matemático  la  definición  de  su  facul- 
tad ,  empezad  por  pedir  á  Dios  paciencia  para 
que  no  os  saque  de  ella  la  gravedad  con  que  os  ha 
de  responder.  Si  le  preguntáis  en  quantos  ramos  se  di- 
vide esta  ciencia  ,  no  tendre'is  memoria  para  ir  con- 
tando. Creo  haber  oido  á  no  se  quie'n;  haber  leído  no 
se  donde  ;  haber  sabido  ro  se'  como  ;  y  haber  apren- 
dido no  se'  quando  ,  que  baxo  el  nombre  de  Mate- 
mática se  comprenden  una  infinidad  de  avechuchos 
;on  nombres  todos  durísimos  de  pelar  5  pero  en  pro-5 
nunciarlos  bien  está  todo  el  mc'rito  á  que  podéis  aspi- 
rar ;  porque  vamos  claros ,  esto  de  ponerse  con  sus 
cinco  sentidos  á  lineas ,  y  mas  lineas  ,  letras ,  y  mas 
letras ,  números  ,  y  mas  números ,  no  es  para  vo- 
sotros ,  y  sería  el  modo  de  privaros  de  los  lucimien- 
tos exteriores ,  que  deben  ser  las  niñas  de  vuestros 
ojos.  En  qualquiera  de  sus  Compendios ,  ó  Diccio- 
narios ,  verc'ís  los  nombres  de  los  tratados  que  com- 
preende  ,  que  son  asombrosos  en  quantidad  ,  y  qua- 
lidad.  Pero  de  todos  estos ,  solo  se  os  ofrecerá  hablar 
ron  mas  frecuencia  de  los  siguientes  tratados. 
Geometría  especulativa  y  prádica. 
Artillería. 
Fortificación. 
Náutica. 

Arquitedura  cIviL 
Astronomía^ 
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Si  vierais  Jos  tomázos  en  folio  ,  que  hai  cscriros 
sobre  cada  parte  de  c'stas ,  primero  que  de  emprender 
este  estudio  ,  renegarials  del  padre  que  os  engendró, 
de  la  madre  que  os  parió ,  de  la  ama  que  os  crió ,  y  de 
la  primera  camisa  que  os  pusiteis.  ^  Pues  que'  de  otra 
cosa ,  que  llaman  Algebra ,  y  es  una  algara  vía  de  Luz- 
bel ,  con  crucecitas  y  raítas  dobles  y  sencillas  ,  y  as- 
pas ,  y  letras ,  y  números ,  y  puntos  ?  Despre.  ind  este 
estudio.  La  gente  que  lo  sigue ,  se  humilla  infinita- 
mente. Todo  es  llamarse  unos  á  otros  gente  de  mas 
©  menos ,  y  parece  que  andan  tras  alguna  tapada  en 
Cádiz  ,  ó  tras  algún  murciegalo  en  las  máscaras.  La 
incógnita  por  aqui  ,  la  incógnita  por  alli.  Ello  será 
mui  bueno  ;  pero  yo  no  lo  entiendo ,  ni  quiero  en- 
tenderlo ,  ni  que  vosotros  lo  entendáis ,  porque  dicen 
que  pide  mucha  aplicación  ,  constancia  ,  y  me'todo, 
tres  cosas  tan  enemigas  de  vuestras  almas,  como  mun- 
do ,  demonio  ,  y  carne. 

Diréis  pues  con  gravedad ,  que  si  el  Autor  de  la 
Naturaleza  puso  todas  las  cosas  in  numero  pondere^ 
é^  mensura,  (como  me  parece  haber  oído  en  algún  Ser- 
món ,  que  oí  por  casualidad)  la  Matemática  es  una 
ciencia  divina  ,  pues  su  objeto  es  calcular ,  pesar  ,  y 
medir  todas  las  cosas. 

De  la  Geometría  apréndere'is  lo  que  son  defini- 
ciones, axiomas,  postulados ,  escolios ,  y  corolarios. 
Aprended  bien  los  nombres,  y  nada  mas  de  las  figu- 
ras ;  como  circulo ,  triangulo,  isoceles,  escaleno ,  reo-- 
tángulo  ,  quadrado  ,  pentágono,  hexágono  ,  y  todos 
los  acabados  en  gono,  que  son  voces  campanudas, 
asi  como  las  siguientes ,  p^iralelipipedo  ,  paralelogra- 
mo ,  diámetro ,  periferia ,  &c«  Diréis  lo  que  es  medir 
disrancias  accesibles ,  c  inaccesibles ,  Jevanrar  planos,, 
reducirlos  de  mayor  á  menor.  Explicad  como  podáis 
ía  plancheta ,  quadrante  ,  transportador ,  y  otros  ins- 
trumentos ,  dé  lo  que  hai  un  tratadito  tan  bonito ,  y. 
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tan  chiquito,  que  se  puede  llevar  coígado  como  díge 
de  relox.  No  os  metáis  en  explicar  ij^ualmente  ia  pan- 
tómetra (palabra  compuesta  de  otras  dos  griegas  ,  que 
significan  universal  n  cdid  )  no  os  metáis  en  eso  ,  di- 
go una,  y  otras  mil  veces  ,  porque  el  demonio  del 
instrumentico  ese  tiene  un  tratí  do  solo  para  sí,  y  quie- 
ra Dios  que  baste.  Alabad  á  la  Geometría  ,  no  por  co- 
nocimiento propio,  sino  por  lo  que  habéis  oído  á  otros, 
y  jurad  in  fide  parentum ,  que  ella  es  la  basa  de  toda 
Ja  Matemática.  Citad  a  Euclides,  Tarquet, Tosca  ,  la 
Caille  ,Oranam  ,y  otros  que  os  vendrán  á  pedir  de 
boca  Geométrica.  Pasad  á  la  Artillería  con  la  Obra 
del  Caballero  San  Remy  j  pero  no  en  ¡a  mano  que  es 
muí  pesada  ,  sino  en  extraéio  ,  esto  es ,  con  la  lista  de 
sus  tratados,  y  capítulos,  y  una  ligera  tintura  de  Cada 
uno.  Nobrad  á  mayor  abundamiento  la  Obra  de  Don 
Diego  de  Álava,  de  la  misma  facultad,  dedicada  á  Fe- 
Jipe  II.  en  el  año  de  15^0.  Con  estas  dos ,  y  algún 
compendio,  ensayo  ,  ó  Diccionario ,  que  hebra  sobre 
este  asunto  ,  y  yo  no  sé  (porque  ¿quien  ha  de  tener 
tanto  Diccionario  ,en?:ayo,y  compendio  en  la  cabe 
za?)  arrojad  bombas,  bal  .s,  metralla  ,  postas,  clavos, 
sapos,  y  culebras,  por  cu 'ebrinas, cañones,  morteros, 
minas,  y  brulotes.  Aturdid  á  todos  con  parábolas,  pro- 
jecc  ion  ,  ángulos ,  cureñas ,  merJones  ,  baterías ,  pla- 
taformas ,  espeques ,  p'es  de  cabra ,  espoletas  ,  grana- 
das ,  balas  roj  ts ,  palanquetas ,  hornillos ,  y  salchicho- 
nes ;  y  quando  todavía  este'  el  auditotio  atolondrado 
con  tanta  gresca  ,  encajadle  la  Catapulta  ,  y  otros 
instrumentos  usados  en  los  sitios  antiguamente,  hasta 
q-ie  civilizadas  mas  las  Naciones,  c  instruidos  mas  los 
liombres ,  inventaron  el  modo  de  que  quatro ,  6  cinco 
Artilleros ,  aunque  sean  cojos  y  mancos  y  tuertos, ha- 
gan tales  habilidades  con  veinte  ,  lí  treinta  libras  de 
jnetal ,  que  echen  abajo  una  Phalange  entera  Mace-^ 
¿pnla.  Volved  á  lo  moderno ,  y  decid  con  que  gracia 
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se  hacen  volar  por  esos  aire?»  de  Dios  á  muchos  cente- 
nares d;:  hombres  ,  empiijindo  por  debajo  el  terreno 
ei->  que  están  comiendo ,  bebiendo  ,  ú  durmiendo ,  so-i 
lo  con  apli>:ar¡es  unos  granitos  que  ni  de  mostaza;»gra- 
cias  á  la  travesar  de  un  Españolito  ,  llamado  Pedro 
Navarro,  de  quien  se  celebraron  entonces  este  chiste, 
y  otros  semejantes. 

Como  pedrada  en  ojo  de  Boticario  vendrá  ahora 
á  caer  una  norici  de  como ,  quando ,  y  donde  se  hizo 
el  feliz  bnliazgo  de  lo  que  llamamos  hoi  pólvora. 
Buscadlo ,  que  no  todo  os  lo  he  decir  yo  ,  y  os  quiero 
diligentes  y  aplicados ,  como  ya  lo  habréis  echado  de 
ver. 

Pero  por  quanto  ,  con  mucho  menos  estrépito ,  y 
estruendo  ,  ya  se  hibrán  muerto  de  susto  la  mitad  de 
las  viudas ,  se  habrán  desmayado  las  vírgenes ,  y  ha- 
brán caído  con  ac  iJente  de  alferecía  los  párvulos  que 
os  habrán  escuchado  ,  descomponed  la  cara  de  Bom- 
barderos que  os  habre'is  puesto  para  esta  fogosa  con- 
ferencia y  y  poneos  otra  ra?nos  horrenda  para  expli- 
car los  fuegos  de  artificio ,  echando  por  vía  de  pre- 
paración el  nombrecillo  Griego  que  tiene  este  oficio, 
y  es  ,  sino  me  engaño ,  sobre  poco  mas  ó  menos ,  Py- 
rothetn'íca,  (Ciudad  que  el  diantre  de  la  palabra  le  dc- 
«a  á  uno  la  boca  abrasada ,  y  la  lengua  echando  chis- 
pas.) Contad  los  artífices  mejore^  que  ha  habido  des- 
de el  pri  iiero  hasta  el  famoso  Torija  el  de  Alcalá  de 
Henares.  Con  esto  ,  y  con  decir  que  el  dia  de  Santa 
Barbara  celebran  los  Artilleros  su  función ,  reventa- 
reis de  sabios  en  esta  materia.  De  buena  gana  anadie-^ 
ra  á  lo  dicho  una  disertación  sobre  la  mezcla ,  y  fun- 
dición de  los  menles,  y  del  modo  de  poner  granos  á 
las  piezas ,  pero  no  es  para  vosotros. 

Para  hacer  mas  amena ,  en  lo  que  quepa ,  la  erudi- 
ción morteral  ,  cañonal ,  y  culebrinal  ,  (y  ved  ahí 
tres  voces  nuevas  que  me  debe  la  lengua  Castellana) 
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notareis  que  tienen  tanta  hermandad  las  ciencias  en- 
tre sí  ,  que  del  mismo  modo  que  se  llama  pieza  la 
Comedia  que  hace  reír  los  habitantes  de  una  Ciudad, 
se  llama  también  el  canon  que  derriba  sus  murallas. 

¡Pues que' de  la  fortificación!  Decid  quanto  se  os 
antoje  de  la  antigua ,  que  poco  vais  á  aventirrar ,  pues 
pocos  tienen  noticia  de  ella.  Si  habéis  caminado  por 
Provincias  en  que  se  conserven  reliquias  de  fortifica- 
ciones morunas, hablad  de  almenas, contrapuertas,&c. 
De  la  moderna ,  os  aconsejara  que  os  instruyerais  por 
los  libros  del  Mariscal  de  Vauban ,  Coetlogon,  y  otros 
semejantes  ,  en  quienes  hallareis  todos  los  mejores 
mc'todos  de  estos ,  y  otros  Autores  ,  lo  fuerte  ,  y  lo 
fiaco  de  cada  obra  ,  sus  comunicaciones ,  ventajas,  y 
propiedades  :  pero  bien  me  guardare'  de  caer  en  tan 
craso  error ,  y  de  induciros  en  el  de  tomar  unas  obras 
voluminosas :  por  ningún  caso  consultéis  mas  obras 
que  algún  libretillo  Francés  que  no  tenga  arriba  de 
cien  hojas,  con  márgenes  de  altobordo :  en  ella  en- 
contrareis quanto  os  importe  saber  de  Ornabeques, 
Obras  coronadas ,  revellines,  tenasas,  cabal 'eros ,  es- 
carpa ,  contra  escarpas  ,  tenazas ,  caponera ,  pausada, 
glacis ,  galerías ,  bastiones ,  cortinas ,  troneras ,  y  ( cui- 
dado con  este  par  de  terminitos)  aproches  ,  y  contra-, 
poches. 

De  la  Náutica  dirc'is  quanto  os  venga  á  la  boca, 
quando  vayáis  á  ver  el  canal  de  Madrid ,  con  decir 
que  hasta  el  descubrimiento  de  la  biújula  no  se  nave- 
gó de  provecho ,  os  ahorráis  una  Infinidad  de  dudas 
sóbrela  navegación  de  los  artiguos.  Buena  gana  de 
andaros  ahora  en  disputas  sobre  si  conocieron  la  Ame- 
tica  ,  ú  solamente  hs  Islas  Terceras ,  ó  si  llegaron  á  la 
Isla  de  Cuba,  ó  si  efectivamente  fue  Cádiz  lo  mas  remo- 
to que  conocieron.  Nada  de  eso. ;  Quanto  mejor ,  mas 
fácil ,  y  mas  lucido  es  aprender  de  memoria  un  voca- 
bulario de  Marina?  Os  basta  saber,  y  decir  que  se 
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Hama  popa  la  cuíara  del  navio,  por  mas  señas  que  las 
h^i  con  sus  cristales,  ralla ,  y  dorado,  que  no  pare-. 
cen  sino  gavinetcs  de  tocador  de  alguna  Dama:  proa, 
Ja  parre  opuesta:  bauprés  un  deniOiuo  de  un  palitro- 
que que  sale  por  encima  de  la  pro¿  ,  que  tiene  sus  ve- 
las como  qup.lquier  p?,lo  hijo  de  vecino  ,  una  de  ellas 
llamada  cebadera :  esrrivor,  la  parre  derecha  del  navio, 
mirando  de  popa  á  proa  :  babor  la  opuesta  :  barloven- 
to, el  lado  mas  cercano  al  Wento ,  y  sotavento  el  otro: 
tomar  rizos  no  es  poner  papeles  en  el  pelo  al  Capitafi 
del  Navio,  sino  encoger  parte  de  la  vela  que  estaba 
estendida:  y  con  repetir  esro  con  oportunidad,  y  ma- 
gisterio ,  os  tendrán  por  mas  Marinero  que  Santelmo, 
y  no  habrá  vieja  que  no  os  pregunte  por  su  marido 
que  viene  de  Indias. 

De  Arquitedura  civil  aprended  los  principios.  Sa-J 
bed  qué  es  orden  jónico,  dórico ,  tosca  no,  &c.  colum-* 
na ,  basa  ,  cornisa  ,  capitel ,  entabladura  ,  &c.  Apren-í 
ded  los  nombres  délos  Arqüirectos  de  todas  las  Na- 
cion';5í  y  no  habléis  jamás  delante  de  los  Maestros 
de  Obras. 

De  la  Astronomía  escoged  entre  los  Sisr«mas  de 
Ptolomco,  Tycobrahe,  y  Copernlco  aquel  que  me- 
jor os  pareciere.  Aprended  de  memoria  las  disrancias, 
<juc  los  mas  celebres  Astrónomos  han  calculado  del 
Sol  á  los  orros  Planetas ,  y  son  como  sigue  :  Advir-- 
dcndoos  que  entre  los  cómputos  de  mayor  y  menor 
ha  sacado  un  amigo  c'ste  ,  que  es  el  medio  i  y  yo  lo 
creo  baxo  su  palabra  de  erudición  j  porque  sobre  ser 
hombre  incapaz  de  levanrar  ningún  testimonio  á  nin- 
guno de  los  asrros  que  Dios  crió,  no  qjíero  yo  an- 
darme ahora  á  evacuar  citas  enrre  ellos ,  tomando  á 
Mercurio  por  allá  ,  y  dexando  á  Venus  por  acá ,  y 
huyendo  de  Marre ,  y  buscando  la  tierra ,  y  otras  eo-^ 
sas  de  este  trabajo  y  calidad. 
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Planetat,        Leguas  de  distancia  del  Sol, 


Mercurio,,.....  13000000 

Venus 22000000 

-Tierra 30000000 

Marte 4^000000 

Júpiter,., 15500Ó009  '  •" 

Saturno .......  ,285000000  . 

Y  esto  bastará  para  que  os  tengari  por  Don  Alfonso  el 
Sabio  ,  y  mas  si  pmpezais  á  propunci^ir  con  énfasis  las 
espantosas  voces  Eclíptica  ,  Coluros ,'  Grados ,  Plane- 
tas ,  Astros ,  Estrellas  fixas ,  Eclipses ,  Discos  ,  Para-» 
laxes,  Cometas ,  Elipse ,  Rotación  ,  Periodo ,  y  los  de- 
•más  que  encontrareis  en  qualquiéra  Diccionario  As- 
■tronómico.  Animo ,  hijos ,  que  con  esto  solo  he  visto 
Jucir  algunos  que  no  saben  mas ,  ó  sin  duda  fiados  en 
io  que  dice  Quevedo: 

BJ  mentir  de  las  Estrellas* 

es  muí  seguro  mentir^-    i^:  iGriu //  . 
porque  ninguno  ha  de  ^''' níjior:':: 
á  preguntárselo  á  ellas» 

los  he  visto  pasearse  porlos  Cíelos  como  por  el  prado, 
•y  dar  moviriiienro  á  los  cuerpos  celestes ,  como  quien 
dá  cuerda  á  un  relox  >  y  no  parece  sino  que  Dios  se 
aconsejó  con  ellos ,  quando  formó  esa  máquina.  lOs 
parece  poco  ^ustá  el  que  tiene  un  sabio  quando  se 
pasea  una  noche  estrellada  con  quatro  ó  cinco  maja- 
deros ,  diciendo :  aq'iella  estrella  se  llama  tal ,  ü  quaF: 
•es  de  tal  magnitud  ,  está  á  tantas  leguas  de  Getafe: 
la  descubrió  fulano,  ó  futáno  :  aqi.elias  siete  ,  ú  ocho, 
-ó  setenta  á  ochenta  forman  una  constelación  llamada 
de  este  modcj  ,ú  del  otro?  Tomadle  el  gustillo  ,  y  0$ 
'1*1  G  chu^ 


chupareis  los  dedos ,  y  me  daréis  las  gracias ,  cono- 
ciendo que  hasta  dar  conmigo  no  habéis  sabido  co- 
mer bueno,  y  barato ;  ni  habéis  merecido  el  muí  bri- 
llante titulo  de  Matemático  á  ia  Violeta. 

DOMINGO. 

SÉPTIMA    LECCIÓN. 
MISCELÁNEA 

ASI  como  el  rio ,  llegando  cerca  del  mar ,  se  hace 
mas  ancho  ,  mas  profundo,  muestra  mas  mez- 
cladas sus  aguas ,  admite  mayores  peces ,  y  lleva  con 
mas  fuerzas  los  bajeles  de  mas  buque  ,  asi  también, 
Señores  eruditísimos ,  mi  ultima  lección ,  que  es  esta, 
será  algo  mas  dilatada,  mas  llena  de  ciencia,  mas  abun- 
dante de  especies  varias ,  llevará  mayores  trozos  de 
erudición  ,  y  arrollará  con  mas  fortaleza  las  objeccio-* 
nes  de  la  ignorancia. 

Permitidme  que  os  llame  á  la  memoria  el  asunto 
de  mis  lecciones  pasadas  ,  aunque  sea  necedad  hablar 
dos  veces  de  una  misma  cosa. 

El  Lunes  aplaudí  la  excelencia  de  nuestro  siglo, 
sobre  todos  los  demás  pasados ,  y  futuros :  en  esto  se- 
guí la  loable  costumbre  de  todos  los  nuestros ,  que  lo 
hacen  con  frecuencia  y  satisfacion  ,  sin  duda,  para 
ahorrar  este  trabajo  á  la  posteridad  que  tendrá  ,  tal 
vez  ,  otras  cosas  que  hacer ,  ó  será  de  otro  didamen. 
En  el  mismo  dia  os  di  un  pleno  conocimiento  de  las 
ciencias  j  su  objeto  y  su  utilidad  í  y  señale  también 
Jas  qualidades  que  debe  tener  todo  el  que  aspire  á  es- 
tudiar con  provecho  este  curso ,  no  queriendo  admi^ 

tir 


tir  á  mí  Escuela  hebdomadal  (que  poco  os  esperabais 
este  terminillo!)  sino  á  los  que  muestren  esta  natu- 
ral disposición,  ¿  De  que'  me  servirían  unos  hombres, 
que  para  averiguar  una  cita  se  están  con  los  codos 
compenetrados  con  el  bufete  horas,  y  mas  horas;  ni 
aquellos ,  que  para  adelantar  en  público  una  propo- 
sición ,  abren  diez  libros ,  preguntan  á  veinte  doáos, 
y  gastan  quarenta  noches  en  rumear  la  especie ,  y  aun 
después  de  esto  la  profieren  con  modestia  ,  y  descon- 
üanza?  De  nada  servirían  sino  de  entristecer  mi  Aca- 
demia ,  de  lo  que  Dios  nos  defienda. 

El  Martes  os  dixe  mas  de  lo  necesario ;  estube  su- 
perabundante en  las  materias  poética  ,  y  oratoria;  y; 
á  fe'  que  me  quedó  cansada'^'la  cabeza. 

El  Miércoles  os  enseñe'  rodos  los  misterios  de  la 
Filosofía  de  antaño  ,  y  de  ogaño ,  de  aquende ,  y  de 
allende.  ¡Pero  que'  bien! 

El  Jueves  dixe  bravas  cosas  del  Derecho  de  gentes 
y  de  la  naturaleza ;  y  cuidado  que  estube  precioso! 

El  Viernes  os  enseñe'  Teología ,  y  á  fe'  que  dixe 
cosas  estupendas. 

Ayer  Sábado  hable'  de  Matemática ;  y  á  la  verdad, 
con  gran  solidez. 

Hoi  Domingo  ,  después  de  encargaros  que  repa- 
séis las  lecciones  de  los  anteriores  diis,  algunas  ve- 
ces ,  mientras  os  cepillan  el  ves  ido  ,  ó  mientras  arri- 
ma el  coche ,  os  digo  que  no  basta  el  profundo  co- 
nocimiento que  os  he  inoculado  (¡que'  alusión  alas 
viruelas! )  con  sumo  me'todo  ,  y  primor  ;  se  ha  he- 
cho indispensable  una  tintura  menos  sólida  de  otras fa^^ 
cultades ,  y  noticias  ,  como  son  las  siguientes. 
Historia. 
Lenguas  vivas. 
Blasón, 
Música, 
Viages. 
Critica*  G  2  S 
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Si  yo  me  hallara  en  vue  tro  peütejo ,  me  sería  Fácil  ad- 

mirir  la  fama  de  hombres  incomparables  en  la  ciencia 
histórica ,  no  por  cierro,  con  leer  la  Biblia,  los  Varones 
de  Plutarco  ,  los  Anales  de  Tácito  ,  la  historia  de  los 
Cesares ,  por  Suetonio ,  Dionisio  Haiicarnaso ,  y  otras 
de  esta  autoridad  entre  las  antiguas,  la  universal  de  Ro-* 
Jin  ,  las  de  las  Espanas,  por  Mariana  ,  Garibai ,  Per- 
reras ,  Herrera  ,  Zurita ,  Bernal  Díaz  del  Castillo  ,  So-^ 
lis,  Inca  ,  y  otros  varios,  la  de  la  Gran  Bretaña  por 
-Hume,  la  de  Francia  por  el  Padre  Daniel,  y  las  de 
los  demás  países  por  sus  Autores  mas  ce'lebres;en  nin- 
guno de  estos  prolijos  escritos ,  ni  siquiera  el  univer- 
sal Compendiador ,  el  Presidente  Don  Hainault,  y  sus 
imitadores ,  que  han  reducido  los  Anales  de  todos  los 
pueblos  del  mundo  á  anos  cortos  compendios  chro- 
.nologicQS.  Nada  menos  que  eso.  Mucho  mas  os  ha- 
réis insignes ,  con  decir  ,  que  es  corto  el  trecho  que 
.  hai  de  la  fábula  mas  ridicula  ,  á  la  Historia  mas  es-* 
tendida. 

rr     Repetid  ,  que  tan  poca  fe'  dais  al  Alexandro  de 
Quinto  Curcio .  y  al  Cortes  de  Solís ,  como  al  Aqui- 
3es  de  Homero.  Esto  se  llama  destruir  el  edificio  por 
el  cimiento  ,  y  caminar  con  paso  gigantesco  al  tem- 
plo de  la  singularidad  ,  deidad  no  conocida  de  los 
.Romanos.  Pero  como  muchas  veces  los  auditorios  son 
como  los  niños ,  que  si  no  comen  han  de  jugar,  y  sí 
no  juegan  han  de  comer ,  tomad  ios  expresados  com- 
pendios, que  en  pocas  hojas  os  dirán  quanto  ha  pasado, 
.  y  si  me  apuráis,  qnanrohade  pasar  desde  el  principio 
-(CU  que  crió  Dios  el  Cielo  y  la  tierra,  hasta  la  venida  del 
Ante  Chrisío.  Bien  es  verdad  que  el  tal  Presidente  dice 
niui  Sí^r'amente  ,  que  el  edificio  del  Escorial  fue  edi- 
ficado por  el  dibujo  de  un  Arquiteéio  Francés ,  (y 
aqui  que  no  nos  oye  ,  miente  ,  voto  á  tantos,  que  el 
tal  se  llamaba  Herrera  ,  por  mas  señas  que  era  Gra- 
nadino) pero  no  obstante  este  descuido,  que  algunas 
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gentes  llaman  preocupación  ,  o  ignorancia ,  el  citado 

Presidente  sea  vuestra  guia ,  y  por  años  os  dirá  quan- 
to  necesitáis  saber. 

Las  lenguas  vivas  forman  hoi  un  renglón  muí 
importante  de  la  educación  y  erudición.  Os  pido  en- 
carecidamente no  toméis  este  estudio  de  veras  5  por-i 
que  esto  de  aplicarse  á  la  Francesa  ,  Inglesa  ,  Italiana, 
y  Alemana  ,  pide  quatro  vidas  5  y  mas  si  os  derubie- 
rais  en  aprenderlas  de  raíz  ,  esto  es  ,  su  origen  ,  va- 
riaciones ,  Índole  ,  abundancia  ,  ó  pobreza  ,  progre- 
sos ,  relaciones ,  y  usos.  Basta  que  sepáis  del  Francc's 
lo  preciso  para  leer  algunos  libritos  que  no  parecca 
sino  de  azúcar  ,  mazapán  ,  y  caramelo.  Del  Italiano 
lo  suficiente  para  entender  las  arias  que  cante,  alguna 
dama.  Del  Ingles  decid  que  es  lengua  de  pa  jaros  j  que 
tiene  pocas  reglas  5  que  suelen  poner  la  señal  del  ge- 
nitivo ,  dativo  ,  y  ablativo  al  fin  de  la  oración  :  que 
en  sus  poesías  parten  sus  palabras  por  medio  ,  quando 
lo  necesitan  ,  como  el  Albañil  parte  su  ladtillo  pa- 
ra embutirlo  en  pared.  Del  Alemán  decid  que  es  len- 
gua mui  asp  ra  ,  pero  alabad  su  antigüedad.  Si  decís 
que  de  vuestra  lengua  todas  las  palabras  que  empie- 
zan con  al ,  como  alcahuete ,  alcaide ,  alcuza ,  alame- 
da ,  y  otros ,  son  arábigos ,  os  tendrán  por  interprete 
general ,  y  tendre'is  los  votos  todos  ,  nullo  discrepante^ 
para  archiveros  de  la  torre  de  Babel. 

En  rodo  esto  no  hallo  mas  que  un  solo  ,  y  leve 
inconveniente  ,  á  saber  ,  que  con  el  imperfedo  co- 
nocimiento de  tantos  idiomas  olvidéis  el  de  vuestro 
mismo  país  5  pero  despreciad  este  escrupulillo  ,  con 
el  consuelo  de  que  muchos  retacitos  de  varias  len- 
guas hacen  un  idioma  entero ,  porque  muchos  poquí-i 
tos  hacen  un  cirio  pasqual.  Quexaos  muchas  veces 
de  la  pobreza  del  Castellano  ,  y  decid  ,  que  Carlos 
Quinto  fue  un  majadero  en  publicar,  que  este  idio- 
ma era  el  a:iejor  para  hablar  con  Dios ,  sin  duda  por- 
que 
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que  creyó  hallar  en  e'l  mucha  magsstad ,  abundancia, 
dulzura  ,  y  energía.  D^cid  que  no  tenemos  en  Bspa-. 
ñol  palabra  que  signifique  las  siguientes  Francesas, 
PapUlotage ,  Coqueterie  ,  Persr/iage  ,  y  otras  varias  de 
esta  importancia:  ni  las  Inglesas  Rake  ^Freetbinker, 
Irritaos  quanto  puede  un  sabio  contra  los  Españoles, 
que  pretenden  ser  su  idio  na  capaz  de  todiS  las  lier- 
■niosuras  imaginables:  q-ie  coa  este  motivo  citan  pa- 
sages  de  sus  Aurores  antiguos,  qie  ya  no  entende- 
mos ,  y  que  %z  oponen  á  b  entrada  de  todo  barbaris- 
mo ,  ó  voz  estrangcra  ,  como  si  f  i  .ra  un  exercito  Mo*- 
ro,  que  desembarcara  en  la  costa  de  Granada. 

Como  quiera  que  habéis  de  procurar  comer  siem- 
pre con  Grandes ,  E  ^^b.  j  idores ,  v  poderosos  ,  tomad 
alguna  not'cia  d-  Blasón  j  sabed  lo  que  es  gules,  si- 
nople  ,  suportes ,  f  ja  ,  rimbre  ,  armiño  ,  gefe ,  punta, 
costado  ,  pasante,  ramp  nre,  quarre'es,  y  otras  voces 
que  pirecen  de  magia  n.-gra  ,  y  quatro  ,  ó  cinco  re- 
tazos de  Blasón  j  y  hablando  de  vuestra  casa  decid: 
mi  escudo  es  de  quarro  q  ^arteles ,  primero  y  quarto  al 
campo  de  gules ,  un  león  rampante  de  oro ,  coronado 
de  plata;  y  el  segundo  y  tercero  sinople  una  águila 
-imperial  de  plata,  coronada  de  oro,  orla  de  oro,  y  ocho 
armiños  ,  tres  en  gefe  ,  dos  en  costado  ,  y  tres  en 
punta ,  suportado  de  dos  angeles ,  carnación ,  con  dal  •• 
mática  azul  ,  sembrado  de  leo'cs  de  oro  ,  por  tim- 
•bre  un  camello,  y  un  elefante  de  piara  con  vande- 
fa  de  armiño  ,  y  por  mote  ,  ó  grito  ,  ¡  {¿ué  pesadosl 
ú  otra  serie  de  desannos  semejantes,  porque  ¿quien  os 
ha  de  entender?  Tened  presentes  unas  quantas  ge- 
nealogías libres  de  polvo  y  paja  ;  y  encajad  su  grano 
á  celemines,  que  no  faltará  jumento  que  lo  trague. 

De  la  música  hai  mucho  que  hablar.  Exclamad 
que  la  buena  se  aniq  ¡ió.  j  Donde  hallare'mos,  dire'is, 
aq  lella  composición  que  hacia  tan  maravillosos  efec- 
tos ,  como  id  historia  nos  cuenta  í  (esto  vendrá  mal , 
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si  habéis  dicho  que  toda  historia  es  fobiila  i  y  os  ten- 
drán por  inconsecuentes  5  pero  esto  se  reduce  á  de- 
xar  pasar  algún  intervalo  considerable  de  una  con- 
versación á  otra  ,  como  seis ,  ó  siere  minutos, )  ¿  dón- 
de hallaremos  ,  diréis  ,  aquellos  efeftos  prodigiosos 
que  caí  saban  los  tonos  antiguamente  de  este  ,  ú  del 
otro  modo  combinados  ,  y  modulados?  ¿Que'  músico 
moderr.o  Italiano  ,  ú  Alemán  hará  hacer  al  gran  Vi- 
sir de  los  Turcos  los  excesos  que  Timoteo  hizo  hacer 
á  A!exandro,  á  quien  dominaba  tanto  con  la  música, 
qfue  le  hacia  pasar  del  odio  á  la  ternura, y  de  la  ternu- 
ra al  rencor ,  del  rencor  á  la  piedad  ,  y  asi  por  rodas 
las  demás  pasiones  humanas?  En  ninguna  parte. Nues- 
tra música  está  toda  reducida  á  quatro  clausulas  amo- 
rosas ,  ó  furiosas  ,  sin  conexión  ,  modulación ,  ni  do- 
minación sobre  el  alma  :  li  el  Stabat  mater  del  Per- 
golese ,  ni  las  tonadillas  de  Mison  son  capaces  de  mo- 
ver una  tecla  de  las  infinitas  que  tiene  el  buen  tem-, 
piado  órgano  del  corazón  humano. 

El  renglón  solo  de  viages  es  una  Babilonia;  ¡pero 
Jo  que  puede  el  merodo!  En  un  tris  os  sacare  del 
apuro.  O  habéis  de  viajar  en  cuerpo  y  alma ,  ó  ieet 
Jos  viages  que  andan  impresos.  Si  viajáis  efedivamen* 
te  ,  guardaos  bien  de  seguir  ei  método  que  prescribe 
el  adjunto  p.'ípel ,  en  que  me  traxeron  embueitos  unos 
vizcochos  de  la  confitería ,  y  era  del  tenor  siguiente. 

INSTRUCCIONES 

Dadas  por  un  padre  anciano  á  su  hijo 
que  va  a  emprender  sus  viages. 

ANtes  de  viajar,  y  registrar  los  países  extrangé- 
ros,  será  ridiculo,  y  absurdo  que  no  conocie- 
ras tu  misma  tierra :  empieza ,  pues ,  por  leer  Ja  His- 
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toría  de  España ,  los  Anales  de  estas  provincias  ,  six 
situación  ,  produdlo,  clima,  progresos,  ú  acrasos, Co- 
mercio ,  agricultura ,  población  ,  Leyes ,  costumbres, 
usos  de  sus  habitantes  j  y  después  de  hechas  esras  ob- 
servaciones, apuntadas  las  reflexiones  que  de  ellas  te 
ocurran  ,  y  tomando  pleno  conocimiento  de  esta  pe-? 
ninsula,  entra  por  la  puerta  de  los  Pirine'os  en  Euro- 
pa :  Nota  la  Población  ,  Cultura  ,  y  amenidad  de  la 
Francia  ,  el  Canal  con  que  su  mayor  Rey  ligó  el 
Mediterráneo  al  Occeano  :  las  antigüedades  de  sus 
Provincias  Meridionales ,  la  Industria  ,  y  Comercio 
de  León  ,  y  otras  Ciudades ;  y  llega  á  su  Capital  :  no 
te  dexes  alucinar  del  exterior  de  aíguuos  jóvenes  in- 
tre'pidos ,  ignorantes ,  y  poco  racionales.  Estos  agra^ 
vian  á  sus  Paisanos  de  mayor  mérito :  busca  á  estos, 
y  los  bailarás  prontos  á  acompañarte ,  e'  instruirte,/ 
hacerte  provechosa  ru  esencia  en  París,  que  con  otros 
compañeros  te  sería  perjudicial  en  extremo. 

Después  que  escribas  cada  noche  lo  que  en  cada 
idia  hayas  notado  de  sus  Tribunales ,  Academias ,  y 
Policía  ,  dedica  pocos  días  á  ver  también  lo  ameno, 
y  divettido  ,  para  no  ignorar  lo  que  son  sus  Palacios, 
Jardines ,  y  Teatros ,  pero  con  discreción  ,  que  será 
horrorosa  para  tí ,  y  para  tus  Paisanos.  Después  en- 
camínate acia  Londres ,  pasando  por  Fiandes  ,  de  cu- 
ya Provincia  cada  Ciudad  muestra  una  historia  para 
un  buen  Español :  nota  la  fertilid:id  de  aquellas  Pro- 
vincias, y  la  docilidad  de  sus  habitantes,  que  aun  con- 
servan algún  amor  á  sus  antiguos  hermanos  los  Es-, 
pañoles. 

En  Londres  se  te  ofrece  mucho  que  estudiar.  Aquel 
Gobierno  compuesto  de  muchos ,  aquel  tesón  en  su 
Marina  ,  v  Comercio  ;  aquel  estímulo  para  las  Cien- 
cias ,  y  Oficios  ,•  aquellas  Juntas  de  sabios  j  la  altura 
á  que  llegan  los  hombres  grandes  en  qualesquiera  Fa- 
cultades y  Artes,  hasta  tener  túmulos  en  el  mismo 
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Templo  que  sus  Reyes  5  y  otra  infinidad  de  renglo- 
nes de  igual  importancia;  ocuparán  dignamente  el  pre- 
cioso tiempo ,  que  sin  estos  estudios  desperdiciarías  de 
un  modo  lastimoso  en  la  Crápula  y  Libertinage  (pa- 
labras que  no  conocieron  mis  abuelos ,  y  celebrare 
que  ignoren  tus  nietos.)  Además  de  estos  dos  Reyes, 
no  olvides  las  Cortes  del  Norte ,  y  toda  la  Italia  ,  no- 
tando en  ella  las  reliquias  de  su  venerable  antigüedad, 
y  sus  progresos  modernos  en  váihs  Artes  Liberales; 
indaga  la  causa  de  su  adual  estado ,  respedo  del  an- 
tiguo, en  que  dominó  al  Orbe  lesde  el  Capitolio:  Des- 
pués restituyete  á  España ,  ofrécete  al  servicio  de  tu 
Patria  ;  y  si  aun  asi  fuese  corto  tu  me'rito  ,  ó  fortuna 
para  colocarte  ,  cásate  en  tu  Provincia  coa  alguna 
muger  honrada  y  virtuosa ,  y  pasa  una  vida  tanto 
mas  feliz  ,  quanto  mas  tranquila  en  el  centro  de  tus 
estudios ,  y  en  el  seno  de  tu  familia ,  á  quien  dexa- 
rás  suficiente  caudal  con  el  exemplo  de  tu  virtud.  Esta 
misma  herencia  he  procurado  dexarte  con  unas  cortas 
posesiones  vinculadas  por  mis  abuelos ,  y  regadas  prí- 
nero  con  la  sangre  que  derramaron  alegres  en  de- 
fensa de  la  patria  ,  y  servicio  dv^l  Rey. 

Aquí  estaba  roto  el  manuscrito  ,  gracias  á  Dios, 
pirque  yo  me  iba  durmiendo  con  la  lediara  ,  como 
h'brá  sucedido  á  todos  vosotros,  y  á  qualquiera  hom- 
bre de  buen  gusto,  bello  espíritu ,  y  brillante  conver- 
Sicioa.  De  otro  cuíio  es  la  moneda  con  que  quiero 
enriqueceros  en  punto  de  viages ,  y  así  dando  á  la  ad- 
junta instrucción  el  uso  mas  baxo  que  podáis ,  tomad 
la  siguiente. 

Primero:  No  sepáis  una  palabra  de  Espaíía,  y 'sí 
es  tanta  vuestra  desgracii  que  sepáis  algo  ,  olvidadlo, 
por  amor  de  Dios ,  luego  que  toquéis  la  Llda  de  ios 
Pirineos. 

Segundo  :.  Id  como  bala  salida  del  canon  ,  desde 
Bayona  á  París ,  y  luego  que  lleguis ,  juntad  un  Con- 
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sqo  intimo  de  Peluqueros ,  Sastres,  Bañadores ,  dcc.  y 
con  justa  docilidad  entregaos  en  sus  manos ,  para  que 
os  apulan  ,  labren ,  acicalen  ,  compongan  ,  y  hagan 
hombres  de  una  vez. 

Tercero:  Luego  que  estéis  bien  pulidos ,  y  hechos 
hombres  nuevos ,  presentaos  en  los  paseos ,  teatros ,  y 
otros  parages,  afeitando  un  aire  Francés,  que  os  cae- 
rá per  feda  mente. 

Quarro :  Después  qué  os  hartéis  de  París ,  ó  París 
se  harte  de  vosotros ,  que  creo  mas  inmediato  ,  idos  á 
Londres.  A  vuestra  lleg;ada  os  aconsejo  dexeis  todo  él 
exterior  contraido  en  París ,  porque  os  podrá  costar 
caro  el  afedar  mucho  Galicismo.  En  Londres  os  en- 
tregareis á  todo  genero  de  libertad  ,  y  bolved  al  con- 
tinente para  correr  la  Posta  por  Alemania ,  e  Italia. 

Quinto  :  Solvereis  á  entrar  en  España  con  alguti 
cstraíío  vestido ,  peinado ,  tonillo ,  y  gesto ,  pero  ,  so- 
bre todo ,  haciendo  tantos  ascos  ,  y  gestos  como  si 
entrarais  en  un  bo.^que  ,  ó  desierto.  Preguntad  cómo 
se  llama  el  pan  y  ?gua  en  Castellano  ,  y  no  habléis  de 
cosa  alguna  de  las  que  Dios  crió  de  este  lado  de  los 
Pirineos  por  acá.  De  vinos  ,  alabad  los  del  Rin ,  de 
Caballos ,  los  de  Dinamarca  ,  y  asi  de  los  demás  ren- 
glones ,  y  seréis  hombres  maravillosos  ,  estupendos, 
admirables ,  y  dignos  de  haber  nacido  en  otro  Clima. 

La  critica  es ;  digámoslo  asi ,  la  policía  de  la  Repú- 
blica literaria.  Es  la  que  inspecciona  lo  bueno  ,  y  lo 
malo  que  se  introduce  en  su  dominio.  Por  consiguien- 
te ,  los  que  exercen  esta  dignidad  ,  debieran  ser  unos 
sugetos  de  conocido  talen'o, erudición,  madurez,  im- 
parcialidad ,  y  juicio  ,  pero  sería  corto  el  numero  de 
los  Candidatos  para  tan  apreciable  empleo,  y  son  mu- 
chos los  que  lo  codician  por  el  atraótivo  de  sus  pri- 
vilegios ,  inmunidad ,  y  representación.  Mereos  á  crí- 
ticos de  bote  y  boleo.  Tomad  sin  mas,  ni  mas  este  en- 
cargo ,  que  os  acreditará  en  breve ,  con  la  confianza 
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que  os  habrá  inspirado  este  curso:  arrojaos  sobre  quaft- 
tas  obras  os  salgan  al  camino ,  ó  id  á  su  encuentro  co- 
mo Don  Quíxote en  busca  de  los  encantadores,  y  ob- 
servad las  siguientes  reglas  de  critica  á  la  Violeta. 

Primero :  Despreciad  todo  jo  antiguo ,  6  todo  lo 
moderno:  Escoged  uno  de  estos  dídamenes ,  y  seguidr 
lo  sistemáticamente  5  pero  las  voces  modernas  y  an- 
tiguas ,  no  tengan  en  vuestros  labios  sentido  determi- 
nado :  no  fixeis  jamás  la  época  de  l^^muerte  ,  ó  na- 
cimiento de  lo  bueno,  ni  de  lo  malo.  Si  os  hacéis  Pni- 
lo-antiguos  (palabritas  de  la  fábrica  de  casa ,  hecha  de 
géneros  Latino  ,  y  Griego)  aborreced  todo  lo  moder- 
no, sin  excepción  :  las  Obras  de  Feijoo  os  parezcan  tan 
despreciables  como  los  Romances  de  Francisco  Este- 
van.  Si  os  hacéis  Philo- modernos  (palabra  prima  her- 
mana de  la  otra)  abominad  con  igual  rencor  todo  lo 
antiguo ,  y  no  hagáis  distinción  entre  una  harenga  de 
Demóstenes ,  y  un  cuento  de  viejas. 

Segundo:  Con  igual  discernimiento  escogeréis  en- 
tre nuestra  literatura,  y  extrangera.  Si  como  es  mas  na- 
tural escogéis  todo  lo  estrangero  ,  y  desheredáis  lo 
patriota  j  comprad  quatro  libros  Franceses  que  ha- 
blen de  nosotros  peor  que  de  los  Negros  de  Angola, 
y  arrojad  rayos ,  truenos ,  ce«í»teilas,  y  ^fanizo,  y  aun 
haced  caer  lluvias  de  sangre  sobre  todas  las  Obras,  cu- 
yos Autores  hayan  tenido  la  grande ,  y  nunca  bastan- 
temente llorada  desgracia  de  ser  paisanos  de  los  Sene- 
cas  ,  Quintilianos ,  Marciales ,  &c.  ^ 

Tercero:  No  pequéis  contra  estos  dos  mandamien- 
tos ,  haciendo ,  como  algunos ,  igual  aprecio  de  todo 
lo  bueno ,  y  desprecio  de  todo  lo  malo  ,  sin  pregun- 
tar  en  que  país ,  y  siglo  se  publicó.      ^ 

Quarto:  Qualquiera  libro  que  os  citen  ,  decid  que 
ya  lo  habéis  leido ,  y  examinado. 

Quinto :  Alabad  mutuamente  los  unos  las  Obras 
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3e  los  otros  ;  vice  versa ,  mirad  con  ceño'á  todo  lo 
que  no  esrc  en  vuestra  matricula. 

Sexro :  De  antigüedades;  como  monedas ,  Inscrip- 
ciones ,  &c.  y  de  historia  natural  ,  facultades  menos 
cursadas  en  España  ,  apenas  necesitáis  saber  mas  que 
Jos  nombres  ,  y  quando  no ,  Diccionarios ,  Compen- 
dios ,  y  ensayos  hai  en  el  mundo. 

CONCLUSIÓN. 

Cumplí  mi  promesa.  Llene  mi  objeto :  seréis  felices  si 
os  aprovecháis  de  mi  nicrodo ,  erudición  ,  y  enseñan-, 
2a ,  para  mostraros  completos  eruditos  á  la  Violeta. 
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SUPLEMENTO 

KL  PAPEL  INTITULADO    \ 

LOS   ERUDITOS 

A  LA  VIOLETA. 

EN  VEZ  DE  PROLOGO 

LEED   ESTO    POQUITO, 

Y  PERDONAD  LA  CORTEDAD. 


l^-^^-f*^»!  E  consta  que  ha  salido ,  está  sa- 
%  IV/T  ^  liendo ,  ó  vá  á  salir  una  co^a 
%  %  ^ntrc  crítica  ,  y  sátira  contra 

Si^H-^-í^j^  mí ,  y  contra  el  hijo  de  mis  en- 
trañas ,  el  Papelito  intitulado  los  Eruditos 
A  LA  Violeta.  .  hf^^íí^ 

Los  Sugetos  que  forman  la  sociedad  li- 
teraria ,  que  me  vá  á  impugnar ,  son  perso- 
nas en  quienes  contemplo ,  y  reverencio  el 
mas  maduro  juicio  ,  la  mas  profunda  erudi- 
ción ,  la  mas  amena  literatura,  y  la  mas  acre- 
ditada imparcialidad. 

No 
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No  escriben  eaviáíosos  del  favor  que 
el  Público  me  ha  manifestado  ,  ni  deseosos 
de  que  yo  calle  en  adelante  ,  ni  con  otro  fin 
alguno  de  tan  mala  calidad  ,  sino  para  en- 
señar á  la  Nación  ,  ilustrar  la  edad  presen- 
te ,  é  inmortalizar  su  nombre  por  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen. 


NO  TA. 


V' 


L  Público ,  el  Impresor ,  y  yo  espera- 
-1L_^  mos  la  impugnación  con  la  mayor 
impaciencia.  El  Público  para  divertirse  ,  el 
Impresor  para  ganar  ,  y  yo  para  aprender: 
lo  cierto  es ,  que  lexos  de  engendrarse  en 
mí  algún  odio  literario  por  esto ,  me  hará 
mas  apreciable  el  nombre  de  mis  impugna- 
dores ;  porque  mas  estimo  á  un  sabio  que 
me  contradiga  ,  que  á  un  necio  que  me 
aplauda. 
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SUPLEMENTO. 

sjfliífe^'Né^lgN  vista  de  la  aceptación  con  que  el  Públi- 
^  T7  ^  ^^  ^^  favorecido  la  obra ,  si  asi  puede  lla- 
¿V  JlIí  /¿  marse  un  quadernillo  de  papel ,  cuyo  ti- 
?»«í^  .fl^S  tulo  es  los  Eruditos  d  la  Violeta ,  me  veo 
en  la  obligación  de  obedecer  Jas  insinua- 
ciones de  algunos  de  mis  Ledoresj  y  m<js  quando  son 
del  espíritu ,  y  del  sexo ,  que  se  puede  inferir  de  la 
carta  siguiente  ,  que  me  llevó  un  criado  desconocido, 
á  pocos  dias  de  haberse  publicado  el  referido  curso 
completo  de  todas  Ciencias. 

No  Sí!  bien  do  á  quien  dirigir  la  respuesta ,  porque 
venía  arónima  la  carta  ,  y  no  queriendo  que  esto  pa- 
rezca servir  de  escusa  ,  para  dexar  de  responder,  la  di- 
rijo al  Piíbüco. 

La  carra ,  fi  .l-pente  trasladada  ,  decia  asi ,  ni  mas, 
ni  menos :  Señor  Catedrático  á  la  Violeta  :  he  visto  el 
papel  de  Vmd.  escrito  contra  los  falsos  Eruditos ,  y  en 
favor  de  los  verdaderos  Sabios.  Soi  muger ,  y  por  tan- 
to ,  en  el  sistema  de  las  gentes  ,  no  me  han  educado 
con  el  conocimiento  de  las  Matemáticas,. Teología, 
Filosofía  ,  Derecho  público ,  y  otras  Facultades  seri<i's, 
porque  los  hombres  no  nos  han  juzgado  aptas  para 
estos  estudios.  El  por  que  ,  yo  no  le  se' ,  ni  creo  lo  se- 
pan ellos :  lo  cierto  es  que  mi  sexo  mas  hermoso  ,  mas 
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suave,  mas  cñcáz,  mas  pcr5pic¿»z,  y  mas  persuasivo, 
parece  mas  dispuesto  á  los  grandes  progresos  apeteci- 
dos por  los  liombres,  no  obstante  la  aspereza  dei  suyo. 
Este  es  mi  dictamen;  y  exponiéndole  lisa,  y  llanamen- 
re,  me  aparto  de  la  vanidad  de  quererle  persuadir  á 
Vmds. 

Volviendo  al  asunto  presente  ,  digo  que  la  Poesía 
sola  es  la  Facultad  única  que  nos  pírmíte  el  despo- 
tismo de  los  hombres  en  Europa  ,  asi  como  en  Asia  el 
baño  es  la  única  diversión  que  nos  conceden  con  al- 
guna libertad.  En  este  supuesto ,  el  teatro  es  la  única 
Cátedra  á  cuya  asisrencia  se  nos  admite.  De  la  Scena 
sacamos  nuestra  erudición ;  y  Calderón ,  Moreto ,  Lo- 
pe ,  Metastasio,  Corneille ,  Racine  ,  Crebillón  ,  Maf- 
•fey,  y  Goldoni  forman  nuestras  Bibliotecas.  Estaba  yo 
mui  satisfecha  de  que  se  habia  escapado  á  los  hom- 
bres en  esto  una  tolerancia  capaz  de  llevarnos  á  todos 
los  conocimientos  humanos,  quando  mi  marido,  hom- 
bre mas  racional ,  y  mas  amable  que  todos  ellos ,  pues 
lexos  de  mirarme  con  desprecio ,  me  instruye  ,  como 
á  sus  hijos ,  me  estima,  como  á  sus  amigos ,  y  me  ama, 
como  á  precisG  mirad  de  sí  mismo  :  mi  marido  ,  digo, 
me  desengañó,  demostrándome  que  hasta  en  la  mis- 
ma Poesía  hai  mil  tesoros  ocultos,  que  no  se  descubren 
en  el  Drama.  Me  ha  explicado  ,  y  hecho  aprender  de 
memoria  excelentes  trozos  de  lo«^  buenos  Épicos ,  y 
Satíricos ,  cuya  hermosura  ,  y  mérito  no  he  hallado 
en  los  Dramáticos.  Con  esto  ,  con  un  rostro  mediano, 
bastante  desparpajo ,  y  una  lengua  mui  bien  colgada, 
vea  Vmd.  si  me  tendré  por  juez  en  la  materia.  Asi  es: 
y  como  tal ,  después  de  haber  leído  la  lección  de  la 
Poesía  ,  que  Vmd.  puso  en  el  Curso  completo  ,  y  to- 
mado su  verdadero  sentido ,  pronuncio  con  toda  la 
gravedad  que  requiere  el  importante  caso  presente, 
los  siguientes  fallos,  á  que  Vmd.  se  servirá  responder 
lo  mejor  que  pueda. 


I. 

Las  od.is  de  Horacio ,  trozos  de  Virgilio  ,  épigra-- 
mas  de  M;ircia! ,  y  en  general ,  rodos  los  versos  lati- 
nos, que  Vmd.  copia  ,  debieran  tener  su  rrdduccicn 
castelk  na  a!  canto  ,  p;  ra  mí,  y  para  otros  individuos 
de  mi  sexo ,  y  del  de  Vmd.  aunque  Vmd.  perdone, 

II. 

Los  pedazos  de  Corneil'e  ,  Racine  ,  Boiloau  ,  y 
©tros  Franceses  que  Vmd.  cita  ,  debieran  estar  extrac- 
tados, y  traducidos  en  buen  lenguagc  español ,  qual; 
se  habla  en  B'.irgos,  Zamora,  Val  lado!  id,  y  otras  Ciu- 
dades de  Casrüla  la  vlcji ,  y  del  mismo  modo,  y  por 

la  propia  razón  que  arriba  dixe. 
♦  j 

III. 

Lo  mismo  dfgo ,  y  por  la  misma  causa ,  de  los  In- 
gleses, c  Italianos,  y  aun  iba  á  decir  de  los  Griegos; 
pero  me  detube,,  porque  me  consta  qu~  Vmd.  lia  ol- 
vidado lo  poco  que  supo  del  idioma^de  los  Pinda- 
ros ,  Homeros,  Anacreontes ;  y  sé  que  la  conciencia 
de  Vmd.  (digo  en  lo  literario)  es  demasiadamente  .es-í 
crupulosa  para  traducir  al  castellano  la  trjduccion  la- 
tina de  alguna  obra  griega ,  y  luego  darnosla.por  aca- 
bada de  llegar  de  Arenas  en  derechura.  , .  js' ^  ^^^  :s 
Es  quanto  se  me  ofrece  por  ahora  que  decir  á  Vmd 
cuya  vida  guarde  Jove  de  rodo  mal ;  pero  sobre  todoy 
de  un  mal  erudito  ,  como  Vmd.  dice  en  su  Dedicato- 
ria á  Demócrito,  y  Heráclito.  Madrid  ,  &c.  5¿:c. 

Voi  cá  obed^íjeryaiinque^sitiromas  mérito  qué  el  de 
la  obediencia  ,  pues.estoi  firmeünente  persuadido  de 
que  los  índoles4filas  lenguas  son  tan  diferentes,  co- 

I  ra© 
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mo  los  temples  de  los  Climas,  y  las  naturalezas  de  los 
suelos  5  y  por  tanto  creo  que  ninguna  traducción  es 
capaz  de  dar  verdaderas  ideas  de  la  excelencia  de  un 
original ,  y  ni  aún  siquiera  de  las  medianas  hcrmo- 
luras. 

Empiezo,  pues ,  volviendo  á  hablar  con  mis  dis- 
cípulos,  de  los  quales  algunos  me  han  escrito,  dán- 
dome cuenta  de  los  progresos  que  han  hecho  ,  los 
aplausos  que  han  tenido  ,  los  lances  que  han  desem- 
peñado ,  y  las  esperanzas  que  puede  formar  la  repú- 
blica literaria  ,  si  se  llega  á  introducir  el  Curso  á  ¡s 
Violeta, 

TRADUCCIONES 

DE    LOS    VERSOS    LATINOS, 

Franceses ,  é  Ingleses ,  que  se  citan  en  la 
lección  de  Poética. 

DE   VIRGILIO. 

Los  versos  hechos  á  las  festividades  que  se  cc- 
braron  en  Roma ,  citados  en  la  pag.  9.  y  son. . , 

NoBe  p¡uh  tote;,  redetmt  SpeBacula  mane: 

Divisum  Imperium  cuna  Jove  Casar  babet, 
(■ 

Significa  castellanamente ,  á  mi  corto  modo  de  car. 
tender : 

Llovió  la  noche  entera :  al  otro  día 

las  fiestc.s  vuelven.  Entre  Jóve  ,  y  Cesat 

se  divide  la  üimcnsa  Monaxquíar 

Los 
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Los  cinco  slguleiues ,  en  la  misma  pagina  ,  que 
expresan  las  quejas  que  daba  el  buen  Virgilio  ,  ali 
ver  que  otro  Poeta  ,  raterillo  del  Parnaso ,  se  habia^ 
llevado  la  gloria ,  y  la  recompensa  de  la  arriba  cicada 
adulación  5  á  saber; 

Hos  ego  versículos  feci  ,  tulit  alter  honores^ 
Sic  vos  non  vohls  vellera,  feí^th  oves'. 
Sic  vos  non  vohls  mslUJiccitis  apes: 
Sic  vos  non  vobis  fertis  aratra  boves, 
Sic  vos  non  vobis  nidijicatis  aves, 
:  r  '  ! 
Quieren  decir ,  si  no  me  engaña  el  corazón: 

Hice  estos  versos ;  otro  fue  premiado: 
así  para  otros  lleva  el  buei  su  arado: 
para  otros  hace  el  pájaro  su  nido: 
asi  para  otros  hace  miel  la  abeja : 
para  otros  lleva  su  vellón  la  oveja. 

Original ,  y  traducción  que  no  deben  olvídarsCj 
porque  esto  de  que  uno  haga  el  mérito  ,  y  otro  lleve 
el  premio  ,  sucede  en  nuestrps  días  lo  mismo  que  ea 
los  de  Augusto. 

Los  dos  que  en  la  pagina  siguiente  expresan  con 
mucha  pompa  la  venida  de  la  nueva  descendenfcia ,  y^ 
son  entresacados  de  otros  muchos  del  mismo  tenor, 

Jam  nova  progenies  Coelo  demittitur  alto» 

Chara  Deitm  sobóles ,  magnum  Jovis  incrementum» 

Significan  ,  según  mi  diclamen  ,  salvo  meliori; 

El  alto  Cielo  nueva  raza  énvia 

prole  á  los  Dioses  grata, 

de  Jove  descendencia  augusta  y  pía. 

1 2  Loi 


Los  de  la  pagina  1 1  ,  que  son  los  primaros  del  se- 
gundo libro  de  la  Eneida  ,  y  denotan  !a  atención  con 
que  rodos  oyeron  los  cuentos  que  les  contó  el  viaj.in- 
te,  y  causaron  tanto  efedo  á  la  señora  Dido  ,  como 
verá  el  curioso  ledor ,  y  son 

Cqnt ¡cutre  ,  omnes  intentique  ora  tenebant^ 
Indc  toro  pater  ^ALneas  sic  orsus  ab  alto^ 

Significan  en  romance. ...... 


Calló  el  palacio  ,  y  todo  estubo  atento: 
asi  habló  Eneas  desde  el  alto  asiento. 

Lucid  ,  con  este  motivo,  un  poco  de  cr-udicion  , 
idícíe-  do,  que  muebles  eran  aquellos  en  que  se  colo- 
caban los  antiguos  rW  rededor  de  las  mes?s ;  y  en  que' 
postura  se  ponían  ,  qne  hoi  se  tendría  por  poca  crian- 
za ,  asi  como  otras  cosas  muí  usadas  hoi ,  hubieran 
parecido  entonces  mui  cstrañas. 

Los  siguientes  versos  en  la  misma  pagina  ,  que  ex- 
presan los  efc(ílos  qne  causó  en  el  caballo  de  madera 
la  lanza  que  le  arrojó  Lacoonte  ,  y  son. . . . 

. , .  Stetit  illa  tremens  ;  uteroque  recuso , 
Insonuere  cava  ^gemitumque  dedere  cavern^e. 


Son  como  si  dixeramos. 


.V  ■;  \é^.% .  Que  rrcmula  vibró ,  y  al  lado  hiriendo, 
se  oyó  en  sus  huecos  un  horrendo  estruendo. 

y  el  que  refiere  la  aceleración  con  que  Hedor  manda 
á  Eneas  que  huya  de  Troya  incendiada  ,  y  dice 

Hfu !  fuge^naie  Dú  j  tegue  bis ,  ait ,  eripe  flammis. 

.  -  Quie-í 


Quiere  decir. . . : . 

O  tú  ,  de  Venus  hijo, 

escapa  de  las  llamas ,  huye ,  dixQ. 

Pero  por  quanto  forman  un  hermosísiííio  pedazo 
toda  la  aparición  de  Heílor  á  Enc'as ,  y  el  coloquio 
entre  los  dos ,  sufrid  ,  discípulos  míos  ,  que  os  lo  re- 
fiera todo  (y  perdonad  la  molestia)  rradiicicndolo  con 
la  libertad  que  me  dá  la  ge. na  de  tomarme  ,  sin  ceñi-j 
me  al  rigoroso  método  literal  de  traducir  tan  usado 
en  nuestros  días ,  como  decir  que  los  faroles  de  las  ca- 
lles deben  tener  cubierta  de  hierro  blanco ,  (enjugat  de 
hoja  de  lata)  poique  el  original  dice  :  Fer  blanc  :  Quot 
hotnines  tot  senientJíe.  ¡Bien  traído  Cicerón  aqui!  ¿No 
es  verdad?  Ai  caso, 

Tempus  erat  quo  prima  quies  tnortalibus  tegris 
hcipit ,  &-  dono  Divüm  gratissijva  serpit, 
In  somnis  ecce  ante  oculos  mcestissirrius  Heífor* 
vi  sus  adejse  mihi  y  largosque  effimdere  Jlttus-, 
raptatus  bigis  ,  ut  quondam  ,  at erque  cruento 
pulvcre ,  perqué  pedes  trajeUus  lora  tumentes. 
\Hei  mihi  j  qualis  erai !  quantum  r/mtatus  ab  illi 
Heífore  qui  redit  exuvias  indutus  Achillis ^ 
vel  Danainn  Phrigios  jacuhtus  puppibus  ignesl 
Squalenttfn  barbam  ,  ^  concretos  sanguim  crines^ 
%.ndneraque  illa  gerens  ,  qude  circum  plurima  muros 
Mccepit  patrios  \  ultro  fiens  ipse  vidcbar 
€úrr/p( liare  virum  y  ^  tnoestas  expr amere  voces, 
O  lux  D ardan' a ,  spes  ,  ó  /id is sima  teucrrim, 
i  quct  tantee  tenuers  moree  \  Quibus  Heóior  ab  orts 
expedíate  venisí  Ut  te  post  multa  tuorum 
fuñera  post  varios  hominumqtie  urbisque  labores  ■ 
defessi  aspicirmal  ¿  qua  causa  indigna  serenos 
faedavít  vultus'i  Aut  eurhíie  vu/mra  cerno  í 

2lk 
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lllt  n':biJ :  nec  itííjc  ^Uítrsuirin  ■vd-'iA  moratur'. 
sed  gravlter  gemhus  imo  de  peSiore  ducens^ 
l-hujuge  n.^te  De,¡ ,  tfqu?  bis  ,  ait ,  eripe  JiAmmis, 
Hoitis  habet  muros :  rtút  alto  á  culmine  Troja 
sxt  t>atrl.z ,  Pr'Limuque  datum  :  s:  pergama  dextri 
defendí  postent ,  etiain  hac  defensa  fuissent,  ' 
Sacra  siiosque  t'ihl  commendM  Trojel  Penates, 
Hos  cape  fatcrmTi  comités:  bis  mcsnia^  qttíere^ 
magna  pererrato  statues  qua  deníque  ponto. 
S:c  alt ,  Ó^  manibus  vlttas  ,  vestamque  potentem 
«eternamque  adytis  effert  penetrallbus  ¡gnem, 

TRADUCCIÓN, 

YA  me  iba  yo  sin  mas ,  ni  mas ,  á  ponerme  4  ell» 
de  veras ,  quando  me  vino  el  feÜcisimo  ,  y  pre- 
ciosísimo pensamiento  de  echar  el  trabajo  á  puerta 
agena,  y  asi,  levantándome  del  asiento :  y  dando  qua- 
tro pasos,  que  apenas  habrá  mas  al  otro  extremo  del 
quarto,  saco  de  entre  mis  librotes  la  traducción  de  la 
Eneida  por  el  insigne  Gregorio  Hernández  de  Velas- 
co,  por  quien  dice  Luzán  ,  con  razón  ,  que  no  tene- 
mos qu¿  envidiar  á  Italia  su  x\nibal  Caro  5  y  la  copia 
al  pie  de  la  letra  con  la  mayor  humildad  ,  y  es  como 
sigue.  Pero  no.  Copiadlo  vosotros. 

Lo  qu^  copiare'  yo  mismo  es  la  imitación  que  ha- 
ce de  este  trozo  en  su  Tragedia  la  Hormesinda  Don 
Nlcolds  de  Moratin  ,  á  quien  estimo  tanto ,  como  á 
Poeta  ,  (y  no  á  la  Violeta)  como  quanro  á  amigo, 
(tampo.á  la  Violeta).  Dice,  pues,  Pclayo  en  la  Sce- 
na  j.  del  primer  Ado, . . , 

Mas  tú  preguntarás  qual  haya  sid» 
el  suceso  del  Reí :  en  tanto  tiempo, 
como  duró  el  combate  ,  n-i  podido 
yerlo  yo  había  >  al  fia  se  me  presenta 
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casi  al  morir  la  luz  del  postrer  día. 

¡Mas  ah  Cielo !  que  horrible  ,  y  demudado 

Ai  de  mí  qual  esta!  y  quan  trocado 

de  aquel  Rodrigo  ,  á  quien  Toledo  augusta 

vio  en  las  fiestas  de  galas  ;<dornado. 

La  faz  terrible  ,  páiída  ,  y  adusta, 

todo.^angrienro ,  y  del  sudor  ,  y  el  polvo, 

y  hecidas  con  horror  desfigurado. 

La  barba  yerta  :  sucio  y  erizado 

tenia  el  cabello  ,  que  empnp  do  en  sangre 

agena  ,  y  propia ,  en  hilos  desalaba. 

Lloroso ,  triste ,  acongojado  estaba 

con  el  Manto  Real  todo  rasgado  : 

y  la  Corona  ya  no  la  tenia. 

Del  carro  de  marfil  saltado  había, 

porque  grandes  montones  de  difuntos 

el  curso  de  las  ruedas  impedían; 

y  con  largos  gemidos ,  y  profundos 

tristísimos  suspiros  sollozando, 

dice :  O  Pelayo ,  rodo  lo  perdimos , 

fuimos  un  tiempo  Godos  ,  y  vencimos. 

Fue  Toledo  ,  fue  Esparía  ,  fue  Rodrigos 

mas  Dios  de  mi  lascivia  por  castigo 

contra  n^í  levantó  quantas  naciones 

la  media  Luna  ,  en  África  ,  y  en  Asía 

tremola  en  sus  barbaros  perdones 

i  Damasco  de  Syria ,  y  á  la  Arabia 

el  GÓMCo  poder  ha  trasladado. 

Huye,  hijo  de  Fabíln  ,  que  encargado 

te  dexó  el  Reino  ,  &c.  &c. 

Supongo  que  el  tal  imita  de  modo,  q'ie  dex?rla 
envidiosos  á  los  imitados,  y  si  no ,  acord;  os  ¿c  lo  que 
Júpiter  dice  a  Venus  en  el  i  ib.  i.  de  ¡a  Eneida  ,  pro-' 
riKtiendo ,  que  después  de  estenderse  por  todo  el  orbe 
d  Imperio  de  la  descendencia  de  Encus ,  su  hijo  ,  se 


círrarian  las  puercas  del  tcinp.'o  de  la  guerra,  y  dIce^ 

furor  impíus  intiii 

sava  ssdens  super  arr.ict ,  ¿^  centum  v'fnHus  aenis, 
Post  ttrgum  nodis  ,  frsmst  borridus  ore  cr^uento» 

Y  dlxo  Moratin, ...  ^       , 

W 
Sobre  un  gran  montón  de  armas  aherrojado» 
con  las  manos  atrás  con  cien  cadenas 
está  allí  el  furor  bcüco  amarrado, 
rebientan  en  sangre  las  hinchadas  venas  > 
y  el  morder  quiere  estando  á  su  despecho 
las  pinas ,  y  artesón  del  alto  techo. 
Rebuelcasc  rabiando  con  estruendo, 
vuelve  en  blanco  los  ojos  espantosos 
encarnizados  con  visage  horrendo: 
colérico  los  dientes  espumosos 
cruge  5  hace  estremecer  la  firme  roca, 
bramando  horrible  con  sangrienta  boca. 

Aludiendo  á  Archimuza,  encadenado  en  el  Al- 
cazar  de  Seí^ovia.  Prcgunrarc'Is :  ¿Quien  f^.e  esre  Ar- 
chimuza? So'o  os  puedo  decir  que  no  fue  combate 
á  la  Violeta  el  lance  en  que  se  le  apresó. 

Pero ,  para  que  la  posteridad  se  desengaríe  de  una 
vez ,  y  vea  la  poca  ,  ó  ninguna  fe'  que  debe  dar  á  los 
elogios  que  suelen  prodigar  ios  Poetas  á  los  héroes, 
sepm  quintos  siglos  vieren  este  mi  presente  Siiple- 
mento,  ó  bien  colocado  en  la  Biblioteca  de  algún  sa- 
bio, que  lo  sacará  con  mucho  tiento  de  su  estante, 
diciendo  de  e'i  quantas  cosjs  sacñe  ,  ó  bi.n  puesto  en 
alguna  tiendi ,  embolviendo  canela,  clavo ,  garbanzos, 
espliego  ,  ú  otro  semejante  ,  amen  de  pajuelas ,  cor- 
doncillo para  co:  illas ,  ligas  de  la  marcha  ,  ó  cañamo- 
igs  parji  canaiios :  sepan  ,  vuelvo  á  decir ,  que  el  su- 
-  '  so- 
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sodicho  nuil  furibundo  ,  y  espantoso  Morazo,  cl  se- 

ñor  Archimuza ,  en  lugar  de  estar  haciendo  todas  esas 
posturas  de  endemoniado  ,  se  estaba  ,  para  serviros, 
muí  quieto,  haciendo  candelilla  azul,  con  su  grati 
jarra  de  agua  fresca  al  lado  ;  de  la  que  se  echaba  con 
frecuencia  unos  tragos  entre  pecho,  y  espalda,  coa 
mucha  edificación  de  sus  sequaces,  que  profesaba» 
un  sumo  odio  al  licor  tan  reprobado  por  Mahoma, 
y  tan  aprobado  por  Anacreonte.  Me  preguntareis, 
¿quien  fue  Anacreonte?  Si  os  lo  dixera  ,  supierais 
tanto  como  yo  5  y  no  quiero  criar  cuervos  que  des- 
pués me  saquen  los  ojos ,  ni  alentar  sierpes  que  me 
muerdan  el  seno ,  ni  gentes  que  digan  :  mi  Catedrá- 
tico es  un  pobre  hombre  ,  se  tanto  como  el.  No,  ami^- 
gos:yo  también  tengo  misterios,  ese  es  mi  fuerte.  ¡Bue- 
na reflexión  para  los  que  no  han  de  ser  héroes! 

DE   OVIDIO. 

Los  versos  de  la  Elegía  tercera  de  este  Caballeríto 
enamorado  de  profesión ,  Poeta  por  naturaleza,  y  des- 
dichado por  estrella  ,  citados  en  mi  pagina  1 5.  y  son , 
si  no  los  he  olvidado  ,  desde  que  me  costaron  azotes, 
de  mano  de  un  pedante ,  que  hubiera  trocado  de  bue-, 
na  gana  todo  Madrid ,  París ,  Londres ,  Viena ,  Ñapó- 
les ,  Berlín  ,  Turín  ,  Florencia  ,  Leipsick  ,  y  Leydeti 
con  Lovaina  ,  Oxford,  Bolonia  ,  Salamanca ,  y  Valia-^ 
dolid ,  por  un  poquito  de  Athenas ,  ó  de  Roma. 

i 
Cum  subit  iH'ius  trhtissima  noSiis  imagOj  ^ 

qu(€  mihi  supremum  tempus  in  urbe  futt,  ■ "' 

Cum  repeto  noBem  qua  tot  mihi  chara  reliquia 

labitur  ex  oculis  nunc  quoque  gutta  metí» 

En  Castellano  ramplón  se  pueden  traducir  de  éste 
modo. .  * . , 
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Qaando  vuelve  á  mi  triste  fantasía 

Ja  horrenda  noche  de  la  ausencia  mía, 

quando  me  acuerdo  del  aciago  instante, 

en  que  me  separe  de  esposa  amante, 

hijos,  y  amigos  que  me  amaban  tanto, 

de  Duevo  empieza  mi  pasado  llanto. 

Los  que  se  citan  en  la  misma  pagina  del  principio 
3e  la  Elegia  séptima  ,  y  son  unas  finísimas  quejas  de 
Jos  malos  amigos, de  que  habia  buena  cosecha  en  aqueJ 
siglo,  y  país,  y  no  faltan  ,  gracias  á  Dios,  en  los  núes* 
tros,  se  me  antojó  traducir,  no  hace  mucho,  h;:blando 
de  los  mis  amigotes ,  hallándome  en  una  ocasión  tan 
parecida  á  la  de  Ovidio ,  como  una  gota  de  agua  á 
otra  gota  de  agua ,  y  me  salió  asi ,  ni  mas  ni  menos, 
supuesto  el  original ,  que  dice  asi. . . 

In  captít  alta  suum  lahentur  ab  aquore  retro 

fiíimina  ,  conversU  solque  recurret  equis. 
Terra  feret  st ellas  :  coslum  findetur  aratro: 

unde  dab'it  fiawmas :  ¿^  dahit  tgnts  aquas, 
Omnia  natus<£  prapostera  legibus  ibunty 

pars  que  suum  mundi  nulla  tenehit  her, 
Omnia  jamfient  ,  fieri  qua  pos  se  negabam 

Ó"  nihil  est  de  quo  non  sit  habenda  fides, 
Uac    ego  vaticino  r  quia  sunt  deceptus  ab  tilo 

laturum  misero  quem  mi  rebar  opem» 

Sacad  los  lentes ,  limpiadlos  con  los  finísimos  pañue- 
los ,  y  mirad  estos  versos  mismos  castellanizados  á  mi 
modo. 

De  aquel  en  cuyo  pecho  yo  ponía, 
en  otro  tiempo ,  la  esperanza  mia, 
abandonanado  en  mi  dolor  me  veo. 
Lo  mis  absurdo  ya  probable  creo: 
mis  ojos  ya  verán ,  sin  estrañeza, 

rom- 
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romper  SUS  Jeycs  ia  naturaleza; 

volver  los  ríos  contra  su  corriente, 

torcer  su  carro  Phebo  ácía  el  Oriente; 

aguas  dará  la  llama,  astros  eí  suelo, 

ei  agua  incedios  ,  y  cosecha  eí  Cielo, 

Los  que  se  siguen  ai  mismo  asunto  .  y  son: 

Donei:  er'is  fellix  multos  numerahis  amicos: 
témpora  si  fuerint  nubila ,  solus  eris. 

Merecen  traducirse  en  una  seguidilla  ,  y  aun  son  dig- 
nos de  acompañarse  con  un  par  de  compases  de  baile, 
y  música  manchega ,  porque  a  tomarlo  uno  por  io  se-, 
rio ,  era  cosa  de  morirse  ,  y  asi 

Tendrás  muchos  amigos 
con  la  fortunas 
p:ro  quedarás  solo, 
si  ella  se  mu4a. 

Después  en  la  misma  pagina  14.  empece',  y  exttac- 
tc  lo  que  en  la  Elegía  primera  del  libro  segundo  dice 
Ovidio  para  templar  á  Augus,qiie  estaba,  al  pare- 
cer, sumamente  enfadado  por  las  travesuras  del  Poeta: 

Si  quoties  peccant  homines  sua  fulmina  miftaC 

Júpiter  ,  exiguo  tempore  inermis  erit, 
Hic  ubi  detonuit ,  strepitumque  exterruit  orbem 

purum  dicussit  área  reddtt  aquis. 
Jure  igitur  genitor  que  Deum ,  reSiorque  vacatura 

jure  capax  mundus  nil  6ove  majus  habet. 
Tu  quoque  cum  patria  reóier  dicare  ,  paterque^ 

utíre  more  Dei  nomen  habentis  idtm, 

Y  por  quanto  ninguno  puede  decir  de  este  agua  no 
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beSerc ,  y  alguno  de  vosotros  podréis  hallaros  algim 
día  en  precisión  de  ablandar  cóleras,  por  travesuras  pa- 
recidas á  las  de  Ovidio  en  todo ,  menos  en  lo  ingenio- 
so ,  diréis  ai  mismo  intento  en  ro nance ,  á  no  tomaros 
el  trabajo  de  traducirlos  menos  mal. 

No  bastará  el  trabajo  de  Vulcano, 
si  Jove  vibra  con  suprema  mano, 
un  rayo ,  cada  vez  que  peca  el  hombre: 
Por  eso  dexa  que  después  que  asombre 
al  mundo  ingrato  el  horroroso  trueno, 
le  aliente  el  Cielo  con  lucir  sereno. 
Por  ral  bondad  ,  Señor,  y  p'idre  amado 
Je  Jlama  el  orbe  entero  congregado, 
y  Dioses ,  y  hombres  le  proclaman  justo. 
Asi  pues  eres ,  ó  benigno  Angu<^to , 
de  toda  Roña  el  Dios ,  el  Padre ,  y  Dueño, 
dexa  q  le  venza  la  piedad  al  ceño, 
y  q'.ial  Jove  ,  por  todos  adorado, 
imítale  con  llantos ,  aplacado. 

Las  comparaciones  del  libro  quarto  en  la  primera 
Elegía  que  os  encargue  aprendieseis  de  memoria ,  y 
son: 

"Hoc  est  cur  cantet  vinSius  quoque  compede  fossor» 

indócil}  numero  ,  cum  grave  mollit  ope  j 
Cantet ,  d^  innitens  limosa  prorsus  arena^ 

adverso  tardéim  qui  trahit  amne  ratem, 
Qu'que  ferens  patitur  lentos  ad  pe  Si  ora  ramos, 

in  numerum  pulsa  brachia  versat  aqua, 
Fesus  ut  incubutt  báculo  ,  saxoque  resedit 

pastor  arundineo  carmine  mulcet  oves, 
Cant antis  pariter  pariter  data  prensa  trahentis 
faUitur  ancilla  decipiturque  labor. 

Sí 
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Si  por  mí  fuera  ,  se  traducuian  de  este  modo: 

Por  ^so  canta  el  cavador  con  pena 
al  miserable  son  de  su  cadena. 

Y  el  que  mueve  los  remos  con  gran  brío 
contra  la  fuerza  del  copioso  rio, 
llevando  el  barco  que  las  aguas  hiende, 
y  entrambos  brazos  al  compás  esriende. 

Y  cansado  el  pastor  canta  sus  quexas, 
consolando  su  pena  ,  y  sus  ovejas, 
descansando  en  la  peiía ,  ó  el  cayado. 

Y  en  el  largo  trabajo  señalado 
Ja  criada  gustosa  se  apresura, 

si  canta  ,  mientras  el  trabajo  dura. 

En  la  misma  página  está  de  su  misma  boca  su  vo- 
cación á  la  poesí'. ,  la  riña  que  tuvo  con  su  señor  pa- 
dre ,  y  de  ella  puse  quatro  versecitos  mui  hermosos 
suyos,  mezclados  con  un  poco  de  prosa  mia,  tan  bue- 
na ,  y  son  con  otros ,  que  entonces  tuve  mucha  pere- 
za para  copiar: 

Sape  pater  dJx'rt :  studiutn  qurd  mutile  tenias  I 

Moeonides  millas  ipse  reliquis  opes, 
Motus  eram  d'féils  :  totoque  Helicone  reliófoy 

ser  ib  ere  conabar  verba  soluta  modtf. 
Sponte  sua  carmen  números  veniebat  ad  aptoSy 

Ó'  quod  tentabam  dlcere  ver  sus  erat. 

Que  yo  hubiera  traducido  como  sigue  ,  si  mi  padre 
me  hubiera  echado  semejante  plática: 

Mi  padre  disuadirme  pretendía 
del  vano  estudio  de  la  poesía? 
mil  veces  dixo  :  Homero  pobre  ha  muerto. 
Yo  bien  sabía  que  era  todo  ciertoj 
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y  dei  pnrcrro  í;;í;ío  vü  ¡¡ovido, 
condenaba  1.  s  M  js:«s  al  olvido, 
procurando  escribir  SííncUia  prosa, 
Pero  el  numen  ,  cor.  grada  prodigiosa, 
á  n)is  escritos  d:iba  la  hirmoiiía, 
y  versos  eran  qu.nro  yo  dccia, 

DE    HORACIO. 

Luego  prgue'  con  el  señor  Horacio  ,  y  me  acuer- 
do, cjuc  después  d:  liaber  hecho  de  su  poesía  la  cri- 
tica misma  que  yo  lie  oído  ii-cer  á  un  pcrsonage  muí 
sabio  sobre  los  eí,  y  los  medios  vocablos  con  que  aca- 
ba ,  y  cmpiv^za  los  versos  j  circ'  algunos  principios  de 
sus  odaS  I  y  era  la  primera  aquella  que  dice  : 

Infer  vita^  scelcfisque  purus 
non  eget  mauris  jacuh's  ,  ñeque  arcu, 
nec  vfnenatis gravídx  saglttisy 

Fusce ,  pharetf.i, 
Sive  per  Syrtes  iter  astuo  ras^ 
íwe  fixSitirui  per  inhospitalem 
Caucaswn  ,  vel  qu£  loca  fabulosus 
lamhit  Hydaspes, 

Y  á  fe'  que  era  un  pedazo  dignísimo  de  una  buena 
traducción  pomposa  ,  y  grave  ,  como  las  que  hiciese 
FraiLuisde  León,  ó  uno  de  aquellos  dos  Aragone- 
ses que  vinieron  á  ensenar  el  Castellano  á  Castilla,  se- 
gún Lope  de  Vega  ,  que  tiene  voto  en  la  materia: 
p;ro  no  me  hallo  can  igual  habilidad  ,  ni  competente 
humor  5  antes  con  gana  de  tomarlo  de  burliilas ;  y  así 
sin  amplificar  lo  de  mauris  jacults ,  ni  decir  quiea  era 
el  Caballero  Fusco ,  ni  hablar  de  Syrtes ,  ni  decir  que 
casta  de  fruta  eran  Caucaso  ,  Hrdaspes ,  todo  lo  qual 
ya  veis  que  me  daría  motivo  para  hacer  obsrentacion 

de 
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de  erudición  fabulosa,  comodt:  los  colores  de  S'i  cola 
la  hace  un  pabo  real)  diré  en  su  lug:r,con¡a  gui- 
tarra en  la  mano ,  tocando  un  corrido  Milagaeño: 

Amigos,  no  tiene  duda 

que  el  honibre  sencillo ,  y  bueno 

no  necesita  llevar 

su  trabuco  naranjero, 

ni  bajo  la  huniildc  capa 

la  espadira  de  Toledo, 

aunque  por  Sierra  morena 

pase  una  noche  de  ivierno, 

ó  en  la  venta  de  Miranda 

regañe  con  el  ventero, 

ó  por  las  Batuecas  pase, 

y  atraviese  aquel  desierto. 

Con  mas  formalidad  lo  tomó  un  acérrimo  apasio- 
nado de  la  lengua  castellana  ,  traduciéndolo  en  el  mis- 
mo metro,  y  numero  de  versos  í  y  viendo  qac  yo  lo 
tomaba  de  zumba,  se  me  encaro,  y  dixo  ;  En  la  quarta 
Canción  de  sus  obras  impresas. 

íl  decir  de  h  vida  ,  Fusco ,  religiosa 
no  necesita  de  moriscos  arcos, 
ni  de  la  aJjáva  llena  de  saetas 

cnvenenada-s. 
O  por  las  Syrtes  ásperas  camine, 
ó  por  el  yermo  Caucaso  nevado, 
ó  por  la  tierra  dende  fabuloso 
corre  el  Hidaspes. 

En  la  pagina  14.  cite  aquello  de 

Eheu !  fugaces  Postbume ,  Postbumey 
¡abuntur  anni. 

Que 


Que  significa  que  los  anos  se  pasan  sín  ser  sentidos: 
cosa  que  hemos  oído  en  prosa  nniclios  anos  ha. 

Luego  trage  ácolocion  aquella  m'agest".;osísimaoda, 
que  no  es  para  leída ,  aprendida ,  tradu.  ida  ,  ni  recita- 
da por  Eruaitos  ala  Violeta.  ,•  pero  en  fin ,  alia  vá. 

Odi  profamim  vidgus  d^  arceo. 
Favete  Unguís  :  Car-mina  non  pritis 
Audita ,  musarum  sacsrdos^ 
Virgiyiihus  ,  piierisque  canto 
regum  timendorum  in  proprios  grsgeSy 
reges  in  ipsos  imperium  est  jovisy 
ciar  i  gigantes  triumpho 
cunóla  supercilio  moventis, 

Y  lo  restante ,  que  de  buena  gana  c  opiata  yo  aquí, 
si  no  fuese  por  el  escrúpulo  de  hacer  mui  costosa  esta 
obrira ;  significa  ,  pues,  este  principio  eia  la  lengua  en 
que  Carlos  V.  decia  q.ie  era  justo  se  hablase  á  Diosf 
pero  siempre  con  la  propuesra  de  que  yo  quiero  tra- 
ducir acá  á  mi  modo: sin  decir  ql^e  sea  bueno  ni  malo: 

Lejos ,  lejos  de  mí ,  ¡Vulgo  profano  ! 
oídme ,  gentes ,  metros  n anca  oídos, 
que  ,  como  Sacerdote  de  las  Musas, 
a  las  Vírgenes  canro  ,y  á  ios  niños. 
Los  pueblos  liemblan  a  sus  sacros  Reyes; 
y  los  Reyes  también  tiemblan  rendidos 
ante  el  excelso  trono  del  gran  Jovc, 
á  cuyo  ceño  el  Q'mXo  ,  y  el  Abismo 
se  mueve  obedeciendo  ,  y  cuya  mano 
aterró  á  los  Gigantes  atrevidos. 

No  olvidemos  aquello  que  cito  en  la  pagina  1 5.  y 
explica  la  serenidad  del  hombre  Justo ,  aun  quand© 
se  halla  en  los  mayores  trabajos. 
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Justum  ,  ac  tenacem  propositi  vtrwn 

non  civium  ardor  prava  jubentlum^ 

non  vtiltus  imtantis  tirmni 

mente  quattt  solida.  Ñeque  Auster 

Dux  inquieti  turbidus  Hadria^  ^^ 

Nec  fulmlnantís  magna  Jovis  manus. 

Si  fra^ius  íJlabatiir  orbis^ 

impavidum  ferient  rmna, 

Y  confesando  lisa  y  llanamente  no  he  hallado 
hasta  ahora  traducción  alguna  de  estos  versos ,  que 
me  cause  la  mirad  del  efedo  que  su  original ,  digo  así, 
á  la  buena  de  Dios. 

Al  constante  varón  ,  de  animo  justo, 

jamás  imprime  susto 

el  furor  de  la  plebe  amotinada: 

ni  la  cara  indignada 

del  injusto  Tirano, 

ni  del  supremo  Júpiter  la  mano, 

quando  ,  irritado  contra  el  mundo ,  truena, 

ni  quando  el  norre  suena 

caudillo  de  borrascas ,  y  de  vientos. 

Si  el  orbe  se  acabara, 

mezclados  entre  sí  los  elementos, 

el  justo  pereciera  ,  y  no  temblara. 

La  executoria  de  la  moda  ,  y  sus  preeminencias ,  y 
privilegios  en  materias  de  lenguage ,  que  puse  en  la 
pagina  if.en  tres  versos  de  nuestro  Horacio  5  á  saber; 

Multa  renascentur  qu£  jam  cecidere  j  cadentque 
qua  nunc  sunt  in  honore  vocahula  ;  si  volet  usus 
quem  penes  arhitrium  est  ^  jus  ^  norma 
loquendi. 


Debe  traducirse  asi.  Nunca  digan  mis  discípulos 
que  una  cosa  puede ,  ó  no  puede  ser  asi ,  sino  debe ,  ó 
no  debe  decir  asi: 

Mil  voces  volverán  que  yá  han  caído, 

y  mil  se  olvidarán  hoi  esriladas, 

si  el  uso  quiere  ,  porque  de  cl  depende 

decirse,  ó  no  decirse  una  palabra. 

Y  tenemos  pruebas  de  ello  suficientes  para  fundar 
está  máxima ,  pues  una  infinidad  de  voces  ,  que  en 
otros  tiempos  se  usaban ,  como  reprochar,  ca,  maguer, 
acatamiento  ^faz.añas  ,  &c.  se  han  perdido.  Bien  es 
verdad  (  y  como  se  dice  lo  uno  ,  se  ha  de  decir  lo 
otro)  bien  es  verdad,  que  en  cambios  nos  ha  hecho 
recibir  la  señora  moda  otras  voces  ,  que  no  las  enten- 
diera Cervantes,  Argensola  ,  Saavedra  ,  León  ,  Ma- 
riana, niSolís,  como  coqueta  ^  tur  ,(^toni) detallar, 
y  otras  asaz  particulares,  que  no  ignorará  el  bené- 
volo ,  y  curioso  ,  mi  venerado  dueño ,  y  mui  se- 
ñor mió. 

•    DE    MARCIAL. 

Me  guardare  mui  bien  de  traducirlos  el  Epigrama 
de  Marcial ,  que  copie  en  mi  página  i6.  por  la  razón 
que  alli  mismo  insinué' :  me  bastará  deciros  que  lo  tra- 
dujo primorosamente  en  castellano  nuestro  mui  gra- 
ve señor  Argensola  ,  con  toda  aquella  severidad  que 
tu  retrato  nos  representa  ,  y  su  estilo  contradice. 

Quatro  dientes  te  quedaron, 
( si  bien  me  acuerdo )  los  dos 
Elia ,  de  una  tos  volaron, 
los  otros  dos,  de  otra  tos: 
segusamente  toser 

puc--, 


puedes  ya  todos  los  días, 
pues  no  tiene  en  tus  encías 
la  tercera  tos  que  hacer. 

Siendo  el  original : 

Si  meminl  ,  fuerunt  tlhl  quatuor ,  <iy£¡ia  denteSy 
Expuit  una  duo  tussls ,  ¿^  una  dúo, 

Jam   secura  potes  totis  tussls  d'iebus 
Nil  ¡Stic  quod  agat  tertia  tussis  habet, 

Y  por  quanto  sentiréis  no  haber  oído  de  Cátulo, 
Tibulo  ,  y  Propercio  mas  que  los  nombres  ,  y  os  dá 
el  corazón  que  han  de  ser  tres  Poetas ,  como  trespa-, 
nales  de  azúcar ,  os  diré' 

DE     CATULO. 

El  panegírico  que  hizo  al  difunto  pajarito  de  su 
Dama  ,  que  debe  tener  mui  presente  todo  verdadero, 
y  digno  Poeta  á  la  Violeta ,  por  lo  que  se  dirá  de  aqui 
á  pocos  renglones. 

FUNUS     PASSERIS. 

Lugete  ó  Veneres  ,  Cupidinesque 

&  quantum  est  hominum  venustiorum, 

Passer  mortuus  est  mea  puella^ 

quem  plius  illa  oculis  amabat 

nam  mellitus  erat  ,  suamque  norat 

ipsam  tam  bene  ,  quam  puella  matremi 

nec  sese  a  gremio  illius  movebat. 

Sed  circumsilUens  modo  huc  ,  modo  illuCf 

ad  solam  dominam  usque  piptlabat 

qui  nunc  it  per  iter  tenebricosum 

illud  unde  negant  rediré  quemquam    • 

L  2  ai> 


Mt  Vóhls  mak  sit  ,  mala  tenehm» 
9rci  qua  omnia  helio,  devoratis 
tam  hellum  mihi  Passerem  abstullsth» 
Oh  faóium  male !  oh  misselle  Passer  1 
tua  nunc  opera  mea  puella 
fiendo  turgiduli  ruhent  ocelli. 

En  castellano  ,  siguiendo  el  mc'rro  en  que  Lope 
escribió  sus  barquillas ,  y  Villegas  sus  cantilenas,  di- 
ria  yo ,  si  se  muriera  el  pájaro  de  alguna  persona  ,  á 
quien  yo  quisiese  ura  si  no  es  ,  coto  Catulo  qui- 
so á  Lesbia  ,  advirtiendo  que  no  he  hallado  voces  que 
me  llenen  tanto  en  casrellano  ,  como  en  latín  ,  pipil' 
lare ,  venustus ,  mellitus. 

De  mi  querida  Lesbia 

ha  muerto  el  pajarito, 

el  que  era  de  mi  dueño 

la  delicia  y  carillo, 

á  quien  ella  quería, 

mas  que  á  sus  ojos  mismos. 

Llórenle  las  bellezas,  - 

llórenle  los  cupidos, 

JIorenie  quantos  hombres 

primorosos  ha  habido. 

Porque  era  tan  gracioso, 

y  con  tan  bello  instinto 

conocía  á  su  dueño 

como  á  su  madre  el  niño. 

Ya  se  estaba  en  su  seno, 

yá  daba  un  vuelecito 

al  uno  y  otro  lado 

volviendo  al  puesto  mismo, 

su  lealtad  y  gozo 

mostrando  con  su  pico. 

Ahora  vá  el  cuitado 

por 
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por  el  triste  camino 
por  donde  nadie  vuelve 
después  de  haber  partido. 
¡  O  mal  haya  ,  mal  haya 
'  vuestro  rigor  impío, 

tinieblas  destrudoras, 
crueldad  del  abismo ! 
que  destruyendo  al  mundo, 
también  h.  beis  sabido 
arrebatar  de  Lesbia 
cl  pájaro  querido. 
,*  O  malvados  rigores! 
\ó  triste  paj  rillo! 
que  causan  á  mi  Lesbia 
duro  llanto  continuo, 
y  quitan  de  sus  ojos 
aquel  hermoso  brillo. 

Be  donde  inferiréis  que  esto  mismo  os  puede  ser 
de  la  mas  alta  utilidad  ,  aplicándolo ,  según  conven- 
ga ,  á  la  muerte  de  algún  gatito ,  perrito  ,  ó  papagayo 
de  alguna  persona  á  quien  querrais  un  poco  mas  que 
como  á  próximo.  Esto  solo  habia  de  h^cer  mi  nom- 
bre grato  á  vuestros  oídos ,  y  mi  fama  eterna  á  toda 
aquella  dichosa  parre  de  la  posteridc  d  ,  que  piense  á 
Ja  Violeta.  Por  esta  muestra  veréis  el  paño  de  qae 
vestía  sus  obras  est-,  Caballeriro.  Os  aseguro  ,  que  fue 
mas  pájaro  que  el  mismo  ,en  cuya  muerte  lloró  con 
tanta  dulzura  :  y  perdonad  cl  equivoquillo.  ■ 

DE    TI  BU  LO.  'pí^«^. 

Veréis  con  que'  astucia ,  y  suavidad ,  ( y  Dios  nos 
libre,  si  se  juntan  suavidad ,  y  astucia  )  decía  á  su  Da- 
ma ,  q.ie  1.1  esperanza  de  que  algún  dia  ú  otro  depon- 
áiisí  su  esq^LÜvcz  ,  y  ceño ,  le  mantenía  en  pie. 
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Jdm  mala  finnsem  letho  j  sei  creduLt  vJtam 

spes  fovet  ,  (^  melius  eras  semp'er .  alt, 
Spes  alit  agrícolas  i  spes  sulcls  credít  aratis 

semina.,  (j^uce  magno  f^nore  reddat  (igro'. 
Hac  laqueo  volucr es  ,  h<£c  captat  aruúdJne  pisces^ 

cum  tenues  hamjs  ahdldh  ante  cihos, 
Spes  etiam  -valida  ,  solatur  compede  v'móium'. 

crura  sonant  ferro  ,  sed  eanit  ínter  opus, 
Spem  facHem  Nemesim  spondet  mihi»»» 

Y  como  quiera  no  sois  tontos  ,  yá  Habréis  ad- 
vertido con  madura  reflexión  ,  que  el  niño  sabía  muí 
bien  á  que  hora  st  había  de  comer  la  merienda.  Tra- 
ducidos estos  versos  ,  dirían  asi  ,  si  por  iiií  fuera,  y 
me  hallara  en  semejante  lance,  lo  qae  sintiera  mu- 
cho ,  porque  la  esperanza  sola  es  mas  tormento  ,  que 
quantos  inventó  Diocleciano,  Pronto  id  á  la  historia 
á  ver  quie'n  fue  ese  amigo. 

A  no  aliviar  mis  penas  la  esperanza, 
prometiendo  en  mi  suerte  la  mudanza^ 
pusiera  fin  la  muerte  á  mis  dolores. 
Ella  alivia  á  cansados  labradores 
con  la  cosecha ,  premio  en  su  fatiga; 
á  pájaros  ,  y  peces  ella  obliga 
al  cebo,  y  á  la  red  que  los  engaña. 
Al  preso  ,  que  con  cantos  acompaña 
el  miserable  son  de  sus  cadenas, 
la  esperanza  le  alivia  de  sus  penasj 
y  ella  también  me  alienta  contra  el  ceño 
con  qi^  me  aflige  mi  tirano  dueño. 


DE 


DE    P  R  O  P  E  R C  I  O. 

También  este  Señorito  tenia  templada  lá  lyra  pof 
el  mismo  tono:  si  no  lo  eréis ,  escuchad  como  se  exí 
plica  en  la  Eleg.  i.  Lib,  2.  ..^. 

Quaritis  unde  mi  toties  scribantur  amores^ 

unde  meus  veniet  mollis  in  ora  l'iher. 
Non  hac  Calllope ,  non  hac  m'ihi  cantaí  Apollo^ 

ingemum  nobis  ipsa  puella  facit, 
Sive  Togis  illam  fuJgentem  incedere  Cois 

hoc  totum  y  e  coa,  veste  ,  volumen  erit. 
Sen  vi  di  ad  fontem  sparsos  errare  capillos^ 

gaudet  laudatis  iré  superba  comis, 
Sive  Lyra  carmen,  dlgitis  percussit   eburnis 

miramur'faciles  ut  premat  Arte  manus, 
Seu  ciim  poscent em  somnum  declinat  oc ellos 

invenio  causas  mille  poeta  novas» 

Un  Poeta  moderno ,  en  tugar  de  toga  coa, ,  pon- 
dría el  tontillo  ,  ó  Ja  bata  ,  ó  el  deshabil'e' ,  ó  el  do- 
minó ,  y  en  lugar  de  íyra  ,  diria  el  clave,  ó  la  guitar- 
ra ,  ó  el  salterio  ,  según  su  humor,  y  asi  isería  mas 
natural  la  siguiente  traducción  : 

Si  escribo  tanto,  si  con  tal  dulzura, 
suelo  decir  de  amor  versos  sabrosos, 
sabed  que  todo  me  lo  inspira '  Cinthia, 
y  ro  las  Musas  ,  ni  erdivlno  Apolo. 
Quando  la  veo  con  la  toga  coa 
de  ella  y  su  manto  escribo  un  grueso  tomo. 
Quando  he  mirado  de  su  blanca  frente 
caer   las  trenzas  del  cabello  de  oro, 
su  pelo  cantó  con  graciosos  metros, 
'que  ella  recibe  con  benigno  rostro. 

Quan-í^ 
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Quando  los  sones  de  su  lyra  escucho, 
su  mano  alabo  ,  su  gr?cejo  ,  y  tono: 
y  mil  asuntos  hallo  para  versos, 
quando  el  sueño  ha  triunfado  de  sus  ojos. 

"^'Y  luego  el  buen  Poeta  dice  lisa  ,y  llanan- ente  otras 
cosas  no  tan  inocentes ,  como  bonitas ,  que  yo  no  co- 
piare', ni  traduciré  ,  porque  quiero  que  mis  obras 
puedan  leerse  por  todas  las  clases  del  estado.  ¡  Cosa 
harto  estrafía  en  un  erudito  á  la  Violeta ! 

Et  cañe  quod  quavis  nosce  puella  velit^ 
que  dice  el  lüismo. 

DE  LOS  satíricos. 

De  los  Satíricos  Juvenal ,  Persio  ,  y  otros ,  no  di- 
re'  palabra  por  todo  el  oro  del  Perú  ,  toda  la  pla^a  de 
México,  y  rodos  los  diamantes  del  Oriente  ,  incluso 
el  que  compró  últimamente  la  Czarina  ,  siendo  muí 
amigo  de  dexar  ácada  uno  tai  qual  es ,  para  que  me 
dcxen  tal  qual  soi. 

Hasta  aqui  queda  servida  la  persona  que  asi  lo  qui- 
so ,  por  lo  tocante  á  los  Latinos.  Procuré  hacer  lo 
mismo  con  los  Poetas  Franceses  ,  e  In^ksesjpero  en 
Jos  Italianos  no  ¡o  haré  porque  su  poesía  merece  ser 
leída  en  su  misma  lengua  ,  de  donde  Gjrcilaso ,  Her- 
rera ,  y  otros,  introdugeron  en  la  nuestra  muchos  me- 
tros, y  frases  poéticas ,  que  la  hermosearon  en  tanto 
grado,  que  nuestra  buena  poesía  se  puede  llamar  hi- 
ja de  aquella ,  y  asi  bien  me  guardaré  de  tocar  al  Pe- 
trarca ,  Dante  ,  Tasso ,  dcc. 


DE 


.    DE  Mr.  BOILEAU. 

Dixe  en  mi  pagina  j6  que  se  aprendiese  de  memo- 
ria ,  sin  perder  silaba  ,  aquel  liermoso  pasage  ,  en  que 
se  sirve  llamarnos  saívages ,  porque  no  gustamos  de 
Comedia  con  unidades.  £s  el  siguiente ,  en  cuerpO|> 
y  alma: 

Ut  rimeur ,  sáns  peril  y  de  la  des  pyreneés, 
sur  la  seena  en  un  jour ,  r enferme  des  aneés^ 
la  souvent  le  heros  d*'  un  spe¿Íacle  grossier 
enfant  au  premier  a£ie  ,  est  barben  au  dernier. 

Que  significa  ,  sobre  poco  mas  ,  6  menos : 

Bien  puede  allá  en  España  un  mal  coplista  rt 
poner  en  tablas  en  un  dia  solo  j  <\ 

años  enteros ;  y  se  ve'  á  menudo  í 

de  un  grosero  teatro  el  héroe  mismo:  ■  -.?•       •  / 
en  Ja  priirier  jornada  ñipo  tierno, 
y  en  la  postrera  ,  trémulo  coa  canas. 

Y  aquí ,  ínter  nos ,  digo  en  parte  que  no  tíen-e  ifazon, 
y  en  parte  que  la  tiene.  No  la  tiene  en,  decir  unSpéc-^ 
tacle  glossíer  y  porque  yá  veis  que  esro  no  es  buena 
crianza  j  y  la  tiene  en  que  algunos  de  nuestros  Poe- 
tas ád  siglo  pasado  (  en  descanso  este'n  sus  almas , )  se 
burlaron  boniticamente  de  todas  las  clases  de  la  Na- 
ción ,  poniendo  en  las  tablas  unas  cosas  harto  intror; 
gables^^YQá como  no  quiero  perder  mi  privilegio  de 
enriquecer  nuestra  pobre  lengua. )  No  peino  canas, 
gracias  á  Dios ,  y  me  acuerdo  iiaber  visto  una  Come-^ 
dia  famosa  (  asi  lo  decía  el  Cartel )  en  que  el  Carde- 
nal Cisceros  ,  con  todas  sus  reverendas ,  iba  de  Madrid 
áOrán^y  volvió  de  Oran  á  Madrid  en  un  abrir ,  }r 
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cerrar  de«}osjy  allí  había  Angeles,  y  Diablos,  ChnV 
tianos,  y  Moros, Mar,  y  Corte  ,  África  ,  y  Europa^ 
&c.  &c.  Y  bajaba  Santiago  en  su  caballo  blanco ,  y 
daba  cuchilladas  al  aire,  matando  tanto  perro  Moro, 
que  era  un  consuelo  para  n.í ,  y  para  todo  buen  Sol- 
dado Christiano  ;  por  señas  que  se  descolgó  un  An- 
,gelGn  de  madera  de  los  de  la  Comitiva  del  Crmpeon 
celeste  ,  y  por  poco  matn  medio  patio  lleno  de  Chris- 
íianos  viejos,  que  estcbamos  con  las  bocas  abiertas, 
no  parcciendonos  bastardes  los  ojos  para  vcr^anta  co- 
saz.i  como  alli  veíamos  con  est©s  yá  dichos  ojos  que 
han  de  comer  los  gusanos  de  la  tierra. 

DE    Mr.   CORNEILLE. 

D'xe  que  c'stc ,  y  cl  que  sigue ,  cultivaron  la  bue- 
na poesía  5  y  lo  vuelvo  á  decir.  Dixe  que  este  insigne 
padre  del  teatro  Francas  hizo  un  Cid  ,  que  no  parece 
Español  5  y  lo  vuelvo  á  decir  :  porque  sobre  haberle 
yo  visto  vestido ,  y  peinado  á  la  Francesa  con  su  casa- 
ca ,  chupa  ,  y  calzón  muibien  cortado  ,  y  hecho  ,  se-* 
gun  la  ultima  moda  de  París ,  por  los  años  de  1757. 
suele  decir  algunas  cosas  poco  análogas  al  genio  Espa- 
,iíoI  de  aquellos  tiempos  ,  según  brujuleamos  entre  ti- 
nieblas, que  sería  el  de  mis  abuelos  de  aquel  siglo  ,  y 
íingularmentc  el  del  Cid  Rui  Díaz  de  Vivar ,  el  que 
montaba  Babieca , se  ceñía  la  tizona  ,  tomó  á  Valen- 
cia ,  fue  amante  de  Doña  Ximena ,  y  yace  enter- 
rado en  el  Monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena, 
por  cuyo  nombre  solia  jurar  con  una  elegancia  ,que 
acreditaba  una  vivísima  fe' en  su  corazón,  según  aquc- 
Jlo  de  que ,  bien  cree  ,  quien  bien  jura.  Por  mas  que 
sein  verdaderas  las  críticas  que  le  hicieron  algunos 
enemigos  suyos ,  citándole  pedazos  enteros,  que  tomó 
del  original  Español ,  con  sus  pelos  ,y  señnles,  la  Tra- 
gedia el  Cid  merece  una  buena  traducción  ^  para  que 

coro- 
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comparada  con  la  composición  de  Guillen  de  CcíStro, 

se  pueda  juzgar  lo  que  lia  variado  el  gusto  c«  siglos 
íamediatos ,  y  países  vecinos. 

DEMr.  RACINE. 

Dixc  qué  en  la  Tragedia  intitulada  Phedra.  de  es* 
te  Autor ,  había  una  relación  mui  parecida  á  las  que 
se  hallan  en  los  Dramas  de  Calderón ,  y  otros  j  y  pa- 
ra que  veas  si  abuse'  de  vuestra  credulidad  ,  y  mí  au- 
toridad de  Catcdráríco  á  la  Violeta ,  ó  si  díxe  la  ver- 
dad pura ,  aaui  os  pongo  la  tal  relación  ,  y  juzgad  sí 
le  falta  para  lo  que  he  dicho  mas  que  el  acabar  de  íaí 
nuestras  con  aquello  de 

Agua ,  Tierra ,  Montes ,  Val  les, 
Prados ,  Fuentes ,  Aire ,  y  Fuego, 
Brutos ,  Pe  ees ,  Fieras ,  Hombrcv 
Liwt ,  So  1 ,  Astros ,  y  Cielo, 
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RELACIÓN 

no/ 

EN    LA    TRAGEDIA    DE     LA 
P   H  E   D   R   A. 

7L  efoit  sur  son  cbar.  Ses  gardes  afliges 
Imltoient  son  silence  ,  autour  de  luí  ranges 
i¡  suivoit  tout  pensíf  le  chem'm  de  My cenes» 
Sa  main  sur  les  chevaux  laissolt  fiotter  les  renes, 
Ses  srperbes  coursiers  ,  qu^on  voyoit  autrefois 
pleins  d^  nne  ardeur  si  noble  ebé'ir  a  sa  voLxy 
V  oeil  morme  maintenant  ,  et  la  tete  baissée  ■ 
sembloient  se_  conformer  a  sa  triste  pensé e, 
Vn  effroyable  cri  ,  sorti  du  fodd  des  .fiots^ 
des  airs  ,  en  ce  moment ,  a  troublé  le  re  pos, 
Bt  du  se'in  de  la  terre  une  voix  formidable 
repond  ,  engemissant  ,  a  ce  cr'i  redoutable* 
Jusqu''au  au  fond  de  nosxteus  notre  s^ng   s^ist  glacé. 
T>es  coursiers  Mftentifs  le-  crin  s^^est  berissé, 
Cepedant   ,  sur  le  dos  de  la  plaine  liquide^ 
i^ eleve  a  gros  bsuillens  une  montagne  humide, 
L^onde  approcbe  ,  se  brise  ,  et  v&mit  d^  nos  yeuXf 
parmi  des  flots  d^eurne  j  un  r/ionsfre  furieux. 
Son  frent  large  est  Árraé  de  comes  menazantes^ 
tout  son  corps  est  couve^t^d'-  'e^'lies  jaunis sanies, 
Judor/ítable  taureau ,  dragón  impetueuxy 
sa  croupe  se  recourbe  en  replis  tortueux^ 
ses  lougs  gem'rssemens  font  tembler  le  rivage* 
"Le  del  avec  horreur  voit  ce  wonstre  sauvage. 
La  terre  s^  en  smeut ,  /*  air  en  est  infeSié^ 
Le  Jipt  ^  qui  l^ aporta  ,  recule  jpouv ante. 
-      "*  '  Tout 
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Tout  fuít  h   et  sans  s^armer  á}  un  courage  inutíle^ 
dans  le  temple  voisin  ,  chacun  cherche  un  asile, 
Trlipolite  lui  seul ,  digne  fils  d^  un  Heros, 
arréte  fes  cousters ,  saisit  ses  javelotSj 
pousse  au  monstre  ,  eP  d*'un  dard  lancé  d^une  main 

sure^ 
ti  lui  fait  dans  le  flanc  une  large  ble s sur e. 
De  rage  et  de  douleur  le  monstre  bondissant 
vient  aux  pe'tds  des  chevaux  tomher  en  muglssanty 
se  rouh  ,  et  leur  presente  une  gueule  enjiammée^ 
qui  les  :-couvre  de  feu  j  de  sang  ,  et  de  fumée. 
La  frayeur  les   emporte  ,   et  sourds  a   cette  fois^         ^ 
ils  ne  eonnolssent  plus  ni  le  frein  ^  ñi  la  voixj 
En  ejforts  impuissans  leur  maitre  se  consume', 
ils  rougjssent  le  mords  d^  une  sanglante  ecume. 
On  dit  qu*on  a ,  vu  meme  en  ce  desordre  affreux      '  ^ 
un  Dieu  ,  qui  d^-aiguillons  pressoit  leurs  fianc  pfiu^¡, 

dreux,  ■.,1..;.,..  ,:';  íJíí/  rsup  ¿ao 

A  travers  les  rechers  la  peur  les  precipite, 
Vessieu  crie  ,  ef  se  rcmpt,  U intrepide  Hippolite  f'f' 
voit  voler  en  eclats  tout  son  char  fracassé,  ,   'j, 

Dans  les  riñes  lui  meme  il  tomhe  Gmbarrasjé,  ^.^  nbt4 
Mxcusez  ma: douleur^  Gette  image,  cruelU\y,^\\  x\í;ú%.il 
sevApour  moi  de  pleurs  une  souree  etern/!lU,„y,^,¡^'-¿i}?. 
jf-  ai  vu  ,  S^fgneur  ,  j^Ai  vu  votre  malheureuxfils  .  i, 
tramé  par  les  chevaux^  que  sa  main  a  nourris* ,  ,  v 
11  veut  les  rapeller. ,  et  sa  voiJc-lej  effr.ale,  :tá'«"i  Vii 
Hf.fmrent, .  Toupjiqn:  ^Q»^p'Í)J^'''$iti  hj^rtúti  ^^^Itfffilf^ 

De  nos  i  Cris  ■doujoufieuxrla  pjaine-,  'ret-entki^xi^9^i  qIcIí  h 
Lieur,  fatigue  impetueuse  enfin  se  ralentit', 
lis  jf  arretént  n&n  loin  de  ees  tomhe  aux  antiques. 
Oí*  dessrmj^  fes  aye/íx  spnt  ks-  frbtdes  reliqu^ifl  í:í\v>i/í 
^:)>  eours  e'njoupirant  .,  et  sa  grande  me-  sí'ííU;^^^*^^^.,^^ 
De  son  genere ux  sang  la  trace  nomcenduip,  ;  «¡^  r-. 
Les  ri^cbers  en  sont  teints.  Les  ronces  degotítant-es 
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pcrtent  de  ses  chevhx  les  depowlUí  tangí  tiitet, 
Jarrive  ,je  /'  apelle ,  et  me  tendant  la  main 
il  ouvre  un  cetl  mpurant ,  qu^  H  referme  soudaÍH, 
yjLe  Cielf  d/t  il  y  m*-  arranche  une  Innocente  vU, 
jyP'rens  soin  aprés  ma  mort  de  la  t^fste  Arhle, 
,,Cber  aml ,  si  mon  Pere  un  jour  desabusé^ 
yjplaint  le  malheur  d^  un  filsfaussement  accusé 
yypour  apaiser  mon  sang  ^  et  mon  omhre  plalntlve^ 
yydisluí  qu^  avec  deuceur  il  traite  sa  captivCy 
y^qu^  il  lui  rende .,.  d  ees  mots  ce  Heros  expiré 
»'  a  laissé  dans  mes  bras  qu^  un  corps  defiguré^ 
triste  ob jet  oh  des  Dieux  triomphe  la  color ey 
et  que  me  connoiotrit  /*  o^il  meme  de  ton  Pere^ 

Todo  lo  qual ,  traducido  en  prosa  casi  literal ,  síg- 
aifica  lo  siguiente  ,  y  nótese  si  son  ,  ó  no ,  del  gusto 
de  las  relaciones  criticadas  en  Calderón  las  expresio- 
nes que  van  en  carader  diferente. 

EL  iba  en  su  carro.  Sus  guardias  afligidas  imitaban 
su  silencio ,  al  rededor  de  el  formadas.  El  scguia 
todo  pensativo  el  camino  de  Micenas.  Sus  manos  dc- 
laban  fluíiuac  las  riendas  sobre  sus  caballos.  Estos 
soberviosbridones^quesc  velamen  otros  tiempos  llenos 
de  un  ardor  tan  noble  á  obedecer  su  voz  ahora  con 
el  ojo  triste,  y  la  cabeza  bzjz  aparecían  confQrmárse  corí 
su  triste  pensamiento.  Un  espantoso  grito  ,  salido  del 
fondo  de  lasondasdclos  af  res,  en  este  momento  ha  tur- 
bado el  reposo  ,  y  del  seno  de  la  tierra  u-a  voz  formi- 
dable responde  gimiendo  á  este  grito  horrendo ,  hasta 
en  el  fondo  de  nuestros  corazones  nuestra  sangre  se  ha 
elado.  De  los  brutos  atentos  la  crin  se  ^rizó.  Mientras 
tanto  y  sobre  la  espalda  de  la  llanura  liquida ,  se  levanté 
congruesos  borbotones unamont aña  húmeda.  La  onda  lle- 
ga, se  rompe  ,  y  bomita  á  nuestros  ojos ,  entre  olas 
de  espuma »  un  monstruo  furioso.  Su  frente  ancha  es- 
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^4  Armada  de  cuernos  amenazadores.  Todo  su  cuerpo 
está  cubierto  de  escamas  que  amarillean.  Indomable 
toro  y  dragón  impetuoso.  Su  grupa  se  encorba  con  re- 
pliegues retorcidos.  Sus  largos  bramidos  liacen  tem- 
blar ia  orilla.  El  Cielo  con  horror  mira  á  este  mons- 
truo salvage.La  tierra  se  conmueve ,  el  aire  se  infesta. 
La  onda  que  le  traxo  espantada  retrocede.  Todo  huye; 
y  sin  armarse  de  un  inútil  valor  ,  al  templo  vecino, 
cada  uno  busca  un  asilo.  Hipólito,  el  solo  digno  hijo 
lie  un  héroe ,  detiene  sus  caballos ,  agarra  sus  dardos, 
vá  acia  el  monstruo,  y  con  un  dardo  arrojado  por  una 
mano  segura  ,  le  hace  en  el  flanco  una  ancha  herida. 
De  rabia  ,  y  de  dolor  el  monstruo  dando  botes  ,  vie- 
ne á  caer  bramando  á  los  pies  de  los  caballos ,  se  rc- 
▼uclca,y  les  pjísenta  una  boca  inflamada  que  los  cubre 
de  fuego , sangre ,  y  humo.  El  miedo  los  arrebata ,  y 
sordos  esta  vez ,  ya  no  conocen  ni  el  freno  ,  ni  la  voz. 
En  esfuerzos  importantes  su  ducíío  se  consume.  Co- 
lorean el  bocado  con  una  espuma  sangrienta»  Aun 
dicen  que  se  vio  en  este  fatal  desorden  un  Dios  ,  que 
con  aijón  les  hería  el  flanco  lleno  de  polvo  ;  por  en- 
tre las  p.  ñas  el  miedo  \cs  precipita.  El  exe  se  siente, 
y  se  rompe.  El  intrépido  Hipólito  ve'  volar  en  astillas 
todo  su  carro  destrozado.  En  las  riendas  c'l  mismo  cae 
enredado.  Escusad  mi  dolor.  Esta  cruel  imagen  será  pa- 
r^  n)í  de  lágrimas  un  manantial  eterno.  Yo  he  visio,  se- 
ñor,  á  vuesrro  infeliz  hijo  arrastrado  por  los  cabeltés 
que  su  mano  ha  alimentado  ,  quiere  llamarlos  ,  y  su 
voz  los  espanta.  Corren,  En  breve  es  una  llaga  todo 
su  cuerpo.  De  nuestros  dolorosos  gritos  resuena  ia 
llanura.  Si  ardor  impetuoso  al  fin  se  cslma.  Se  paran 
cerca  de  esos  monun^entos  antiguos,  donde  de  los  Re- 
yes sus  abuelos  están  frías  las  reliquias.  Corro  suspi- 
rando, y  su  guardia  me  sigue.  La  huella  de  su  genero- 
sa sangre  nos  conduce.  Las  rocas  están  teñidas  de  ella. 
Las  breñas  asquerosas  llevan  los  sangrientos  despo- 
jos 
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JOS  dé  sus  cabellos.  Yo  llego ,  la  Hamo ,  y  tendienda-s. 
me  la  mano  ,  el  abre  un  ojo  moribundo  que  cierra  lue- 
go. El  Cielo,  dixo,  me  arranca  una  inocente  vida.  Cui- 
da ,  despucsdemi  muerte  ,  de  la  triste  Aricia.  Amigo 
querido  ,  si  mi  padre  algún  día  desengañado ,  compa- 
dece h  desgracia  de  un  hijo  falsamente  acusado  ,  pa- 
ra apaciguar  mí  sangre,  y  mi  sombra  quexosa  ,  dile 
que  ccn  suavidad  trate  á  su  cautiva  ,  que  la  vuelva. ., 
en  estas  voces  el  héroe  muerto  ,  no  ha  dexado  en 
mis  brazos  masque  un  cuerpo  desfigurado  ,  triste  ob- 
jeto donde  la  colera  de  los  Dioses  triunfa  ,  y  que  el 
-ojo  mismo  de  su  padre  no  conociera. 

Aoraved  esto  mismo  puesto  en  verso  de  romancillo, 
y  figuraos  ,  que  en  vez  de  pronunciarse  esta  relación 
por  un  ador  de  bella  presencia  ,  propriamente  vestí-, 
do  ,  y  comedido  en  sus  gestos  teatrales ,  en  vez  ,  di- 
go ,  de  todo  esto ,  figuraos  que  sale  Nicolás  de  la  Ca- 
lle con  un  vestido  bordado  por  todas  las  costuras ,  y 
su  sombrero  puntiagudo :  que  toma  la  punta  del  tabla^ 
do,  que  cuelga  el  bastón  del  quarto  botón  de  la  casaca: 
que  se  calza  magestuosamente  el  un  guante  ,  y  lue- 
go el  otro  guante  :  que  se  estira  la  chorrera  de  la  muí 
blanca  ,  y  muí  almidonada  camisola  j  y  que  (  habien- 
do callado  todo  el  patio,  convocada  la  atención  de  la 
tertulia  ,  suspenso  el  ruido  de  la  cazuela  ,  asestados  al 
Ijratro  los  anteojos  de  la  luneta  ,  saliendo  de  sus  pues- 
tos los  obradores ,  y  arrimados  á  los  bastidores  todos 
los  compañeros )  empieza  á  hablar ,  manotear  ,  y  so- 
bre todo  cabecear ,  á  manera  de  azogado  ,  por  quiea 
dlxo  un  satírico  viviente  : 

Ni  que  tarnpoco  evite  el  cabeceo 
uno  que  accione  nial ,  y  mal  recitej 
porque  á  él  I í  tiene  absorto  el  palwotés 
■   de  los  que  sin  saber ,  ^e  vitoreariy 
haciendo  r.etHfubar  el  Coliseo, 

Iba 
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Iba  Hipólito  en  su  carro, 
rodeado  de  sus  guardias, 
que  con  silencio  ,  y  tristeza, 
la  de  su  dueño  imitaban. 
El  camino  de  Micenas 
seguía  triste ,  y  con  ansias, 
y  al  cuello  de  sus  caballos 
libres  las  riendas  dexaba. 
Los  brutos  que  en  otro  tiempo 
con  bizarría  gallarda 
á  su  dueño  obedecían, 
ya  con  las  cabezas  baxas, 
y  los  ojos  apagados, 
seguían  tristes  ia  marcha. 
En  esto  ,  un  grito  espantoso 
salió  del  medio  del  agua, 
y  del  centro  de  la  tierra 
otra  voz  también  aziaga, 
respondiendo  á  la  primera, 
turbó  lo  quieto  de/  Aura. 
De  nuestros  pechos  la  sangre 
en  las  venas  quedó  elada? 
herizandose  las  crines 
del  caballo  al  escucharlas. 
En  esto  ,  con  grandes  bultos, 
se  levantó  un  monte  de  agua 
de  Ja  líquida  Jlanura 
sobre  la  húmeda  espalda. 
La  onda  llega ,  y  se  rompe, 
y  ya  en  la  orilla  espantada 
á  nuestros  ojos  arroja, 
entre  espumosas  montañas, 
un  fiero  mostruo.  La  frente 
armada  de  largas  bastas, 
y  el  cuerpo  entero  ,  cubierto 
de  mil  pagizas  escamas, 

N  ya 
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ya  de  Dragón  ,  ya  de  Toro 
e!  horror  representaba. 
En  dobleces  duplicados 
la  Inrga  cola  enroscaba, 
respondía  á  sus  gemidos 
con  tristes  ecos  la  playa. 
Lo  ve  el' Cielo  con  horror; 
se  infesta  el  aire  :  se  pasma, 
y  tiembla  al  punto  la  tierra; 
retroceden  espanradas 
Jas  olas  que  lo  traxeron. 
Todos  huyen  á  las  aras 
del  Templo  \ecino  ,  y  nadie 
su  inútil  brazo  prepara. 
Solo  Hipólito  se  atreve : 
Hipólito  que  se  jada 
de  su  heroica  sangre  ,al  punto 
toma  con  fuerza  sus  armas, 
deteniendo  sus  caballos, 
y  acia  el  monstruo  horrendo  marc  ha. 
Con  denuedo,  y  brazo  firme 
un  dardo  mortal  dispara, 
que  le  abre  el  duro  costado. 
E!  monstruo  con  pena  ,  y  rabia 
á  los  pies  de  los  caballos 
bramando  ,  su  vida  acaba. 
Al  revolcarse  les  muestra 
la  boca  que  arroja  llamas; 
y  los  cubre  de  h -mo  ,  y  polvo, 
y  de  sangre  que  derrama. 
El  susto  les  piec'p*'-a, 
y  esta  vez  sordos  se  abanzan, 
sin  que  el  freno  ,  ni  !a  voz 
del  dueño  pare  su  saíi^, 
cubierto  de  sangre  el  freno; 
y  aun  se  dice  (i cosa  estraña ! ). 
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que  alguna  Deidad  fue  vlsta^ 

en  aquel  lance ,  tirana 
batirles  mas  Jos  hijares, 
que  en  polvo  embueltos  estaban. 
Se  despeñan  por  hs  rocas, 
y  para  mayor  desgraci.^, 
húndese  el  exe  ,  y  se  rompe, 
y  ve'  el  héroe  con  constancia 
roto  el  carro,  y. cae  cfi  mismo 
entre  las  riendas  mezclada?» 
Permitid  ,  Señor  mi  llanto; 
esta  imagen  desgraciada 
será  de  un  llanto  continuo 
ocasión  para  mis  ansias. 
Yo  vi,  Señor ,  á  tu  hijo 
que  los  brutos  Je  arrastraban, 
los  brutos  que  por  sus  manos 
alimentados  estaban. 
Quiere  Jlamarlos ,  y  mas 
su  misma  voz  los  espanta. 
Mas  y  mas  corren.  Su  cuerpo 
en  breve  cubre  una  llaga. 
Gritamos  :  responde  el  eco, 
al  fin  sus  ímpetus  paran 
cerca  de  esos  monumentos, 
donde  las  cenizas  sacras 
de  Jos  Reyes  sus  abuelos, 
con  veneración  se  guardan. 
Al  puesto  corro, y  conmigo 
con  zelo  acuden  sus  guardias 
por  Ja  sangre  que  entre  peñas 
funestas  señas  dexaba, 
las  trenzas  de  sus  cabellos 
las  breñas  nos  presentaban. 
Liego,  le  llamo  ,  me  mira 
con  vista  mortal  y  flaca, 
Nz 
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y  nie  d'.ce  :  el  Cielo,  an-iígo, 

hoi  inocente  me  mata. 

Muerto  yo,  cuida  de  Aricia.- 

SI  acp.so  se  desengaña 

mi  padre  algún  día  ,  y  siente 

esta  suerte  desdichada 

de  un  hijo  que  no  merece 

hs  calumnias  temerarias; 

si  acaso  aplacar  quisiere 

mi  sombra  triste  ,  y  cuitada, 

dile  que  lástima  tenga 

de  las  penas  de  su  esclava, 

y  que  la  vuel\a, . .  al  decir 

estas  ultimas  palabras, 

en  mis  brazos  quedó  yerto. 

Triste  objeto  en  que  triunfaba 

Ja  cólera  de  lo's  Dioses, 

y  cuya  sangrienta  cara 

no  conociera  su  padre, 

después  de  tant:;s  desgracias. 
Vuelva  el  curioso  leclor  á  figurarse  la  pasada  com- 
posición de  hígar,  y  verá  que  no  se  distingue  esto  de 
una  relación  del  Negro  mas  prodigioso  ,  ú  otra  se- 
mejante. Poquito  tendría  que  lucir  un  Cómico  nues- 
tro sus  gesros  ,  manore'os  ,  despatarradas ,  y  posturas, 
con  lo  de  la  cola  ,  lo  del  humo  ,  lo  del  carro  ,  lo  de  las 
aguas  ,  lo  del  Templo  ,  lo  de  los  monumcnros ,  lo  de 
Jas  crines  ,  lo  de  los  caballos ,  lo  de  las  Ihimas  ,  lo  de 
Jas  voces  ,  &c.  &e.  Vuelvo  á  decir  que  no  le  falta 
mas  que  el  final ,  durarte  cuyos  quatro  versos  (este 
durante  cuyos  es  cosa  nueva  )  estaría  el  auditorio  pre- 
p:randose  para  el  terrem.oro  i  niveisal  de  palmadas^ 
y  llegado  que  f.iese,  se  hundiría  .'a  casa  ,  ye'  Cómi- 
co acabaría  de  matarse  ,  habiendo  cortesías  á  derecha 
y  á  izquierda  ,  arriba  ,  y  abajo  ,  con  el  cuerpo  ,  y  coi\ 
la  mano  j  con  el  sombrero  ,  y  con  el  bastón  ,  y  apro- 

ve-, 


veclKíndose  de  ésre  rio  rebueito  ,  d:ría  con  voz  bnja  al 
con'.pctñcro  mas  cercano  :  cansado  esroi  re  aseguro  :  y 
el  otro  le  diría  :  ¡  pero  que  importa,  si  lo  has  hecho  de 


pasmo ! 

ARTICULO   DE  OTRA  COSA. 

QUando  dixo,  que  de  los  nuestros  Épicos  no  ci- 
taseis mas  que  á  Erciila  :  y  aun  de  e'ste  ,  solo 
aquello  que  cita  cierto  amigo,  no  hable  de  memotiaj 
pero  hai  ciertos  sugttosque  no  le  tienen  por  infalible, 
y  dicen  que  aunque  el  dicho  perdone ,  hai  por  acá 
un  Valbuena  ,  y  otros  tan  buenos  como  era  Erciila, 
y  que  en  esre  hai  ciertas  cosas  asaz  m.ejorcs  que  en 
el  Discurso  de  Colocólo  ,  á  saber ,  el  desafio  entre  el 
Lombardo  y  el  Anicricano ,  y  el  episodio  de  la  ba- 
talla de  Lepánto ,  y  otros  trozos.  Vedlo  ,  y  saldréis 
de  la  duda. 

Quando  hablando  de  los  Poetas  Ingleses  dlxe  con 
un  celebre  Francés  n  ii  pestes  del  Épico  Mllícn  ,  pu- 
de ,  y  debí  haber  traído  muí  extensos  los  párrafos,  que 
tanto  le  chocaron,  para  persuadirá  mis  Icdcresque  el 
tal  Mikón  era  un  locoj  pero  un  amigo  que  tengo,  em- 
pcííado  en  sostener  que  hai  pedazos  en  su  Poema  igua- 
les en  el  estilo ,  y  superiores  en  el  asunto  á  todas  las 
epopeyas  ,  me  puso  una  pistola  al  pecho  para  que  in- 
sertase en  este  suplemento  unos  pedazos  del  tal  Vir- 
gilio Britano  ,  y  yo ,  por  no  morir  tan  temprano  ,  le 
obedecí  con  toda  repugnancia.  Son  los  siguientes  ,  y 
de  ellos  infiere  mi  amigo  que  el  tal  Crítico  no  tuvo  ra- 
zón en  llamar  feroz  á  la  Musa  que  inspiró  estos ,  y 
otros  semejantes  fr.  gmentos. 

En  la  traducción  tendríais  ,  jó  mis  amadísimos  dis- 
cípulos! mil  y  quinientas  cosas  que  suplir,  si  entendie- 
seis e  I  original;  pe  ro  me  consuelo  con  que  vosotros  no 
habéis  dado  en  aprefider  aquella  lengua  á  la  Viohtai 

<iue 
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que  sí  así  fuera,  j  quien  os  había  de  aguantar? 

Ved  el  principio  delpoema,y  algunos  cortosextrac- 
tos,  suficientes  para  conocer  el  caracler  del  poema, 
y  de  la  poesía  ,  y  no  rengáis  la  flema  de  ir  compa- 
rando todas  estas  liermosuras ,  y  las  demás  que  s¿  ha- 
llan en  esta  epopeya  con  las  de  Homero,  y  Virgilio, 
en  punto  de  invención  ,  y  fantasía  poética ,  ni  tampo- 
co os  toméis  el  trabajo  de  ver  los  parages  que  trae  de 
los  libros  sagrados ,  la  imitación  del  estilo  hebraico, 
la  relación  que  hace  ,  aunque  con  desprecio  de  la  fá- 
bula, para  realzar  mas  lo  verdaderamente  respetable 
de  la  tradición  ,  &c.  nada  menos  que  eso.  Nada  de  es- 
to es  menester  para  hablar  despóticamente  de  un  au- 
tor ,  por  respetable  que  sea  :  basta  haber  leído  por  en- 
cima algo  de  su  traducción  buena  ,  ó  mala,  y  la  cri- 
tica que  hace  de  este  poema  épico,  y  de  todos  los  otros 
que  llegaron  á  su  noticia  ,  el  autor  de  la  Henrica- 
da  ,  a^)  admirando  de  paso  la  solidez  ,  y  novedad  con 
que  dice  que  el  poema  de  Camoens  es  tan  vago  como 
el  viage  que  hizo  el  autor ,  y  que  el  de  Ercilla  es  tan 
bárbaro  como  el  país  en  que  pasó  la  acción.  Con  lo 
que  tenéis  el  e¡asto  hecho  para  criticar  todos  los  poc-^ 
mas  del  mundo ,  porque  ¿  quien  os  quitará  que  con 
igual  justicia  digáis  que  la  Iliada  es  tan  monstruosa 
como, el  exe'rcito  que  sitió  á  Troya,  la  Eneida  tan  pue- 
ril como  los  dichos  del  niño  Ascanloj  la  Jerusalen  del 
Taso  tan  supersticiosa  como  los  encantos  de  Armi- 
da  ,  ó'  sic  de  coeteris ,  ni  mas  ,  ni  menos  ?  ¿  y  quien 
podrá  contenerse  de  exclamar  :  estos  son  hombres 
universales  en  lenguas ,  en  crítica  ,  y  en  todas  las 

Cien- 

(#)  NOTA.  Decimos Henrique  en  castellano  ;  Er- 
•go  diremos  Hmricada  !  Esta  grave  observación  es  de  un 
sobrino  mió.  Si  conocierais  á  mis  sobrinos  !  ay  que  sobrU 
nos  I  sobrinas  de  su  tio. 
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Ciencias  humanas  ?  no  seré  yo ;  antes  bien  junrnrc'  mi 
vozá  coduS  ,  con  tanto  mas  anhelo,  quanto  redunda 
en  mi  aplauso,  pi^es  sois  mJs  mui  amados  ,  dignos, 
y  pasmosos  discípulos. 

El  Dramático  Ingles  Shakespear  ,  sobre  todos  los 
deiuásdcfedosque  le  debéis  notar  vosotros  los  críti- 
cos á  la  Violeta  ,  tiene  otro  capaz  por  sí  solo  de  ha- 
cer su  nombre  aborrecible  ,  desde  Barcelona  á  la  Co- 
ruíía ,  y  desde  Bilbao  á  Cádiz  (bravo  !  )  y  es  qcie  fue 
contemporáneo  de  nuestro  pobrete  Lope  de  la  Vega; 
se  correspondieron  lirerahrjenre  ,  y  imitaron  en  íos 
desquadernos  de  la  imaginación  ,  y  también  en  esas 
que  llaman  hermosuras  de  invención  ,  enlace, lengua- 
ge,  y  amenidad,  losque  no  están  impuestos  en  lo  que 
es  verdadero  mérito  scenico.  No  hubo  entre  los  dos 
mas  diferencia ,  sino  en  que  el  señor  Lope  de  la  Ve^^a 
seria  un  hombre  de  olla  podrida  ,  estofado,  migas,  vi- 
no de  Valdepeñas ,  y  Rosario ,  y  que  el  señor  Shaker- 
pear  sería  un  hombre,  que  gastarla  su  Roastbeefylumh- 
píidmg ,  gccd  ale  ,  é^  puncha  \  Que'  poco  os  esperabais 
esto  á  estas  horas!  pero  tened  paciencia  que  también 
me  suceden  cosas  que  yo  no  esperaba  . ..  por  exem- 
plo  ,  el  haber  agradado  al  Público  con  un  papelito  de 
pocas  hojas ,  menor  trabajo,  y  ningún  mérito. 
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FRAGMENTOS 

DEL   POEMA   ÉPICO, 

INTITULADO: 

EL   TARAISO   PERDIDO, 

TRADUCIDOS. 
PRINCIPIO  DEL    POEMA, 

OF  man^  sfirst  disobedience  ,  and  thefruit 
of  that  forbident  tree ,  vohosse  mortal  taste 
brought  Death  into  the  ixorld  ,  and  all  our  Woe^ 
vclth  lofs  of  Edén  ,  ti  1 1  one  greater  man 
restore  us  ,  and  regain  the  blif  sfull  seat, 
sing  heav''nly  muse ,  that  on  the  secret  top 
of  Oreb  ,  or  Sinat ,  didlst  inspire 
tha  shsperd  v:-hofirít  taugh  the  chosen  seedy 
in  te  beginning  te  heav^ns  end  earth, 
rose  out  of  Chaos»  Or  if  Sian  bilí 
delight  theej  more  ,  and  Siloa^s  hrook  thai  JIo\>}a 
fast  by  the  crac  le  ofGod,  J  t  henee 
invoke  thy  aid  to  my  aivent^  rcus  song: 
that  witb  no  r,íiddle  fliht  intends  to  soar 
Ahove  th  Aonian  rnount ,  Mohile  it  ptirsues 
things  iinattsmpted  yet  l;i  prose  ,  or  rhyme 
And  shiefly  thou  ,  O  spirit !  that  do'^t  prefer 
before  all  temples  th*"  uprlght  heart  and  puré 
instru6i-me ,  for  thou  know^st ,  thou  from  the 
first. 


wast  present  and  vcith  mr^hty  wifjs  attt  spread 
Dov-like  sats^t  brooding  on  tbe  vast  abyss 
and  mad*  st  ¡Ipregnant :  what  ¡n  me  ís  dartk 
illumine !  vobat  ¡s  low  raíse  an  support 
that  tothí  beinht  of  this  great  argummt 
1  rnay  assert  eternal  provídencCy  okj^jjq 

and  justijíe  tbe  xvays  of  Godto  men".  _.     '.  <'-;? 
Sayjirst  {for  heav^  n  bidés  nothing  from  thy  view 
ñor  tbe  deep  tra¿i  ofhell)  say  firs  vobat  cause 
mov^d  our  grand  Parens  ,  ín  that  bappy  state 
favcur^  d  of  beav^  n  so  bighly ,  ts.fall  off" 
from  their  Creator  ,  and  transgres's  H/s  wjll 
for  one  rest?'amt  ,  ¡ords  of  tbewor/d  besidés  I  .  . .  v 
Who  first  seduc*'  d  them  to  that  foul  revolt^     r. ', 
Tb*"  infernal  serpentl  he  it  wboseguile 
stirr''  d  up  vottb  envy  and  revenge  decsiv^d    s;:r;  í:*) 
tbe  motber  of  mankind  what  time  bis  prideu:^  51; 
had  €ast  him  out  from  heav^  wifb  all  \bís-,  bosP 
of  rebel  Angels  :  by  \»hose  aid  asplring  ^í^iMtiv:,ii^, 
to  set  binsclf  in  glory  above  bis.  P^fr/,   ''  .v  ■•-1 
be  trusted  to  nave  equall^  d  tbe  Mcst  higb^ 
ifHe  oppos^  d  :  and  w/tb  amhitious  aim^  { 

against  tbe  tbrone  ,  and  Monarchy  of  God^  ,15 
rais  dimpíoiis  was  in  beav^n^  and  battel proudi.c.c^ 
VJitb  vain  atempt.  Him  te  Almighty  Pow*r,  ,!> 
Hurlad  beadlong  fiaming  from  tb*'  ethereal  sky  -» 
VJltb  bídeous  ruin  and  combustio'ri ,  doxon 
to  bottomless  perditionj  there  to  dwell  :1 

in  adamantine  chaim  and  penal fíre,  ..  /  •  j.»,  Ib 
Whi)  durt  defy  th  ,  Qmmpotent  to  arntHi^^j  ai^Pj 
^^•■':V-n\^    ^í  fi   7...    ju    .-b  :^-;Tf;r^í/N  ¿ 

De  la  culpa  del liombrcInobedientCi  ui 

-y  el  fruto  de  aquel  árbol  prohibido,  »,-,'> 

cii'yo  gusto  morra! ,  al  mundo  trajo -.ni  m 

^        la  muerte  ,  y  rodo  el  mal;  y  el  Paraíso  /  ^, 

.        para  el  hooibxc- cerró  ^ hasta  que  otro, hqmb're 


niayef  nos' resc2tó ,  y  ei  feííz  sitio 

segunda  vez  abrió  para  nosotros, 

canta  ,  ccsre  musa  ,  cuyo  brío 

de  SynaijóOrcb  ,en  Ja  cima  alta 

inspiraba  al  Pastor ,  que  al  escogido 

pueblo  enseñó  ,  como  la  Tierra ,  y  Cíelo, 

salió  del  cabos ,  ó  si  e(  monte  altivo 

Sion  ,  ó  si  el  arroyo  de  Syloa, 

inmediato  al  Oráculo  divio 

mas  te  agradare,  tu  favor  imploro, 

levantando  mi  voz  con  tanto  auxilio 

sobré  el  Aonio  monte,  mientras  canto. 

asunto  i  que  ninguno  se  ha  atrevido 

en  \  épso ,  ó  prosa.  Espíritu  supremo, 

á  quien  un  corazón  derecho ,  y  pío 

c$  mas  grato  que  el  templo  mas  suntuoso: 

tü  que  lo  sabes ,  puei ,  en  «I  principio 

estuviste  presente  con  tus  alas 

cstendidas ,  cu'^ricndo  el  vasto  abismo, 

haciéndolo  fceündo  ,  qual  palomi 

que  dá  vida,  y  alientos  á  sus  h'jos. 

Ilumina  lo  que  halles  obscuro, 

ensalza  lo  que  en  mí  fuese  abatidoj 

porqiíe  en  lí.  cumbre  de  esreasunto  excelso 

demu^'Strc  del  Eterno  la  que  admiro 

providepc'a  ,  y  los  hombres  de  mí  escuchen 

las  obras  de  su  Dios ,  y  sus  caminos. 

Di  primero  ,  purs  dada  se  te  oculta 

d-1  alio  Cielo,  ni  del  negro  abismo:  ....  .>. 

¿Que'  cau^sa  á  nuestros  padres, forzar  pudO,  yO^'H 

á  apartarse  de  Dios,  y  que'  motivo 

tuvieron  en  romper  su  Ici  sagrada, 

siendo  dueños  del  mundo  5  y  por  que  quííO 

su  ingr:\tirud  romper  solo  un  precepto? 

¿De  iquicn  fueron  primero  persuadidos 

áícbeiarsc  1 JU  infcfiwi  serpiente    ■      . . 
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Si  Eva  encañó.  Daré  enemigo 
con  envidia  y  venganza  lleno  el  pcch©, 
habiendo  sido  casrigado  el  mismo 
de  la  mano  del  Todo- poderoso, 
que  le  precipitó  desde  el  Empíreo 
con  la  hueste  de  espíritus  rebeldes, 
con  cuyas  fuerzas  el  fonr.ó  el  designio 
de  superar  en  gloria  á  sus  iguales, 
y  aun  de  igualarse  en  potestad  ,  y  brío 
con  el  Dueño,  y  Señor  de  las  alturas,,, 
^       si  se  oponía  i  y  con  esfuerzo  altivo  ;/.  v^\^^  x\S, 
contra  el  Trono  de  Dios,  y  su  Reinado 
el  pendón  ambicioso  alzaba  impío      , 
con  vana  audacia  í  y  el  Omnipotente 
le  arrojo  de  cabeza  al  negro  abismo, 
cuyo  fondo  no  se  halla  desde  el  Cielo, 
á  vivir  en  cadenas  ;  vil  cautivo, 
en  fuego  inaguantable  ,  porque  osada 
las  armas  provocó  del  Dios  invído. 

Después  el  Verbo  Divino  dá  gracias  á  su  Padrí^ 
por  haber  prometido  su  iTwsericordia  á  los  hombres, 
y  ofrece  venir  á  rescatar  al  Genero  humano. 

Thus  while  God  spake  ,  amhrosial  fragánce  filiad 

áll  heav^n  .  and  tn  the  hlesed  spir'its  eleet 

sense  of  new  joy  ineffable  diffiís^d, 

Beyond  compare  the  Son  of  God  was  seen 

mest  glorious  ;  in  Him  al  I  bis  Father  shon 

substantially  express^d  ;  and  in  His  Face 

divine  compasión  visibly  appear^d. 

lave  vithout  end  '•,  and  vithout  measure  gractl 

VJhich  uttering ,  thm  He  to  His  Fother  spake 

O  Father !  gracious  voas  that  which  clos''d 

thy  sovreig^n  sentence  ,  that  man  should  find  gracíi 

fir  vthich  boíh  heav''n  and  earth  salí  high  extoll 

0%  iCq$ 
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thy  pf'aíses  >  vath  th^innumerdyie  sotmd 
ef  hymns  ^  an  sacred  songs  wherewHh  thy  thront 
encompasi^d  shall  resound  thee  ever  blest. 
For  should  manfinally  he  lost ,  sbould  man 
thy  creature  late  so  louvd^'d  thy  youngest  son 
fall  circumvented  thus  hi  froud  ,  tho''  joind 
Wlth  hii  owH  foUy  ?  that  he  from  thee  far^ 
that  jar  he  from  thee  ^  Father  ,  vaho  art  jugde 
of  all  things  made  ,  and  judgest  only  right, 
Or  shall  the  adversary  thus  ohtaín 
Vis  end  y  and  frústrate  thine  ? 

Y  en  castellano : 

Hablando  asi  el  Eterno, el  Cielo  todo 

se  llenó  de  fragrancia  de  ambrosía, 

en  los  Angeles  puros  elegidos, 

de  un  inefable  gozo,  la  delicia 

se  esparció  nuevamente  con  dulzura: 

y  el  Hijo  apareció,  con  nunca  visra 

gloria  ,  brillando  en  ci  su  P?.drc  todo 

con  su  virtud  ,  y  con  su  gloria  misma, 

en  su  rostro  el  amor  se  vio  divino, 

amor  sin  fin  ,  y  gracia  sin  medida, 

y  con  su  padre  habló  de  esta  manera  : 

i  O  Padre  ,  tu  sentencia  fue  benigna ! 

El  hombre  hallará  gracia  ,  el  Cielo  ,  y  Tierra: 

por  esto  cantarán  con  voz  unida 

tus  loores  con  sonido  innumerable. 

Con  hymnos ,  y  canciones  infinitas 

tu  trono  sonará  en  tus  alabanzas. 

El  hombre ,  criatura  tan  querida 

de  tí ,  al  hacerla  ,  acabará  en  tu  furia, 

rodeado  del  diablo  ,  y  su  malicia, 

y  su  propria  flaqueza.  El  menor  hijo  "" 

hablas  de  perder  ^Coq  mano  pia 

aj>at- 
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aparta  eso  de  tí.  De  todo  el  mundo, 
ó  Juez ,  y  solo  Juez  ,  nunca  permitas, 
que  frustrando  el  contrario  tus  ide'as, 
consiguiendo  la  suya  ,  ufano  viva. 

Y  dice  el  Poeta  : 

To  xoohom  the  great  creator  thus  reply^di 
S$n  ,  m  whom  ,  mv  soul  hath  chief  delight 
Son  of  mi  bosom  ,  son  vho  art  alone 
my  word ,  wy  w/sdom  ,  and  effe^ual  might 
All  hast  thoti  spoken  as  My  thoughts  are^ 
As  my  eternai  purpose  hath  decreed. 

Que  significa: 

A"  quien  el  Hacedor  sumo  responda, 
ó  hijo  ,  en  quien  reside  mi  delicia, 
hijo  de  este  mi  seno ,  hijo  ,  que  solo 
eres  mi  voz  ,  poder ,  sabiduría, 
quanto  dixiste  es  como  lo  intento. 
En  mi  ánimo  eterno  disponía- 
lo mismo  que  has  hablado. 

Después  el  Eterno  Padre  declara  qneeí  hombre 
será  rescatado  ,  y  el  Hijo  se  ofrece  para  expiación  de 
la  culpa;  y  dice  el  Poeta:^ 

His  words  here  ended  ,  hut  his  mee^  aspeB 

silent  yet  spake ,  and  breath^  d  imwortal  Uve 

to  mortal  men  3  abovr  which  only  shan 

filial  obedíence  :  as  a  sacrifice 

glad  tobe  offer*d,  he  attends  the  will 

of  bis  great  Father.  Admiratlon  seizí'd 

all  heav^ny  wbat  this  might  meau  d^'  rvithet*  tend 

mnring, :  hut  soon  th^  Almighty  thus  replfd, 
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o  Thou  tn  heav^n  and  earth  the  only  pe¿tcé 
fgtmd  outfor  mankind  under  wratk,  O  Thou 
tuy  soul  compl acense  !  Well  thou  itnowst  how  dear 
to  me  are  ali  my  VJorks ,  ñor  man  the  leas 
thoiigh  last  createdy  that  for  him  j  spare 
tbec  from  my  bosom  ,  ¿?' 

Calló  con  esto  ;  y  su  suave  aspe'dla 
aun  hablaba  después,  manifestando 
al  mísero  mortal ,  cariño  inmenso, 
brillando  sobre  todo  el  rostro  grato 
con  filial  obediencia  ,  sacrificio 
ansioso  yá  de  ser  luego  inmolado, 
aguardando  del  Padre  los  preceptos: 
llenóse  el  Cielo  de  divino  pasmo, 
ansioso  de  saber  que'  fin  tendria. 
Y  el  Padre  dixo :  ¡  O  tú  mi  Verbo  amado  I  * 
sola  paz  en  los  Cielos ,  y  la  tierra, 
para  el  bien  de  los  hombres !  Dulce  ampard 
del  hombre  que  á  mis  iras  yace  expuesto, 
^ó  tú  ,  en  cuya  esencia  me  complazco  ! 
bien  sabes  quánto  quiero  yo  mis  obras, 
y  que  el  hombre,  á  quien  último  he  formadcí,; 
no  es  la  menos  querida.  Por  ganarle, 
un  instante  te  pierdo.  De  mi  mano, 
y  mi  seno ,  permito  que  te  ausentes. 

Pero  todo  esto  vá  muí  se'rio  para  vosotros  en  el 
modo  ,  y  en  la  substancia ;  y  asi  volviendo  á  nuestro 
método  ,  nunca  bastantemente  alabado  ,  buscad  el  tal 
Milton  ,  leed  su  vida  ,  y  después  de  habérosla  enco- 
mendado á  la  memoria  ,  como  mejor  podáis  ,  diréis, 
sobre  poco  mas  ó  menos ,  esta  retaila. 

Nació  el  ario  t6o8  en  Londres  ,  de  una  familia 

originóla  del  lugar  de  su  mismo  apellido.  Su  padre 
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se  apartó  déla  Iglesia  Católica  5  siendo  niño  recibió 
una  educación  muí  generosa  en  su  nilsma  casa  de 
mano  de  un  ayo,  cuyas  alabanzas  cantó  su  discípu- 
lo Uor/jo  vosotros  me  cantaréis  ,  sin  duda  ,  ó,  mí)  en  una 
elegía.  Padeció  dolores  de  cabeza  de  resultas  de  mu- 
chas noches  de  estudio  ,  que  por  fin  le  acabaron  la 
vista.  El  pobre  tuvo  muchas  desgracias,  durante  \a 
guerras  civiles  que  en  aquel  tiempo  dcsvarataban  ss 
parria  j  volviendo  á  ella  de  sus  viages  por  Francia  ,  u 
Italia  ,  rravó  conocimiento  con  los  sabios  de  aquellae 
naciones.  Fue  casado  tres  veces ,  tuvo  varios  hijoss 
Compuso  su  Poema  Épico  cen  tan  poco  concepto  en-, 
trc  sus  paisanos,  que  solo  pudo  sacar  del  Impresor  á 
^uicn  entregó  el  manuscrito  ,  noventa  pesos ,  y  con 
condición  de  que  no  se  le  daria  el  dinero  ,  hasta  que 
la  obra  tuviese  e!  despacho  de  tres  impresiones  nume- 
rosas. Dcspucs  se  enriquecieron  muchos  con  la  van^ 
de  las  repetidas  ediciones.  Nombrad  ,  como  la  mejor 
entre  todas,  la  hecha  por  el  Señor  Baskervilic,  en 
un  lugar  que  se  escribe  Birmingham  ,  y  se  pronun- 
cia  oh!  oh!  se  pronuncia  ,  como  se  pro- 
nuncia. 

Añadid  que  el  segundo  Poema  que  compuso  el 
mismo  ingcn-o  ,  no  vi  le  para  descalzar  al  primero  ,  y 
de^paso  exclamad  contra  el  entetídimicnto  humano^ 
que  dá  no  para  mas. 

Recitad  ,  como  sobresalientes  en  este  Poema  los 
p3sagcs  que  qncrrais  escoger  en  el  índice  de  la  obra, 
y  citadlos  por  libros, ú  cantos  ,  páginas-*  lí  niíníeró 
de  versos ,  s-gurt  la  edición  que  ^odais^  pescar  j  y  si 
ni  aun  ese  tiabajo  os  queréis»  dar  ,  decid  que  el  fa- 
moso Addisón  ya  lo  hizo,  ("en  ]S'rofeí4a  de  que  ha^ 
bi3  de  híther  con  la  succ;  sion  de  los  ríen» pos  ,  una 
seífta  de  sabios  llamados  á  la  Violeta  , )  y  qaclos  $-- 
jíaíó  en  sus  números  267,  273,  279,  285"  ;*2p7  ,  305, 
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y  lucÍL-eíscomo  el  Sol  en  Ja  Hiirad  de  la  Lybla  :  todo 
lo  qual  me  debéis  ,  y  os  echare  en  cara  ,  siempre  que 
me  seáis  ingratos, 

CARTAS 

DE     VARIOS    DE     MIS    DISCÍPULOS. 
PRIMERA. 

DE     UN    MATEMÁTICO 

á  la   Violeta, 

Muí  Señor  mío  ,  y  mi  venerado  Maestro  :  Vmd. 
es  el  demonio ,  ó  ha  bla  con  el  á  menudo  ,  por- 
que parecen  mas  que  huai anos  los  medios  que  Vmd. 
da  para  sacar  pasmosos  Matemáticos ,  sin  estudiar  j  y 
no  como  otros  que  se  aplican  muchos  aííos  ácada  ra- 
mo de  esi:a  pesadísima  Facultad,  y  se  quedan  mirando 
los  unos  álos  otros ,  sin  arrevcrst  á  de^ir  siquiera  pa- 
n^.-su  consuelo,  que  han  adelantado  un  paso. 

Yo  tome  el  M^irres  los  cordones  de  Cadete  :  el 
Miércoles  comore  un  Compendio  de  Matemáticas,  el 
qual ,  según  mi  Librero  ,  es  el  m:.s  breve  abreviado  de 
todas  las  abreviaturas  ,  que  puedan  hacer  honor  al 
abreviador  mas  compendioso  :  el  Jueves  leí  la  quarta 
parte. salteada  de  la  obra:  el  Viernes  conocí  en  mi 
fuero  interno  qie  yá  sabía  Geometría,  Especulativa,  y 
Prá6t'ca  ,  TrÍgí)nometría  ,  Secciones  có'J.  as ,  Esphe'- 
licos  de  Teodosío  ,  Maquinarias,  Arquitedura,  Náu- 
tica, Astronomía,  A'gebra  ,  hasta  donde  puede  lie* 
gar  esta  ,qje  VmJ.  con  tanta  justicia  llama  algara- 
vía 
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vía  de  Luzbel  ,  con  aquello  de  lugares  geométricos: 
y  cálculo  diferencial  ,  integral,  potencial ,  y  radical, 
el  Sábado  escogí  quatro  ,  ó  cinco  parages  en  que  lu- 
cir mi  profundísima  erudición  ,  escogiendo  la  fortifi- 
cación ,  como  cosa  mas  propria  de  mi  casaca  ,  y  sin 
duda  ,  no  hubiera  oído  Misa  el  Domingo  sin  la  fama 
de  universal  Matemático,  si  un  accidentillo  imprevis- 
to no  hubiera  interrumpido  lo  rápido  de  mi  carrera, 
quando  ya  iba  llegando  al  termino. 

Es  el  caso ,  que  estando  en  un  parage  bastante  pú- 
blico, echando  por  esta  boca  torrentes  de  ciencia  de 
Arquitedura  militar  ,  diciendo  entre  otras  cosas ,  que 
el  sitio  de  Gibraltar  ,  hasta  aora  se  habia  malogrado 
por  impericia  de  los  Sitiadores ;  pero  que  me  parecía 
fácil ,  construyendo  frente  por  frente  un  fortún  ,  que 
dominase  á  la  plaza  ,  con  una  obra  coronada  ,  que  tu- 
viese un  Caballero  sobre  el  baluarte  entero ,  cuidando 
que  este  ultimo,  y  los  dos  medios  baluartes  fuesen  una 
especie  de  torres  bastionadasdel  tercer  mctodode  Vau- 
ban,  guarnecidos  con  morteros ,  puestos  en  Sp.  grados 
de  elevación,  y  500.  caííonesde  quarenta  y  ocho  á  bar- 
beta ,  proporcionando  una  batería  de  saltaren ,  de  mo- 
do que  ...  En  esto  un  Oficial  de  bastante  edad,  y  gra- 
duación en  uno  de  los  cuerpos  facultativos,que  me  ha- 
bia estado  oyendo,  con  mucha  humildad  mi  retaila,me 
dixo,dandome  una  palmadíta  en  el  hombro:  Niño,  ¿sa- 
be vmd.  que  cosa  son  esos  cañones  á  barbeta?  entiende 
lo  que  es  una  batería  de  saltaren  ?quántos  me'todos  de 
fortificación  son  los  de  Vauban?  en  que'se  distinguen? 
que'  cosa  es  un  mortero  puesto  en  esa  elevación  que  di- 
ce? á  donde  iría  la  bomba  en  eseca?o  ?  cómo  se  habia 
de  poner  para  que  fuese  en  la  dirección  debida,  supues- 
ta tal,  ó  tal  distancia  ,  y  las  demás  circunstancias  ne- 
cesarias? Cada  pregunta  de  estas  ,  á  que  yo  respondía 
con  un  sí . . .  pero . . .  quando  . .  .  como ...  de  modo 
que  ...  las  gentes  se  reian ,  yo  me  ponía  colorado  ,  el 
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Oficialse  compadecía  ,  y  acabó  diciendo :  Vaya  vmd. 
Caballerito  ,  estudie  wzs  ,  hable  menos,  y  tal  vez  se- 
rá algún  dia  un  buen  Oficial  de  los  adocenados. 

'  Yá  ve  vmd.  Stñor  Catedrático  ,  que  este  es  un 
chs'ro  del  calibre  de  los  cañones  ,  que  yo  quería 
poner  á  barbeta.  Me  hizo  fuerza  por  entonces  >  y  de- 
termine aplicarme  de  veras  á  la  parte  de  las  M.ite- 
máticas  ,  que  necesita  un  Oficial ,  si  aspira  á  ser  algo 
mas  útil  que  un  Soldado  raso  ,  pues  conocí  que  las 
mas  sublimes  ,  y  las  que  han  hecho  el  embeleso  de 
Newton  ,  y  los  que  han  adelantado  sobre  sus  descu- 
brimientos, pedían  mas  descanso,  comodidad,  y  tiem- 
po ,  que  lo  que  da  de  sí  esta  carrera.  Me  valí  para 
esto  de  un  amigo ,  que  me  dirigió  en  Ja  con  pra  de. 
Jos  libros  necesarios  para  mi  fin  :  no  me  desanimó 
quando  me  dixo  que  se  necesitaban,  alo  menos,  qua- 
tro  años, continua  aplicación ,  talento  despejado  ,  y 
buenos  Maestros.  Yá  tenia  dispuesto  mi  viage  para 
una  de  las  Academias ,  establecidas  con  este  objeto, 
ya  formaba  el  aniaio  de  continuar  mi  estudio  por  las 
partes  mas  sublimes  ,  y  casi  divinas  de  esta  ciencia, 
después  de  concluidos  los  años  del  Curso  Ac?.den:ico: 
ya  por  fin  conocía  que  apenas ,  de  cien  hombres ,  hai 
uno  que  tenga  el  genio  matemático  ,  quando  n^e  en- 
contró otro  discípulo  de  vmd.  el  qual  conociendo  mi 
confusión  en  el  semblante  ,y  estilo,  dixo  con  ímpetu: 
(Pobrete!  que  crees  quesea  menester  algo  de  eso  pa- 
ra ser  continuo  ccf.sor,  y  aprobé  dor  de  Euclides,  Ar- 
chimedes,  Kirker,  Nevv^ton  ,  Leibnitz,  Sauddero,  Oza- 
nam,Wo!fio  ,  y  los  restantes?  Anda  ,  que  eres  un  ton- 
to, vuelve  á  tu  antiguo  humor  ,  y  perezca  en  el  su- 
yo el  q-iete  quiera  entristecer  :  ¿  que'  satarás  de  tan- 
to estudiar  ?  malas  noches,  días  triares  ,  jaquecas  ,  au- 
sencias de  la  sociedad  ,  privación  de  placeres.,  y  ridi-p 
culeces  de  estudiosos.  Si  te  entregaras  á  esas  especu- 
laciones ,  abstradlos  raciocinios  ,  silogismos  encade- 
na- 
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nados ,  largns  demostraciones ,  y  continuas  tareas ,  no 
tendrías  tiempo  de  perfeccionarte  en  el  baile ,  en  que 
hasliecho  tan  envidiables  progresos  en  tan  pocos  me- 
ses j  no  estrañarias  el  juego  de  hevillas,  que  acaban 
de  regalarte  ;  no  te  dexarias  arreglar  el  pelo  por  ese 
divino  pw^luquero  ,  que  acaba  de  llegar  j  no  podrías 
pasearte  en  aquel  primoroso  coche  j  no  asistirías  á 
aquel  gracioso  tocador :  no ,  no ,  no,  no  valdrías  nada. 
Te  silvariamos  tus  buenos  companeros  ,  te  abandona- 
ríamos rus  buenos  amigos ,  y  se  malograba  en  tí  una 
edad  deliciosa  ,  una  persona  agradable  ,  una  voz  ala- 
güeña  ,  un  genio  gracioso  ,  y  tantas  prendas  como 
naturaleza  te  dio  con  prodiga  mano.  Ensánchate  el 
corazón  ,  y  vuelve  á  nuestro  método  á  la  Violeta. 
Y  vamos  al  prado. 

Me  hizo  tanta  fuerza  ,  que  obedecí:  me  burle  del 
viejo,  queme  reprehendió  5  me  irrite  contra  los  con- 
currentes que  me  criticaron  í  abrace  á  mí  nuevo  ,  y 
digno  Diredor ,  y  di  á  vmd.  mil  alabanzas  ,  como 
á  mi  muí  venerado  Catedrático  á  la  Violeta. 
A  Dios ,  Señor ,  j  tengo  el  honor  d? ,  &c» 

DE  UN  FILOSOFO  A  LA  VIOLETA 

á  su  Catedrático* 

MUISeíior  mío,  y  mí  Maestro  :  Mi  edad  es  de 
diez  y  nueve  años  ,  ocho  meses,  tres  sema- 
nas, y  dos  días  y  medio  ,  sobre  minuto  de  diferen- 
cia j  tengo  buena  vista  ,  buena  voz,  dinero  á  mano,  li- 
bros en  mi  estante  ,  buena  memoria  ,  boluviÜdad  de 
lengua  ,  ademanes  misteriosos  ,  genio  un  poco  esr 
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travaganté  por  naturaleza  :  y  otro  poco  por  arte;  dis- 
tracciones naturales  las  unas,  y  artificiales  las-otrasj 
mucha  gana  de  ser  tenido  por  hombre  sabio ,  poca 
gana  de  estudiar  ,  tertulia  en  que  lucir,  padres  ancia- 
nos á  quien  embobar  ,  criados  que  me  adulen  ,  ton- 
tos que  me  escuchen  ,  y  un  concepto  de  mí  qual 
pocos  5  de  mas  á  mas  he  leído  su  papel  de  vmd.  y  con 
singular  aplicación  la  lección  de  la  Filosofía  antigua, 
y  moderna,  con  que  vea  vmd.  si  seré  verdadero  Fi- 
losofo á  la  Violeta.  Pero  esta  narración  por  sí  sola  no 
tendría  mérito  alguno,  si  no  fuese  prologo  de  mis  glo- 
rias literarias.  Mediante  su  saludabilísimo  consejo  de 
vmd.  halle'  la  obra  de  Mr.  de  Saverien,  que  vmd.  cita 
en  su  pag.  tantas ,  y  de  todo  lo  que  le  costó  al  au- 
tor la  recopilación  de  todas  las  sedas  filosóficas ,  an- 
tiguas ,  y  modernas ,  he  sabido  aprovecharme  en  el 
minute  que  quise  5  asi  como ,  ( vaya  una  comparación 
á  la  Violeta ,  )  asi  como  una  Dama  primorosa  ,  ó  lo 
que  es  aun  mas  primoroso ,  un  petimetre ,  en  un  ins- 
tante ,  y  en  una  sola  sentada ,  come  en  pocos  boca- 
dos ,  el  pescado  de  la  costa  de  Cantabria  ,  el  aceite  de 
Andalucía  ,  la  canela  de  Asia ,  el  azúcar  de  Jamaica 
el  cafe  de  Moca  ,  el  vino  del  Rhín  ,  la  manteca  de 
Fiandes  ,el  queso  de  Inglaterra  ,el  jamón  de  Galiciaj 
en  fin  ,  el  produdo  de  las  quatro  partes  del  mundo, 
aderezado  con  los  quatro  elementos  de  la  naturaleza, 
¡Quánto  hubiera  V.md.dadopor  haberestando  oyendo 
por  un  rinconcito  la  otra  noche  á  este  su  discípulo, 
á  esta  su  hechura  literaria  ,  lucir  en  un  gran  circo  de 
gentes ,  con  motivo  de  haber  saltado  un  espejo  de 
chimene'a  ,  por  la  imprudencia  de  uno  que  le  arrimó 
una  bugía  demasii.do  cerca!  quántcs  tosas  dixe  del 
fuego!  I.  Burlé  la  antigua  opinión  de  que  la  luna  fue- 
se el  centro  de  la  llama  :  2.  dixe  que  el  f^ego  no  que- 
ma porque  tenga  virtud ,  como  dicen  los  que  así  \o 
dicen, combustiva 5 sino  porque  tiene  unas  particuli- 
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lias  tan  sumaménre  penetrantes,  y  volátiles,  qne  se  in- 
troducen ,  8cc,  dcc.  &c. ...  De  alli  salte'  como  el  es- 
pejo al  azogue  que  forraba  al  cristal  5  también  dixe 
cosas  mu¡  buenas ,  y  calle  otras  tantas  mejores,  por 
cierras  razones  que  yo  se' ,  y  no  quiero  decir.  Después 
tome'  oportuna  ocasión  para  hablar  del  calor  ,  frío, 
humedad  ,  y  sequedad  ,  y  salió  el  thermometro,  baró- 
metro ,  serometro.  Caí  por  incidencia  en  lo  del  aire, 
y  no  perdí  un  momento  en  nombrar  ,  y  casi  ,  casi 
explicar  la  máquina  pneumática  ,  y  en  tan  buen  ca- 
mino no  pare  hasta  tropezar  con  el  hor^ror  vacui  de 
nuestros  benditos  Sr?giristas  ,  ya  iba  á  traer  toda  la 
naturaleza  á  mi  inspección  ,  quando  se  me  boleó  el 
carro ,  pues  habiendo  pasado  de  lo  físico  á  lo  meta-; 
físico  ,  y  de  esto  á  lo  moral,  y  hablando  muí  aprisa, 
hube  de  decir  algunas  cosas  estrafías,  porque  vi  que 
unos  de  los  concurrentes  se  santigua. ban,  otros  me  mi- 
raban ,  otros  se  guiñaban ,  otros  alzaban  los  ojos ,  o:ros 
se  tapaban  los  oídos  ,  otros  se  sonreían  ,  otros  se  reían 
á  carcajada  tendida  ;  y  por  mas  que  procure'  atraer  ía 
atención  del  auditorio  con  nombres  de  fílosofos ,  má- 
ximas fílosoficas,  y  retazos  de  filosofía,  no  hubo  re- 
medio: tu  ve  que  dexarlo,  y  aprovechándose  de  este  in- 
tervalo un  hombre  bastante  regular  ,  me  áixo  :  Ten- 
go sesenta  años ,  los  quarenta  de  estudios  mayores  ,  á 
íc  mui  serios ,  y  metódicos ;  he  leído  con  reflexión  al- 
guno de  esos  Autores  que  V.md.  cita  tan  rápidamenteí 
los  he  leído  en  su  original  5  y  protexto,  sin  afedar  mo- 
destia ,  que  conociendo  lo  poco  que  se  puede  saber, 
los  muchos  yerros  en  que  se  puede  caer ,  los  delirios 
que  se  pueden  adoptar ,  y  lo  limitado  que  es  nuestro 
entendimiento  ,  me  contengo  en  las  conversaciones. 
Quando  v.md.  tuviera  bastante  discernimiento  para 
conocer  los  Filósofos  que  escribieron  por  raciocinio, 
y  los  que  escribieron  por  capricho  5  los  que  hablaron 
solo  para  su  proprio  uso ,  y  los  que  intentaron  dexar 
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preceptos  á  los  siglos ;  los  que  han  sido  traducidos 
fieimente,y  los  que  nos  han  sido  transniitidos  con 
fidelidad  5  los  que  se  deben  entender  en  el  sentido  di- 
reiíto  ,  y  los  qv-e  escribieron  alegóricLanente  ;  los  que 
nos  qucdin  en  rodo ,  y  los  que  no  nos  han  IJegado 
sino  por  fragmentos;  q  lando  ruviera  vmd.  bastante  re- 
flexión para  disrir,giiir  lo  q  ¡e  debe  admitir  ,  y  des- 
echar de  c.da  uro  de  eiÍos,una  vida  de  cien  siglos 
para  leerlos ,  un^  madurez  suficiente  para  no  dexarse 
llevar  de  tal ,  oral  pnsto;  una  edad  rcgu'ar  para  cí-p- 
tarse  algún  respeto;  en  fin,qutíndo  toncurticran  eri 
vmd.  todas  estas  prendas  ,  sería  todavía  inaguantable 
ese  tono  m;;glsrral  con  que  se  ha  puesto  vmd.  á  decir 
cosas  que  no  comprende  ,  voces  que  no  enriende  ,  li- 
bros que  no  ha  visto  ,  Autores  que  no  ha  leido  ,  y 
ciencia  que  pide  Cytro  juicio.  Vmd.  perdone  esta  liber- 
tad ,  que  le  parecerá  muí  grande  ,  y  no  es  sino  muí 
inferior  á  la  que  vmd.  y  sus  s^mejar.tes  se  toman,  abu- 
sando de  la  moderación  con  que  suelen  presentarse 
¡os  hombres  verdaderamente  sabios. 

Considere  vmd.  mi  buen  Catedrático,  y  am.igo,  qué 
tal  m,e  quedaría  yo,  y  m¡as  quando  prosiguió  mi  hom- 
bre: Si  l3  Filosofía  cs  el  amor  a  la  sabiduría,  como 
hasta  ahora  se  ha  di  ho,  si  la  sabiduría  es  una  cosa  tan 
rara ,  y  en  tan  pequeña  cantidad  concedida  á  los  hom- 
bres ,  y  si  el  hombre  no  puede  Ih  marse  tal ,  hasta  que 
sus  pasiones  se  humillan  á  la  edad  ,  á  la  virtud  ,  y  al 
estudio.  Hcible  vmd.  de  Qvidio,  Ci  rulo  ,  Propercio, 
Guarini,  Lope  ,  Garcilaso,  Villegas ,  y  dirá  vmd,  pue- 
rilidades amoro«^as,  pero  no  delirios  peligrosos,  si  no 
tiene  el  valor  de  dedicarse ,  con  <:on,*^tancia  ,  á  estu- 
diar por  ahora  los  principios  de  los  mejores  Filósofos, 
para  aprender  á  fondo  su  dodrina  ,  quando  llegue  el 
tiempo  mas  apto. 

Dígame  vmd.  Señor  ,  y  Maestro  ,  que'  he  de  ha- 
cer sí  me  hallo  orra  vez  en  un  lance  semejante  ,  pues 
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de  ?qnel  ya  me  libró  la  íortuna  ,  con  niotivo  de  en- 
trar un  page  en  la  sala  á  dar  noticia  de  la  comedia  que 
hacían  aquella  tarde,  á  cuya  imp9rtante  expedición 
halUa  sido  enviado  por  el  amo  de  la  casa  ,  otro  Filo- 
sofo Co- Violeto,  ó  condiscipulo  mió,  en  su  escuela 
de  Viud.  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años,  &c. 

NOTA.  Se  me  habla  olvidado  decir ,  y  no  pasaré 
de  aqui  sin  decirlo  aporque  no  se  me  olvide  en  adelante^ 
que  en  el  Curso  completo  de  todas  las  ciencias  ,  no  ha^ 
ble  de  Leyes  civiles  ,  ni  de  Medicina,  Con  todo  cuida- 
do lo  omití  aporque  como  tengo  muchos  Mayorazgos  ,  es- 
pero heredar  otros  mas  ,  mi  carrera  es  de  hacer  dineroy 
y  mi  genio  es  de  atesorarlo  '■>  no  quiero  formar  malos 
Ahogados  que  pierdan  mis  pleitos  :  y  como  mi  salud  eS'- 
tá  en  su  punto  ,  no  quiero  malos  Médicos  que  me  maten. 
Esta  nota  no  viene  aqui  al  caso  ,  y  asi  ,  el  escrupulosOf 
crítico  ,  mirado ,  y  circunspeéio  Le  ñor  no  la  lea  ahora^ 
sino  quando  le  parezca  mas  conveniente. 


III. 

BE    UN   PUBLICI-JURIS-PERITO 

a  la  Violeta  ,  á  su  Catedrático. 

"\^^estro,  y  Señor  mío:  No  soi  con  V.md.  en  aque- 
XVi  lio  de  que  la  lee;  ion  de  Derecho  de  gentes  ,  y 
naturaleza  ,  sea  muí  triÍ3Ía!.  ¿Q-ie  llama  V.md.  tribial? 
Mas  ha  de  quince  dias  que  estoi  estudiando  los  libro- 
tes  citados  en  la  lección  ác\  dia  Miércoles  (  menos  el 
Ayala  ,  Vera  ,  y  Menchaca  ) ,  y  á  fe ,  á  fe  que  no  me 
atrevo  á  decidir  entre  Vaie'l ,  y  Wolfío  en  la  contro- 
versia que  V.md.  cita.  Las  notas  del  Comentador  Bar- 
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beírac  me  han  confundido  mas.  Pero  como  ,  gracias 
á  Dios  tengo  mi  sangre  en  mis  venas,  y  mi  lengua 
en  mi  boca  ,  no  puedo  contenerla  estos  dias  en  que  se 
ha  hablado  de  Rusos ,  y  Turcos.  Si  Vmd.  me  hubiera 
oído  pronunciar  armisticios  ,Romanzow,  Arlow, re- 
henes ,  congresos,  &c.  ¡que'  gozo  hubiera  sentido  su 
corazón  !  Si  V.md.  hubiera  presenciado  la  admiración 
que  causó  á  todos  el  oirm.e  citar  todos  los  tratados  de 
paz  que  pude  traer  á  la  memoria,  ¡  cómo  se  hubiera 
A^.md.  complacido  en  su  discípulo  !  Pero  desde  que 
leí  la  canción  de  Argensola  ,  que  empieza  Ufano,  ak^ 
gre ,  altivo,  Ó'c  me  sospeche  que  había  pocas  cosas 
estables  en  este  mundo  ,  (  y  á  fe  que  es  lástima  ¡ )  me  lo 
he  ido  persuadiendo  con  exemplos  de  loque  he  visto 
por  mí  mismo  ,  y  me  lo  acaba  de  persuadir  el  lance 
que  voi  á  recitar  ,  con  harto  dolor  de  mi  corazón, 
llanto  de  mis  ojos  ,  tem.blor  de  mis  labios  ,  y  rubor  de 
mis  mexillas.  Quiso  ,  pues ,  el  enemigo  ,  que  sin  sa- 
ber cómo  ,  ni  como  no  ,  me  plante'  de  patitas  en  una 
disertación  sobre  la  constitución  electiva,  y  la  heredi- 
taria :  y  quando  estaba  en  lo  mas  engolfado  ,  un  con^ 
cúrrente  que  se  habia  estado  jugando  con  otros  al  re- 
vesino ,  durante  mJs  lucimientos ,  al  tiempo  de  dar  el 
caballo  de  copas ,  se  volvió  acia  mí  con  cara  de  un 
verdadero  energumenado  :  gritó  ¿que  nie  habia  de  su- 
ceder teniendo  detrás  de  mi  silla  á  este  Don  Cienlen- 
guas  ?  Señor  mió  ,  si  V.md. dice  una  silaba  mas  de  es- 
ta clase  ,  le  delato  al  Gobierno  por  republicano ,  á  la 
Sociedad  por  perturbador ,  y  al  Hospital  de  Zar^o- 
za  por  loco  ,  que  será  lo  mas  ajustado.  ¿  Por  que  ?  (re- 
plique'yo)  y  acordándome  de  la  advertencia  de  V.md. 
le  eche  todos  los  Autores  citados á  cuestas:  ¿Por  que? 
Acaso  le  he  dicho  á  V.md.  una  palabra  que  no  este 
corroborada  por  las  mayores  plumas  de  esta  Facultad? 
Si  V.md.  hubiese  leído  esas  obras  con  la  meditación 
que  ellas  merecen  ^  ( replicó  el  otro  , )  y  no  con  la  li-' 
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*»ereza  que  ustedes  suelen  ,  notaría  el  abuso  que  ha- 
ce de  ellas :  y  si  las  lee  como  hasta  aqui ,  no  hable  de* 
lante  de  gente  ignorante  de  ellas  ,  porque  la  llenara  de 
absurdos  5  ni  hable  delante  de  los  instruidos ,  porque 
estos  le  llenarán  de  mofa ,  y  desprecio.  Esto  dixo  ,  y 
volvió  á  barajar  sus  naipes,  como  sucedió  en  la  cue^ 
va  de  Montesinos  ,  testigo  Don  Quixote  ,  quando  di- 
xo aquel  sugeto ,  paciencia  ,  y  barajar.  Pero  yo  ,  y^ 
todos  mis  compañeros  quedamos  justamente  persua^ 
didos  de  que  la  rociada  que  me  echó  aquel  Caballero 
era  efedo  del  mal  humor  que  cria  el  alargar  el  caba- 
llo de  copas  en  tales  circunstancias ,  mas  que  del  es-< 
crupulo  que  sentiría  al  oírme  los  que  á  el  le  parecían 
desatinos.  Contentos  de  esta  frasecita  que  hemos  re- 
petido con  frecuencia  unos ,  y  otros  en  todas  nuestras 
asambleas,  vuelvo  á  seguir  religiosamente  sus  salu- 
dables preceptos  de  V.md.  y  cueste  lo  que  costare,  soí, 
he  sido  ,  y  seré  siempre  afedtísimo ,  rendidísimo  ,  y^ 
obsequiosísimo  discípulo  ,  y  servidor  de  V.md. 

Q.S.M.B. 
Fulano  de  Tal, 


IV. 

BE  UN  TEÓLOGO  A  LA  VIOLETA 

á  su  Catedrático. 

NO  debieran  tanto  los  Navegantes  al  que  descu-s 
briese  el  punto  de  longitud  en  la  mar,  como  las 
ciencias  le  han  debido  á  V.md.  con  el  Curso  que  ha 
hecho  de  todas  ellas.  Pero  la  Teología  sobre  todas ,  le 
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debe  singular  obligación.  El  silogismo  con  que  V.md. 
eiTipieza  la  lección  del  dia  Viernes ,  es  un  esfuerzo 
increíble  de  la  razón  humana.  Lo  he  aprendido  ,  no 
solo  de  memoria  ,  sino  rambien  de  entendimiento  ,  y 
voluntad  ,  y  lo  repito  con  frecuencia;  ¡y  ojalá  con 
igual  suceso  !  Al  entendedor  pocas  palabras ,  y  V.md. 
n>e  mandi  como  que  soi  su  admirador  ,  y  discípu- 
lo. P.  D. 

¡  Si  viera  V.md,  qué  hombres  hai  tan  estraños   en   el 
mundo  ! 

"3^  y3«  ^íSp  ^dCf9  ^uK  '3je>  "Sjtp  -3-r^  ^Se>  oTft  «Tc  ^ríe  ¡yjó  ^3ó  ^3*  ^3<  ^Ck  'yjc  «Te  ^r^r  ^%c  «Té  .330 

y. 

CARTA   BE    UN   VIAJANTE 

á  la  Violeta  á  su  Catedrático. 

MI  norte ,  y  muí  Señor  mío  :  Esto  de  hablar  de 
paises  estrangeros,  sin  haber  salido  de  su  lugir, 
con  trnta  m.agesiad  como  si  se  hubiera  hecho  una  re- 
sidencia de  diez  años  en  cada  uno  ,  me  acomoda  mui 
mucho.  Para  esto  basta  comprar  un  juego  de  viagcs 
impreso  ,  que  también  le  aumentan  á  uto  la  Libre- 
ría de  paso;  y  para  viaj-ir  eft  di  va  mente  se  necesita 
un  gran  caudal ,  mucha  salud  ,  la  posesión  de  varias 
lenguas ,  don  de  gentes ,  y  rr.pcho  tiempo ,  totalmente 
dedicado  á  este  único  o  jeto.  Por  tanto,  luego  que  leí 
el  párrafo  de  visees  q.ie  V.md.  pone  en  su  obra  (  digo 
el  partdfo  á  la  Vio¡e-a  ,  porque  el  otro  ,  copiado  del 
pr,p¿l  en  que  veri,  n  cml")i;ei'os  los  viscochos  no  tu- 
ve la  paciencia  de  tragr^rlo,  )  me  d.  t  ni. iré  á  ve'r  Tu- 
lín  ,Dub;ín  ,  Ber'ín ,  P.  kín  ,  y  N,;i.kín  ,  y  sin  salir 
de  mi  quarto.  S'^s  discípulos  de  V.md.  no  somos  hom- 
bre que  dcxamos  las  cosas  en  solo  pr  oye  dos  :  pasé 
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á  ponerlo  en  execuclon.  Salí  muí  temprano  de  casa, 
y  encontré  en  la  escalera  á  mi  padte ,  quien  estra- 
ñando  la  hora  ,  y  trage  ,  me  preguntó  á  dónde  iba: 
voi  á  viajar,  le  respondí  con  aire.  El  buen  viejo  no 
entendió  mi  respuesta  ,  y  fue  tanto  lo  que  tuve  que 
repetirla,  explicarla ,  y  amplificarla  ,  que  me  pareció 
roas  corto  decirle  :  Bien  es  verdad  ,  señor ,  que  no  se' 
quanto  hai  de  aqui  á  Toledo,  ni  si  en  Caravanchel  haí 
Universidad ,  en  Salamanca  Puerto  de  mar  ,  en  Cádiz 
campos  de  trigo  afamados  ,  en  Zaragoza  Astillero  ,  en 
Cartagena  Hospital  cc'lebre  ,  en  Murcia  Fábrica  de 
armas ,  en  Vi- oria  Catedral  famosa  ;  ni  se'  si  está  Jaca 
en  la  Frontera  de  Portugal ,  y  Badajoz  en  la  de  Fran- 
cia 5  ni  sé  hasta  dónde  llega  la  memoria  de  la  pobla- 
ción de  España  ,  ni  en  que  tiempo  ha  sido  conquis- 
tada ,  ni  conquistadora ;  que  familias  han  reinado  en 
estos  Tronos ,  en  quántas  coronas  ha  sido  dividida, 
quándo  se  reunieron  ,  quien  descubrió  las  Américas. 
quienes  las  conquistaron  ,  en  que'  Reinados  se  hizo  la 
conquista  ,  que  ventaja  ,  ó  perjuicios  ha  causado  la 
agregación  de  tantos  dominios  áesta  Península  ,  q..e 
influjo  tuvo  sobre  las  costumbres  españolas  la  a'mn- 
dancia  americana,  que  uso  podemos  hacer  de  cllns, 
ni  de  nuestras  posesiones  en  el  mar  del  Asia  ,  ni  de 
una  ,  y  otra  navegación  ,  ni  en  fin  ,  el  auge,  decaden- 
cia ,  y  resurrección  de  esta  Monarquía;  nada  de  esto 
sé,  ni  he  sabido,  ni  sabré,  ni  creo  me  importa  saber 
para  nada  de  este  mundo,  ni  del  otro;  pero  quiero 
saber  que  es  el  Vauxhall  de  Londres  ,  los  Músicos 
de  Amsterdam  ,  le  Luxenbourg  de  P.  rís  ,  cómo  se 
monta  la  parada  en  Postdam  ,  qué  altura  tienen  las  ca- 
sas en  Viena , quántos  Teatros  hai  en  Ñapóles ,  quán- 
tos  cafés  en  Roma  ,  y  . . ,  interrumpióme  mi  padre 
con  blandura  diciendo  :  vén  á  tomar  chocolate  con- 
migo á  mi  quarto ,  y  óyeme  ,  no  como  á  un  padre, 
que  te  impone  respeto  ,  sino  como  á  un  amigo  qiie 
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desea  tu  bien.  Buena  fresca  para  mi ,  díxe  yo  ,  que 
tengo  yá  dispuesta  mi  silla  de  posta  ,  para  emprender 
mi  jornada.  iQuc  silla  de  posta  ?  replicó  mi  padre  :  si 
señor  ,  inste  yo  ,  un  coche  Simón  ,  que  yá  ha  arrim.a- 
doá  la  puerta  para  llevarme  á  todas  las  Librerías  de 
Madrid  en  busca  de  una  obra  de  viages.  Ven  acá,  hi- 
jo mió,  me  respondió  mi  padre  ,  sosiégate  un  pocoj 
óyeme  j  y  si  no  te  hiciese  fuerza  mi  discurso  ,  entré- 
gate á  tu  deseo.  Pasóme  entonces  por  la  cabeza  una 
antigua  preocupación  en  que  estábamos  artes  de  es- 
ta nueva  ilusiracion,  y  era,  que  el  hijo  debe  cierta 
obediencia  al  padre ,  y  asi  le  s:guí  hasta  su  quarto, 
no  sin  el  escrúpulo  de  q  ;e  este  mi  padre  era  primo 
hermano  del  qué  escribió  aquella  pesadísima  instruc- 
ción ,  que  V.md.  tuvo  la  paciencia  de  copiar.  Senteme 
junto  á  el  5  y  cogiéndome  una  mano  ,  íne  dixo: 

Soi  tu  padre ,  y  conozco  las  obligaciones  de  este 
empleo  ,  que  dá  la  naturaleza  ,  el  mayor  en  su  Repú- 
blica 5  no  me  faltan  caudal,  voluiuad,  ni  gusto  de  cul- 
tivar el  talento  que  he  descubrierto  en  ti ,  aunque  en 
medio  de  un  confuso  tropel  de  ligerezas  propias  de  tu 
edad ,  y  de  la  crianza  libre ,  que  te  dio  tu  madre  en 
los  años  que  mis  comisiones  me  tuvieron  lejos  de  esta 
casa.  En  vista  de  todo  esto ,  dias  ha  que  pienso  en  en- 
viarte ,  con  el  tiempo  ,  á  ve'r  no  solo  las  Corres  princi- 
pales de  Europa  ,  sino  también  algunas  de  la  Asia, 
•donde  la  variedad  de  costumbres  ,  y  trages  te  inspire 
una  plausible  curiosidad  de  ind.  gar  noticias  útiles, 

Pero  eres  mui  joven  para  viajar,  sin  peligro  de  ma- 
lograr el  tiempo ,  y  mui  ignoranr-e  de  las  cosas  de  tu 
Patria  ,  para  qie  te  sean  prove  hosos  el  conocimien- 
to de  otros  países  :  y  tu  proyecto  de  comprar  esos 
viajes  impresos ,  que  andan  por  esas  Librerías,  es  pue- 
rilidad pura.  Te  aseguro  que  los  hombres  que  han  es- 
crito con  mas  solidez  en  otras  materias,  han  delirad® 
quando  han  querido  hablar  de  los  paises  estrangeros 
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por  noticias ,  qué  son  los  documentos  de  que  se  valett- 
Jos  mas  de  los  que  escriben  e:os  víagcs  j  y  no  ha  sido 
mucho  menor  el  desacierto  de  los  que  escriben  loqae 
ven  ,  porque  es  mucha  la  preocupación  con  que  se, 
suele  viajar.  De  esto  ultimo  liai  mil  exemplares,  y  de. 
Jo  primero  otros  tantos.  Me  acuerdo  haber  leído  quan- 
do  era  muchacho  un  libro  de  esa  clase  ,  en  que  el  Au-» 
tor  ,  entre  otras  cosas  ,  refería  que  el  sitio  del  Bueni 
Retiro  está  á  dos  leguas  de  Madrid :  que  la  Esposa  de 
Carlos  II.  habiendo  caído  del  caballo,  estuvo  á  pi- 
que de  ser  despedazada  ,  por  no  poder  ningún  Caba-* 
Jlerodesu  Corte  llegará  tocarla  en  tal  peligro  ,  sin 
hacerse  reo  de  la  vida  ,  según  las  leyes  del  Reino :  que 
en  España  las  mugeres  hasta  ahora  han  tenido,  y  tie- 
nen la  precisión  de  beber  antes  que  sus  maridos,  siem- 
pre que  comen  juntos  5  y  otras  mil  insulceccs  seme- 
jantes ,  ó  peores.  Pero  si  quieres  convencerte  de  esta 
verdad  ,  has  de  saber  ,  que  el  Señor  Presidente  de 
Montesquieu  ,  á  quien  con  tanta  frecuencia  citas  sin 
entenderle,  no  obstante  lo  distinguido  de  su  origen, 
lo  elegante  de  su  pluma  ,  lo  profundo  de  su  ciencia, 
y  en  fin  ,  todas  las  calidades  que  le  han  adquirido  tan-» 
ta,  y  tan  universal  fama  en  toda  Europa  ,  y  aun  entre' 
nosotros  ,  en  todo  aquello  en  que  su  dodrina  no  se 
oponga  á  la  Religión  y  gobierno  dominantes,  falta  á 
todas  sus  bellas  prendas  ,  y  parece  haberse  transfor- 
mado en  otro  hombre  ,  quando  habla  de  nosotros  ,  en 
_  boca  de  un  viajante  ,  y  comete  mil  errores  ,  no  naci- 
dos de  su  intención  ,  sino  de  las  mabs  noticias  que  Je 
subministri-ron  a'gunos :  sugetos ,  poco  dignos  de  tra-' 
tar  con  tan  insigne  varón  ,  en  materias  tan  graves  co- 
mo Ja  crítica  de  una  nación  ,  que  ha  sido  mui  princí-, 
pal  en  todos  tiempos,  entre  todas  las  demás.  Qualquie-; 
ra  Ruso  ,  Dinamarqués ,  Sueco  ,ü  Polaco  ,  que  lea  Ja 
relación  de  España,  escrita  por  la  misma  pluma  que  el 
Espíritu  de  las  Leyes ,  caerá  con  ella  en  un  laberinto 
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de  equivocaciones  ,  a  la  verdad  absurdas  :  con  que 
igual  rksgo  correrá  un  Español  que  ka  noticias  de 
Polonia  ,  Suecia  ,  Dinaniar^a ,  ó  Rusia,  aunque  las  es- 
criban unos  hombres  tan  grandes  como  lo  fue  Mon- 
tesquieu. 

Señor  ,  dixe  yo  entonces  ,  rprovechandome  de  un 
corto  siJer. ció  de  mí  padre  ,  es  imposible  que  un  hom- 
bre ,  ran  grande  como  ese  ,  caiga  en  esos  yerros  ,  que 
iV.md,  llama  equivocaciones  í-.bsurdas. 

Pues  oye  ,  hijo  n.io ,  replicó  n;i  p^.dre,  oye  algu- 
nas de  ellas,  y  cree  que  no  te  las  digo  rodas,  porque 
ni  convienen  á  tus  oídos,  ni  á  ni  boca.  Toda  la  re- 
lación que  hace  aquel  Caballero,  mereciera, sin  duda, 
una  respuesta  difusa  ,  mictódica  ,  y  sólidamente  funda- 
da en  la  historia,  leyes  ,  buena  critica  ,  y  otros  cimien- 
tos. Dice  ,  pues  ,en  una  de  lase,  rtas  criticas  ,  que  con 
nombre  de  Cartas  Persianas  d^ná^n  yá  bastantemente 
esparcidas ,  entre  mil  cosas  fcrjs.  s  ,  las  siguientes  :  ad- 
virtiendo que  el  decir  q  je  se  ha  equivocado  el  señor 
Presidente  de  Montesquieu  ,  en  esto  no  es  negar  su 
grandísima  autoridad  en  otras  cosas  ,  porque  tengo 
mui  presente  lo  que  dice  el  celebre  Español  Quinti- 
liano ,  quando  encarga  que  se  hable  con  mucha  mo- 
deración de  los  varones  jusramente  celebra-dos. 

Dice  ,  con  mucha  formalidad  :  Que  siendo  la  gra- 
vedad nuestra  -virtud  caraBeristica  ,  la  demostramos  en 
los  anteojos  ^y  vigutes  ,  poniendo  en  ellos  singular  vene^ 
ración  :  que  contamos  ,  como  mérito  especial  ,  el  poseer 
un  estoque  ^y  tocar  ,  aunque  sea  mal ,  la  guitarra  :  que 
en  virtud  de  esUo,  en  España  se  adquiere  la  nobleza 
sentada  la  gente  en  las  sillas  ,  con  los  brazos  cru- 
zados :  qu;  hacemos  consistir  el  honor  de  las  muge- 
res  en  que  tapen  las  puntas  de  los  pies  ,  permitien- 
do que  lleven  los  pechos  descubiertos  :  que  las  nove- 
las ^y  libros  Escolásticos  son  los  únicos  que  tenemos:  que 
no  tenemos  mas  que  un  libre  bueno  5  á  saber ,  uno  que 
-  .  ri" 


(i  27) 
ridiculiza  todos  los  restantes  :  que  hemos  hecho  grandes 
descubrimientos  en  el  nuevo  mundo  ,  y  que  no  conocemos 
el  continente  que  habitamos  :  que  aunque  nos  ja¿i amos  de 
que  el  Sol  nunca  dexa  nuestras  posesiones  ,  no  vé  en  ellas 
sino  campos  arruinados  ,  y  paiics  desiertos  j  y  otras  co- 
jas de  esta  nattiraleza, 

Y  con  mucha  razón  que  lo  dice  ,  salte  yo  ,  con 
toda  la  viveza  ,  y  alegría  que  si.  nto  si.mpre  que  oigo 
hablar  mal  de  país  en  que  nací.  Muí  ermdo  vá  el 
censor  ,  respondió  mi  padre,  si  i  inmutarS'^  Habo  mu- 
cha preocupación  de  parre  de  quien  le  dio  semejantes 
noticias,  y  mucha  ligereza  de  p^rre  de  quien  los  es-" 
cribió  sin  averiguarlo;  y  si  !0,oye  la  respuesta  de 
todo  este  cúmulo  de  cosas,  aunque  mui  de  paso. 

1,  Lo  de  que  la  gravedrd  sea  nuestra  virtud  ca- 
rafterística  ,  y  que  la  d. mostramos  en  nues'ros  ante- 
ojos ,  y  vigores ,  poniendo  en  ellos  la  mayor  consi- 
deración ,  es  sátira  despreciable.  Las  virtudes  caratle- 
ristícas  de  los  Españole?,  han  sido  siempre  el  amor  á 
la  Religión  de  nuestros p:idres, la  lealtad  al  Soberano, 
la  sobriedad  era  la  mesa ,  la  constancia  en  la  amistad^ 
la  firmeza  en  los  trabajos ,  y  el  amor  á  las  empresas  de 
ipucho  empefio  ,  y  peligro.  Lee  nuestra  historia  ,  y  lo 
Yerás.  En  Espaiía  nunca  se  han  considerado  losante- 
ojos  sino  coiiK>  una  señal  de  cortedad  de  vista. 

2.  Que  contamos  por  mc'rito  especial  el  poseer  un 
estoque  ,  y  íocar ,  aunque  sea  ma',  la  guitarra,  no  tie- 
ne mas  fondo  ,  á  menos  que  el  talento  de  un  mancebo 
de  B.itbero,  ó  el  de  un  torero  quiera  darse  por  apeteci- 
ble en  todos  los  Gremios  de  la  nación  j  lo  que  no  me- 
p  re  e  regular, 

3.  Que  la  Nobleza  en  España  seaiquiera  en  la  ocio-i 
sidad  de  una  «iila  ,  es  una  cor  tradición  de  la  historia, 
no  solo  de  España ,  sino  de  Roma,  de  Francia,  de  Ale- 
mania ,  y  de  otros  muchos  príses.  Todas  las  casas  de 
consideración  en  España  §e  hun  fundado  sobre  un  ter- 


«3 


reho  dé  qné  fueron  echados  á  lanzadas  los  Moros,  du- 
rante ocho  siglos  de  guerras  continuas ,  y  sangrientas, 
aunque  conla  disparidad  de  tener  los  Moros  toda  Áfri- 
ca en  su  socorro,  y  no  tener  nuestros  abuelos  masam- 
paro  que  el  que  les  daba  el  amor  á  su  Religión  ,  y  pa- 
tria. Me  parece  mui  apreciable  este  origen  ,  y  no  creo 
que  haya  nación  en  el  Orbe  ,  cuyos  nobles  puedaa 
jadarse  de  mas  digno  principio.  Pero  otros  de  nues- 
tros nobles  principales ,  y  los  renidos,  y  reconocidos 
por  tales ,  aunque  tal  vez  no  demuestren  su  descen- 
dencia de  padres  tan  gloriosos  ,  siempre  fecharán  su 
lustre  desde  los  que  pelearon  en  Italia  ,  Alemania, 
Flandes ,  Francia,  America  ,  x\frica  ,  Islas  de  Asia  ,  y 
por  esos  mares ,  bajo  el  mando  de  los  Laurias  ,  Cór- 
dobas, Leivas,  Pescaras  ,  Vastos,  Navarros ,  Corte- 
ses ,  Alvarados ,  Alva.s ,  Bazanes ,  Mondragones,  Ver- 
dugos, Moneadas,  Requesens ,  y  otros  ,  cuyos  res- 
petables nombres  no  puedo  t¿ner  ahora  presentes;  pe- 
ro que  tú  podrías  saber  ,  si  en  lugar  de  malgastar  tu 
tiempo  ,  lo  emplearas  en  leer  los  Marianas  ,  Zuritas, 
Perreras  ,  Herreras,  Solises  ,  Estradas ,  San  Felipes, 
con  los  Mendozas,y  otros  historiadores.  Aun  mas  al- 
tos lugares  que  estos  ocupan  las  casas  de  nuestros  no- 
bles de  primera  gerarquú  ,  que  descienden  de  varias 
Familias  Reales.  Hasta  en  la  corrupción  de  querer 
ennoblecerse  los  que  nacieron  en  baja  esfera  ,  se  ve  la 
veneración  que  tribmtan  á  la  verdadera  nobleza,  pues 
siempre  se  fingen  un  origen  en  las  Provincias  ,  de 
donde  dimanó  la  libertad  de  España  5  pero  ninguno 
pretende  ilustrarse  sentido  en  una  silla  muchas  horas, 
como  dice  el  señor  Montesquieu  ,  que  se  usa  poracá, 
ni  comprando  con  una  hija  rica  el  hijo  noble  de  una 
casa  pobre  ,  como  dicen  que  se  usa  en  otras  partes. 

4.  Que  hacemos  consistir  el  honor  de  nuestras 
mugeres  en  que  lleven  las  puntas  de  los  pies  tapa- 
dos ,  con  la  pueril  especie  de  sintithesis  de  que  se  les 
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permite  llevar  desciibiertüs  los  pechos ,  es  ótti  espe- 
cie nueva  para  todo  el  que  haya  visto  quadros  de  fa- 
milia, y  retratos  de  nuestras  abuelas,  á  quienes  apenad 
se  les  veía  las  caras :  y  si  pongo  que  d^aquéíios  tíem-; 
pos  habla  el  tal  Caballero ,  porque  en.  los  nuestros  s¿ 
visten  en  Madrid  ,  como  en  París,  testigos  tantos  mi- 
llones como  salón  anualmente  de  Espina  ,  en  la  com- 
pra de  cintas  ,  blondas  ,encarges,  &c.  ■;:> 
5'.  Que  nuestros  libros  se  reducen  á  novelas  ,  y  li- 
bros Escolásticos  ,  es  también  otra  cosa  infundada; 
Compárense  las  fechas  de  nuestra  literatura  ,  y  de  la- 
Francesa,  en  punto  de  lenguas  muertas,  Retórica,  Ma- 
temática, Navegación  ,  Teología  ,  y  Poesía.  Oigan  lo 
qae  algunos  Autores  Franceses  confiesan  sobre  la  an- 
tigüedad de  las  ciencias ,  en  este  ,  ú  en  el  otro  lado  de 
ios  pirineos.  Léase  la  Biblioteca  Española  d  "  Don  Ni- 
colás Antonio ,  se  verá  el  número ,  antigüedad ,  y  me'- 
rito  de  nuestros  Autores,  sin  contarlos  qie  no  tuvo 
presentes ,  y  los  que  han  florecido  desde  entonces, 
hasta  la  publicación  de  las  Cartas  Persianas.  Si  dixe- 
ra  que  desde  mediados  del  siglo  pasado  hemos  perdi- 
do algo  ,  y  particularmente  en  Matemáticas,  y  Física 
buena  ,  y  de  mas  á  mas  nos  indicara  la  causa  ,  y  el 
remedio  ,  haría  algo  de  provecho, 

6.  Segunda  parte  de  esro  es  lo  que  sigue  diciendo; 
á  saber :  Que  no  tenemos  mas  que  un  libro  bueno  ,  y 
es  el  que  ridiculiza  todos  los  restantes.  Ni  el  tal  libro 
es  el  solo  bueno,  ni  ridiculiza  á  rodos  los  restantes. 
Solo  se  critican  en  el  los  de  la  Caballería  andante ,  y 
algunas  comedias. 

7.  Alguna  noticia  que  tuvo  de  las  Batuecas  mal 
traída  ,  sin  duda  ,  le  hizo  decir  que  teníamos  en  nues- 
tro continente  países  poco  conocidos.  Ahora  esto  yá 
ve's  quan  floja  crítica  forma;  y  con  poco  menos  fun^ 
damento  dice  :  que  aunque  nos  jadamos  de  que  el  Sol 
nunca  dcxa  nuestras  posesiones,  no  ve  en  ellas  sino 


países  desiertos,  y  campos  arruinados.  Lo  cierto  es, 
<)uc  la  diminución  de  la  población  de  la  peninsula 
(  de  yo  millones  en  tiempo  de  Augusto  ,  20  en  tiempo 
de  Fernando  el  Católico  ,  y  9  en  el  nuestro ,  sin  contar 
ias  Provincias  de  Portugal)  ha  arruinado  en  mucho 
este  país  5  pero  siempre  estará  mui  lexos  de  verificarse, 
n-icniras  no  se  aniquile  la  cultura  de  Cataluña  ,  don- 
de se  han  plantado  viñas  en  las  puntasde  los  cerros ,  y 
suben  los  hombres  atados  con  cnerdas  para  trabajar, 
y  la  fertilidad  de  Andalucía,  donde  desde  Bailen  ,  á 
la  oiiila  de  la  mar,  materia  de  cincuenta  y  tantas  le- 
guas ,  no  se  \  é  ^ino  trigo  ,  y  aceituna  j  la  abundí^n- 
cia  de  ia  huerta  df>  Murcia ,  en  cuyas  cercanías  ha  ha- 
bido txen^parde  cogerse  cierto  y,  veinte  fanegas  de 
cosecha  por  una  de  sembrado  j  las  cosechas  de  Casti- 
lla ía  '  ieja  ,  que  en  un  oño  regular  puede  mantener 
media  Españ?  ,  y  otos  pedazos  de  la  península  ,  que 
la  hicieron  el  objeto  de  la  codicia  de  las  primeras  na- 
ciones q.c  comercirron  ,  y  navegaron. 

Con  que  conoí  eras  el  peligro  que  hai  en  hablar 
de  un  paísesttangero  sin  haberlo  visto,  aun  quando  se 
pose'aiin  gran  t^üento ,  un  sólido  juicio  ,  una  profunda 
ctnJicion  ,  y  un  caráder  respetable  en  las  Repúblicas 
política  ,  y  literaria. 

Aqui  paró  mi  padre  5  y  se  levantó  dandom.e  su 
mano  á  besar ,  según  su  ridículo  csrÜo  antiguo  ,  y  di- 
ciendome  que  deseaba  enviarme  á  Valencia  á  que  vie- 
se un  pedaciro  de  terrero  que  me  habia  comprado ,  y 
añadido  al  cotto ,  pero  honroso  vinculo  de  su  casa. 

Digí  me  V.  n  d.quc'  he  de  hacer  en  este  caso,  pues 
aquí  que  nadie  nos  oye  ,  aseguro  que  me  quede  casi 
casi  confuso  ,  conociendo ,  que  si  sigo  el  diólamen  de 
mi  padre ,  seré'  un  gran  jtf¿7ortoda  mi  vida,  y  ro  po- 
dre brillar  ,  como  deser.ba  ,  y  veo,  no  sin  ervidia  ,  á 
otros;  qurm  faci!  me  hubiera  sido  conse^iuirio con  los 
documentos  de  V.md.  cuya  importante  v  ida  guarde  el 
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Cíelo  para  instrucción  de  sus  discípulos ,  aumento  de 
las  ciencias ,  ornamento  de  este  siglo  filosófico ,  y  ci- 
vilizado ,  y  alivio  de  los  que  no  tienen  genio  de  estu- 
diar como  yo ,  &c.  &c. 

(  Aquí  ¡a  firma^ ) 

Post'Scriptum ,  úpost-data» 

Mire  V.  md.  si  yo  había  tomado  poca  determina - 
clon.  Era  mi  ánimo  salirmc  unos  quince  días  de  Espa- 
ña ,  y  volver  preguntando  ,  no  como  se  llama  el  vino, 
y  pan  en  Castellano,  según  V.md.  lo  aconseja  en  su 
mui  sólida  ,  madura  ,  y  benemérita  instrucción  ,  sino 
preguntando,  viendo  á  mi  padre  con  otros  amigos  su- 
yos :  ¿  Quien  de  estos  Caballeros  es  mi  padre? 

Esto  sí  que  me  hubiera  inmortalizado  en  la  Repú- 
blica á  la  Violeta.  V.md.  mismo  me  hubiera  tenido  en- 
vidia. 
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NOTICIAS  PERTENECIENTES 

á  esta  obra  ,  o  bien  anécdotas  ,  o  anedo6ias^ 
ó  lo  que  sea ,  que  el  demonio  de  la  palabrilla 
■  me  gustó  la  primera  vez  que  la  oí ,  la  repi^ 
to  siempre  que  hai  ocasión  ,  y  jamás  la  ol^ 
vidaré  ,  aunque  ni  entonces  la  entendí ,  ni 
aora  la  entiendo^  ni  la  entenderé  jamás'^  pe^ 
ro  ¿qué  importa  no  entender  palabra^  para 
pronunciarla  con  frecuencia  ,  y  déseme 
barazo  ? 

^A  ^3  d^^masiada  ausferidad  del  siglo  pasado  en  los 
-^^  ademanes  serios ,  que  eran  tenidos  por  carade- 
rís.i.os  d.' s/ñio,  ha  seguido  en  el  presente  una  ridi- 
cula reía  x?  clon  en  lo  mismo.  Entonces  se  creía  que  no 
se  podia  saber ,  sin  esconderse  de  las  gentes,  tomar 
mucho  tabaco  ,  tener  mal  ge^  io,  hablar  poco,  y  siem- 
pre con  voces  facultativas,  aun  en  las  marerias  mas  fa- 
mih'arcs.  Aora  al  contra,ri,o,  se  cree  que  para  saber,  no 
se  n'!-cesira  masque  entender  el  francc's  medianamen- 
te ,  frecuentar  las  diversiones  publicas  ,  murmurar  de 
Ja  antigüedad,  y  afeitar  h'gereza  en  las  materias  mas 
profundas.  Los  siglos  son  como  los  hombres  ,  pasan 
fecilmente  de  un  extremo  á  otro.  Pocas  veces  se  fijan 
en  el  virtuoso  medio. 

No  se' como  hubiera  aguantado  fa  ridiculez  de  los 
tiempos,  si  hubiera  nacido  cien  años  antes  ;  pero  se 
que  no  pudo  tolerar  la  superficialidad  de  los  sabios 
aparentes,  de  que  se  ha  inundado  la  p  ninsula  en  la 
era  en  que  vivo.  Eite  torrente  arrebata  quanto  en- 
cuentra, y  no  hai  obstáculo  que  oponerle ,  sino  otro 
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de  igual  naturaleza  ,  á  saber  ,  otra  superficialidad. 

De  aqui  me  vino  el  pensamiento  de  escribir  una 
crítica  de  estos  falsos  sabios ,  liablando  en  su  estilo  poc 
los  siete  dias  de  la  semana  ,  tratando  en  cada  uno  de 
ellos  una  de  las  principales  Facultades.  Comunique  es- 
ta idea  á  un  amigo,  á  rodas  luces  a  preciable.  Este  ,  cu- 
yo nombre  debo  callar ,  liabiendo  hecho  su  elogio, 
aprobd  mi  intento  ,  sintiendo  con  mas  razón  que  yo 

.el  número  ,y  perjuicio  de  estos  Pseu-do-Erud/tos,  por- 
que posee  á  fondo  algunas  Facultades,  singularmen- 
te Ja  buena  Física  ,y  las  Matemáticas  ,  con  un  gusto 
muifinoen  los  demás  ramos  de  literatura.  Di  princi- 
pio á  la  obra  ,  y  la  continué'  con  el  m.c'todo  de  llevar 
á  su  casa  cada  dia  lo  que  habla  hecho  la  víspera  ,  con 
cuya  ocasión  me  reprendía  ,  ó  aplaudía  lo  trabajado, 
como  amigo  j  esto  es, sin  disimuhr  los  defectos  por 

,  adulación  ,  ni  tacharme  por  envidia  ¡o  que  le  parecía 
bueno.  A  pocos  dias  llegue'  á  la  conclusión  de  la  obra, 
y  no  intentando  publicarla  ,  la  dexe  olvidada  cerca  de 
un  año  ,  hasta  que  otro  anigo  ,  de  igual  aprecio  ,  se 
encargó  de  publicarla ,  lo  que  se  hizo  con  las  licen- 
cias necesar'as ,  y  la  fortuna  de  despacharse  toda  la 
in'spresion  {mems  veinte  y  siete  exemplar's  ^  para  que  el 
diablo  no  se  ria  de  la  mentira^  antes  que  se  pudiese 
anunci'jr  eii  h.  Gaceta.  ,,.  .-V'    'V, 

Las  críticas  que  se  han  hecha^é  la  6bra ,  son  co- 
mo acoiitence  e-D  estas  oc  siones,- las  una^" malas ,  y  las 
otras  buenas :  de  las  ultimas  las  tres  siguientes  me  pa-, 
recen  h>.s  mas  notables.  ^;,.   ' 

I.  Que  el  .artículo  dé  la'Retórica  era  mui  corto.  Es 
verdad  ;  y  lo  !  ice  ssi  p  r  no  abultar  demasiado  aque- 
lla lección  ,  hi:bIendo:r.e  dilatado  tanto  en  la  Poesía, 
facultad  q  íc  me  deleita,  á  quien  debo  el  consuelo  de 
algunas  pesadu  robres,  y  será  siempre  el  remedio  de 
xnis  melancolí;  s. 

II.  Que  la  obra  no  era  mia  ,  porque  no  podía  set 

miai 


mía ;  yo  respondí  á  quien  me  lo  dixo :  la  obra  puede 
ser  mía  ,  porque  es  mia. 

III.  Que  yo  mis-no  he  retratado.  Si  se  entiende 
por  Efudiro  á  la  VioiCCJ  un  ho  nbre  que  sabe  poco, 
declaro  que  me  he  retratado  coa  viv  ísimos  colores, 
por  mas  que  el  amor  propio  q-iier^t  borrar  el  quadro. 
Pero  si  se  entiende  por  Eruaito  á  la  Violeta  lo  que  yo 
entiendo  ,  y  q  lise  qu^  'todos  entcp.  iesen  de  sde  que 
puse  la  piuaiaal  p..p:l  ;  'i  síber,  uno  que  sabiendo  po- 
co ,  aparente  mucha  cisn.ia ,  di^^o  que  no  se  me  pare- 
ce la  pintura  ni  en  una  pi:  calida.  De  la  calumnia 
apelo  á  losqae  m  triran  ,  y  digan  si  jjmás  se  me  ha 
oído  hablar  de  Fd;ultad  a  g  ¿na  i. oí  esa  parada,  y  obs-: 
tentación,  por  mis  que  me  i  icitan  á  elio  los  exemplos 
de  tantos  como  veo,  y  oigo  por  ese  mundo  lucir  con 
quatro  miserables  purratbs  que  repiten  ,  asi  como  un 
papagayo  suele  incomodar  á. oda  ía  vecindad  con  unas 
pocas  voces  humanas  tnal  articuladas. 
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JUNTA, 

QUE  EN  CASA  DE  DON  SANTOS 

Celi&  tuvieron  ciertos  Eruditos  á  la  Violeta-^ 

y  parecer  que  sobre  dicho  Papel  ha  dado  el 

mismo  á  Don  Manuel  Noriega  ,  habiéndosele 

éste  pedido  con  las  mayores  instancias 

desde  Sevilla. 

Madrid  y  Noviembre  10,  de  ijji» 


|?'*^=44=#^  UI  Señor  mío  :  ¿Hasta  qiiando  abrigará 
^V  ^f  Vmd.  el  error  de  que   yo  soi  capaz 


T     ]V/I    T  de  dar  mi  parecer  sobre  asuntos  de  \A- 
Jw  \  teratura  ?  ¿En  que'  tiempo  se  desenga- 

ÍK<»^4'4^S5i  ^"''^^''^  Vmd  ?  ¿  Será  acaso  eji  la  estación 
hiemal?  ¿«;erá  acaso  en  la  estivaí'  (quie- 
ro usar  también  de  mis  rimbombos ,  pues  no  me  ten-« 
go  en  este  pí-.rticular  por  menos  que  otro)  pero  ya 
veo  que  Vmd.  no  se  enmendará,  y  que  primero  le  ar- 
rancarán un  coimil.'o  ,  que  mudar  de  idea  :  pues  sepa 
que  yo  soi  un  Erudito  á  la  Violeta ,  liecho,  pero  no 
derecho  ;  porque  tengo  mi  cuerpo  á  manera  de  caya- 
do, y  asi,  ni? I  podre'  dar  mi  did.ímen  ,  quando  apenas 
he  comprendido  los  esqulsí.os  primores  que  se  encier- 
ran en  esa  esquisirísma  obra,  pero  no  obstante,  le  ase-^ 
guro,  que  sobre  aquello  que  he  calado,  dirc  mi  sentir, 
sin  miedo  de  herir  mi  conciencia  ,  y  ,aun  quando  di.xe^, 
re  algo  en  dctrhnento  de  ella  ,  yo  la  tengo  inas  an- 
cha 


cha  y  mas  espaciosa  que  MauregatOy  y  no  reparo  eit 
vagatelas. 

Aunque  no  conozco  al  Autor  de  la  Obra  que  aho- 
ra voi  á  hablar  ,sé  muí  bien-  que  visto  la  misma  ropa 
que  yo,  con  la  pequeña  diferencia  de  ser  sas  botones 
de  plata  ,  y  los  mios  de  oro.  Ya  Vmd.  co.nprenderá 
que  nuestra  ñiculrad  no  se  hizo  para  ilustrar  al  mundo 
con  la  pluma,  sino  con  la  espada;  peroestairos  hoi  to- 
dos tan  rebaeltos  ,  que  yo  espero  ver  un  Tratado  de 
Equitación  escrito  por  algún  Capuchino,  en  donde  nos 
diga  que  este  uso  fue  mui  conocidoen  tiempo  de  Sah-^ 
móriy  cuyo  Principe  tenia  en  sus  caballerizas  quarenta 
mil  caballos  Gitanos,  ú  de  Egipto  ,  y  para  que  le  crea- 
mos, nos  enviará  al  Parallpómenon  l/b.2.  cap.  9.  vers,  J, 
Dirá  que  en  la  Historia  de  los  Persas  se  lee  que  da- 
ban á  los  hijos  de  los  Soberanos  xMaestros ,  para  que 
les  enseñasen  este  Arte,  añadiendo  la  importantísima 
noticia  de  que  esto  solo  se  entendía  desde  la  edad  de 
siete  años  hasta  la  de  catorce  ,  advirtiendonos  (  y  coa 
■nucha  razón  }  que  quinientos  años  antes  que  losPer- 
;as,ya  los  Trerones ^  y  los  Gimmerlanos  sabian  muj 
bien  lo  que  era  montar  ,  habiendo  sido  Maestros  Pi- 
cadores de  los  Jonlos ,  y  de  los  Lidios ,  que  lo  apren- 
dieron á  la  perfección. 

Igualmente  agu^írdo  con  impaciencia  otro  Tra  ta- 
Ho  formado  por  algur.  Cartujo  sobre  la  Forrifi .ación, 
asegurándonos  que  Cíj/.-í  fue  el  primero  que  fortifico 
las  Ciudades,  dándonos  en  los  ojos  con  el  cap,  4.  del 
Génesis  ,  hablandonos  de  p^-^o  de  aquellas  dos  ce'le- 
bres  Fortalezas  ,  cada  una  de  ellas  m.ayor  que  la  de  Fi- 
gueras  de  nuestro  Soberano  ,  llamadas  Phftóny  y  Ra- 
massés ,  diciendo  que  esto  se  hslla  en  el  Éxodo ,  cap.  r. 
vers,  1 1,  siguiendo  el  Hebreo  ,  y  los  Setenta  ;  y -des- 
pués que  este  Relig'oso  se  haya  cansado  de  darnos 
tantas  noticias,  echará  por  medio  ,  y  dirá  que  í^7¿-?'«- 
vhQ^oXi.QAp^ácl  lib.  I.  trata  bien  de  la  Fortifica- 
ción 


cíon  de  los  antiguos,  y  que  en  el  décimo  libro  habla 
Jastimosamente  de  Jas  maquinas  de  guerra  que  tenían, 
exornándonos  su  obrilJa  con  jurarnos  que  de  Fortifi- 
cación moderna  los  primeros  que  han  escrito  fueron 
los  Italianos  ,  entre  los  quales  Ramelí  ,  y  Cataneo  han 
sido  ios  Coripheos ,  y  no  dexará  de  sacar  al  mercado 
al  Mariscal  de  Vauban^  pues  si  no  vomitaba  algún  Au-j 
tor  Francc's ,  se  acreditaría  mui  poco  de  Erudito  á  la 
Violeta:  esto  supuesto,  yo  t.o  me  admiro  que  Don 
Josef  Vázquez  trate  de  Teología  ,  Filosofía- ,  Derecho 
natural  ,  y  de  quantas  ciencias  tengan  poco  ó  ningu- 
na analogía  con  las  que  debe  saber  ,  pues  otro  de  su 
misma  faculrad  ,  íntimo  amigo  mío  ,  se  ha  quemado 
las  cejas  en  escribir  una  pequeña  Historia  de  la  In- 
oculacipn  de  las  Viruelas,  y  en  verdad  que  trata  la  ma-, 
teria  mas  que  medianamente. 

Digo ,  pues ,  hablando  de  nuestro  Vázquez  ,  que 
me  enfada  el  que  se  burle  de  aquellos  Dodores  de  25", 
á  30.  años ;  que  con  aire  de  gran  satisfacción  ,  rajan, 
y  cortan  en  esta  ciencia ,  y  en  la  otra  ,  vistiendo  á  la 
Escritura  de  mil  colores,  impugnando  á  los  Santos  Pa- 
dres ,  y  paseándose  por  los  Concilios  lo  mismo  que  sí 
fuese  por  el  Prado,  ó  las  Delicias ,  pues  yo  no  pongo 
duda  en  que  dichos  jóvenes  sean  mui  capaces  de  ha-; 
cer  esto  y  mucho  mas ,  respedo  que  no  he  creído  ja-, 
más  lo  que  dicen  los  Sabios,  de  que  en  la  edad  ju- 
venil solo  se  halla  la  imprudencia  ,  la  inconstancia ,  la 
temeridad  ,  la  ignorancia  ,  y  la  : : : :  que'  se  yo  co- 
mo llamarla  í  y  digo  que  miente  y  remienre  Horacio^ 
quando  sin  Dios,  ni  ley  canta,  ó  rabia  en  su  Arte  Poe-< 
tica, 

Imberbls  juvenis  ,  tándem  cüstode  remoto 
Gaudet  equhj  can¡busque^(¿^  aprici  gramine  camph 
Cereus  in  vHiumfleHi ,  monitoníbus  aspen 
XJtiUum  tardus  provissor  ,  prodígm  arísi 
Sublimhj  cupidusque ,  C^-  amata  rellnquere  pernixi 
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«í  Y  habiendo  encontrado  casualmente 'en  Tin  papel 
que  estaba  ya  destinado  para  los  rizos  de  mi  pelo  la 
traducción  de  estos  versos,  quiero  decírsela  á  V.m. 
la  qual  ni  mas  ni  menos  es  del  tenor  siguiente  : 

•el  Joven  deíbarhado- 

en  viéndose  sin  Ayo  ,  mal  domado  echa  por  esos  cerros^ 

dado  á  caballos  ,  y  mas  dado  á  perros 

para  el  vicio  es  de  cera^ 

y  de  acero,  al  viso  se  exaspera'^ 

prodigo  á  un  tiempo  mismo  y  codicioso.^ 

en  mirar  por  sí  tardo  ,  y  perezosOy 

soberbio  ,  y  si  algo  ha  amado^ 

no  bien  lo  amo  ,  quando  lo  ha  dexado. 

Porque  vemos  en  el  Autor  de  los  Eruditos  á  ía  Vio- 
Jeta  una  esquisita  Apología  del  carácter  mas  brillante 
con  que  desmentirle  á  él  y  á  los  Sabios ,  refutando 
Jas  lúgubres  censuras  de  la  vejez  ;  y  por  este  motivo 
no  creo ,  ni  quiero  creer  ,  que  el  juicio  ,  la  prudencia, 
y  todo  lo  bueno  este'  aligado  á  lois^  cabellos  blancos, 
como  la  fortaleza  á  los  de  Sansón ,  asegurando  y  de- 
fendiendo yo ,  que  cabe  compendiarse  en  edad  conci- 
sa todo  quanto  bueno  puede  imprimir  la  senediid 
en  e!  prolijo  volumen  de  sus  años  j  ;  que  altisonante 
oración ! 

Diga  cl  hombre  menos  sensato ,  si  nadie  discurri- 
rá con  mas  primor  que  nuestro  Don  Joscf  en  el  Trata- 
do de  Poesía  ?  ¡  Pues  en  el  de  MaremáticL  s !  ¡  Pues  en 
el  deViages!  Vaya  que  es  un  Demonio,  Qualquiera 
que  los  lea, es  preciso  qae  prorrun^pa  á  gritos,  albo- 
rotando el  lugar  donde  se  halle  ,  diciendo  al  ver  una 
erudición  tan  monstruosa:  Bend'-tas  sean  las  madres  que 
tales  monstruos  de  erudición  paren. 

Lo  cierto  es ,  que  el  Autor  de  dicho  Papel  no  hi- 
zo bien  en  sacar  á  luz  á  Frai  I-uis  de  Lcon  ^  con  Fol^ 


(^39) 
¿aba  el  Rey  ,  ni  tampoco  á  Garcilaso  con  ío  de  O  dul-^ 
ees  prendas  por  mí  mal  halladas :  pues  no  venia  al  ca- 
so ,  y  sí  decirnos  que  el  primer  par  de  versos  de 
este  Soneto  son  imitados  de  Virgilio  en  aquello  de 

Dulces  exíwiíS  ,  dumfata  detisque  slnebanti 

y  asi  nos  instruía  algo  mas, y  no  qué  casi  le  adivina^ 
ron  la  quisicosa  de  por  qué  sacó  á  la  p!aza  estas  dos 
cosuelas  ,  que  era  mejor  haberlas  tenido  ocultas ,  y  de- 
xar  vivir  árodo  pobrete  ,  porque  cada  qual  se  vandea 
como  Dios  le  ayuda  j  V.  g.unos  escribiendo  de  Agri-? 
cultura,  sin  entender  palabra  de  ella  ,  sin  saber  las  Sú- 
mulas de  la  Filosofía  rural,  sin  haber  tetúdo  jamás  par- 
ticular con  Ceres  jé  ignorar  que  esta  nació  intimidad 
en  Sicilia  ;  y  fuera  de  esto  ,  ^qué  nos  importa  á  noso- 
tros la  Agricultura  ?  Ni  ¿Que  obligación  tenemos  á 
creer  lo  que  dice  Bocalmiy  de  que  ella  y  el  Comercio 
son  los  dos  pechos  que  dan  á  marmar  á  qualquier  Es- 
tado ,  y  nadie  me  quitaría  de  la  cabeza ,  que  Heriodo 
fue  un  gran  borrachon  ,  por  haberse  cansado  la  suya 
en  escribir  un  Poema  sobre  este  asunto  ,  ni  tampoco 
las  rabias  que  rengo  con  los  Reyes  de  Atenas  ,  que 
creyendo  era  mas  glorioso  gobernar  con  acierto  ua 
pequeño  Est?do ,  que  extenderle  con  nuevas  conquisr 
tas,alexaron  á  sus  vasallos  de  las  guerras ,  para  em-», 
plearlos  solo  en  la  cultura  de  la  tierra  ,  y  en  suma ,  yo 
no  se  si  tendría  Sócrates  el  juicio  en  su  lugar  quando 
dixo ,  que  la  Agricultura  era  la  mas  digna  ocupación 
del  hombre  ,  y  la  mas  conforme  á  su  naturaleza  ,  la 
fuente  de  la  salud  ,de  la  fuerza  ,  de  la  riqueza  .  de  los 
placeres  honestos  ,  y  últimamente  la  protedora  de  l?i 
Templanza,  de  la  Justicia,  de  la  Religión  ,  y  de  todas 
las  virtudes.  Perdóneme  Sócrates  ,  que  yo  no  soi  de  su 
parecer,pues  quantos  libros  de  Agricultura  han  escrito 
modeinamenfü  los  Franceses,  los  tengo  por  la  cosa  mas 
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íniuil  del  nuindo,y  por  inútilísima  un  tratado  comple- 
to de  ell?,que  por  orden  dei  Cardenal  Ximenez,  forado  :n 
tal  Español  llamado  Hí'rrí'r/i, asegurando  en  Dios  y  en 
mi  conciencia,  que  este  hábil  hoinbrc  recogió  en  dicha 
Obra  todo  quanto  los  antiguos  y  n^odernos  han  di- 
cho de  iirporrante sobre  este  Arte  ,  añadiendo  las  par- 
ticulares observaciones  que  él  por  su  misma  perso- 
na había  hecho  en  el  discurso  de  muchos  años  que  se 
aplicó  al  estudio  de  una  cosa  tan  n.oiesta  c  inuril. 

Bravos  tontos  son  los  Ingleses  en  andarse  haciendo 
experiencias  con  la  Agricultura,  lo  mismo  que  sí  ma- 
nejasen la  Física  ;  ¿Quién  les  mere  á  ellos  en  ser  exac- 
tos escrudiñadoresde  la  naturaleza,  y  en  seguirla  paso 
á  paso,  como  si  fuese  alguna  buena  moza  ,  observando 
sus  entresijos,  y  haciendo  un  portentoso  uso  de  todas 
estas  vagatelas  ?  Ni  ¿quien  á  los  Chinos ,  tan  constan- 
tes en  sus  antiguas  uiáximas,  como  inconstantes  otros, 
en  proteger  tanto  á  la  Agricultura  ,  h?ciendo  que  su 
Emperador  vaya  todos  lósanos  con  la  carreta  (como 
si  fuese  Tío  Feüpe  )  á  sembrar  ,  para  que  ningti- 
no  de  sus  Vasallos  se  desdeñe  de  trabajar  la  tierra? 
Es  cierto  que  si  el  Padre  Du-halde  en  su  Descripción 
Geográfica  y  Hisrórica  del  Imperio  de  la  China  na 
trajese  noticias  mas  útiles  que  esta  ,  bien  podía  haber- 
se quedado  con  el  manuescrito  para  torcidas  de  la  lam- 
parilla. Algo  me  he  detenido  en  esto,  pero  es  pre-* 
ciso  perdonarme  ,  porque  es  tanto  el  enfado  que  tomo, 
quando  veo  que  se  atiende  á  la  agricultura  ,  que  con 
Ja  viiissoi  capaz  de  esrár  charleando  ocho  días  j  y  así, 
como  iba  diciendo  ,  Señor  Don  Manuel  ,  orros  escri- 
ben sobre  el  Derecho  público  universal  ,  que  aun- 
que sea  á  VJatel  traducido ,  eso  maldira  la  cosa  quie- 
re decir  5  otros  hacen  nuevas  invenciones  de  Brage- 
ros  con  resortes ,  de  cuya  maquina  no  he  usado  por 
la  misericordia  de  Dios  ,  ni  er?o  que  tenga  en  ella 
jimcho  despacho  ,  porque  desde  que  están  las  calles 
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como  las  salas,  disminuyó  ei  numero  dc  quebrados, y 
desapareciéronlos  retíticosj  mire  V.m.  el  bien  que  eos 
ha  venido  con  esta  limpieza  :  otros  se  ponen  á  leer  en 
este  Cafe  ó  en  el  otro,  para  que  los  tengan  por  aplica- 
dos y  dodos  ,  quando  en  realidad  no  son  una  cosa  ,  ni 
otra:  otros  hechos  unos  Filósofos  de  pesebre  andan  todo 
el  dia  mui  erguidos  de  cuello  como  pabos,  siempre  de 
militar  ,  y  sin  espada  como  los  perros,  hablando  de 
Monte squku  ,  y  de  Rosean  ,  sin  haberlos  visto  mas 
que  por  la  pasta  ,  pues  estos  dos  Caballeros  no  creo 
hayan  estado  jamás  vestidos  de  otra  tela.  Otros  se  le- 
vantan por  la  mañana  con  ánimo  de  escribir  una  obra 
que  ilustre  a  toda  la  Nación  ;  y  murió  este  buen  pen- 
samiento en  el  momento  que  viene  el  Peluquero,  pues 
entonces  empieza  diferente  conversación  ,  y  mas  in- 
teresante j  y  asi  se  va  pasando  esta  miserable  vida.  Pa- 
ra esto  no  hai  ciencia  ni  facultad  que  no  tengan  en 
la  Política  (que  es  la  ciencia  á  quien  esta  casra  de  gen- 
tes fatiga  mas  )  es  una  chirinola  :  las  obras  Griegas 
de  Tuctdides  y  Herodoto  ,  y  las  Latinas  de  Salmtio  y 
Titolhioj  las  miran  como  un  pequeño  principio,  pa- 
ra introducirse  á  la  poiitica  :  Xenofonte  y  Polívh  ,  va- 
len poco  5  porque  sf  derriten  en  reflexiones  :  Tácitty 
aunque  nada  ecoi¡ómi«.o  en  ellos  ,  es  demasiado  falso; 
todo  se  le  vu.Ive  querer  adivinar  ,  y  al  ultimóse  eva- 
pora en  mil  pensamientos  químe'ricos  ;  el  Caballero 
Bacó?iy  aunque  excedió  á  todos  los  que  le  habían  pre- 
cedido por  su  penetrante  espíritu  y  sano  juicio  ,  fue 
mui  tonto,  pues  supo  unir  la  Política  con  la  Religión: 
Baltasar  Gradan  aprnas  se  Ic  entiende :  y  el  Marques 
de  Santa  Cruz  en  sus  Reflexiones  Milirares,annque  son 
siempre  entretegídas  de  las  mas  fina  y  sana  política ,  es 
Español ,  y  asi  vale  mui  poco:  Saavedra  por  lo  mismo 
vale  menos:  El  bu  no  y  bonísimo  es  el  Barón  de  Puffen- 
dorfi  Barbeirac  exceleite  y  excelentísima:  Gf'íjr/o,  ilus- 
tre e  ilüstrísimo;  Gregorio  Z-é-íí/,  eminente  y  eniincntí- 
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Simo ;  y  después  para  clcsenstb3r  las  memorias  c3e  5*0/- 
/j/,  del  Mariscal  de  Bassomphrre ,  los  Despachos  de 
Áíonsieur  d*  Ossat ,  y  las  Cartas  del  Cardenal  Ma- 
zarlni, 

Toqueles  V.m.  á  estos  de  : : :  pero  me  parece  que 
han  llamado  á  la  puerta  ,  y  mientras  voi  á  ver  quien 
es ,  hagam.e  V.m.  el  favor  de  esperar  un  poco. 

¡Valídame  Dios !  ¿Quién  lo  creería  ?  No  hai  duda 
de  que  V.m.  habrá  estado  muí  impaciente  ,  esperan- 
do las  resultas  de  la  llamada  ,  porque  hace  dos  horas 
que  he  ido  á  verlo,  y  no  he  vuelto  hasra  ahora  con 
la  respuesta  :pues  ha  de  saber  V.  m.que  eran  cinco 
amigos ,  los  quales  mui  sufocados  del  papel  á  la  Vio- 
lera ,  venian  á  saber  de  mi  el  medio  que  debían  tom/ar 
para  vindicarse  :  pero  yo  ,que  ( gracias  á  Dios  )  tengo 
una  sangre  mas  fria  qne  todos  los  carámbanos  del  Nor- 
te ,  procure  sosegarlos ,  y  haciendo  á  mi  criado  que 
sacase  chocolate  para  todos,  mientras  este  se  hacia,  y 
mientras  letom.amos,  pasó  la  conversación  siguiente: 

Yo  no  se  ( dixo  el  mas  Violeto )  por  qué  el  Seríor 
Vázquez  ha  de  haber  sacado  á  luz  nuestros  deferios, 
pues  esto,  á  lo  menos  ,  es  faltar  á  la  caridad  ,  sin  que 
se  pueda  verificar  en  tiempo  alguno  ,  que  ha  reme- 
diado la  mas  leve  cosa  ,  pues  quedará  de  todos  modos 
la  Literatura  en  España  tan  maia  como  se  estaba  :  yo 
por  lo  que  á  mi  toca  ,  no  he  de  mudar  de  sistema  ,  y 
el  método  que  tengo  en  mis  Estudios  le  he  seguir 
toda  la  vida  ,  y  caiga  el  que  caiga  5  porque  ¿dónde  hai 
igual  satisfacción  á  la  que  yo  consigo  de  entrar  con 
toda  esta  humanidad,  mayor  que  la  de  F^/ow  ,  (adviér- 
tase que  el  sugero  que  hablaba  estaba  de  buen  pasar, 
y  mui  bien  metido  en  harin:?  ,  ya  cerré  el  parénte- 
sis)  en  qualquiera  casa  ,  y  hablar  delante  de.  los  que 
no  me  entiendan  ,  diciendo  ,  (vaya  un  exempliro)  que 
la  Poesía  están  vieja  como  el  mundo,  y  cito  á  Rolim 
c[ue  la  antigua  entre  los  Isnelita;S  solo  se  dirigía  á  ala- 
bar 


;bar  a  Dios  5  que  la  Lyrka  reinaba  ya  en  Qrecía  antes 
que  Homero ,  que  de  este  fue  en  muchas  .cosas  una  mo- 
na Virgilio  ,  que  aunque  Homero  tiene  mas  genio  ,  Vir- 
¿ilio  nene  mas  arte  ,  y  si  algún  mentecato  me  in^,pug- 
na  esta  proposición  ,  al  instante  le  date  en  los  hocicos 
Gon  Quintiliano.  Hd-bhré  ¿Q  la  Poesía  Griega,  y  em- 
pezare  per  Stesichore^que  es  el  mas  antiguo  de  todos, 
y  alabare  los  Poemas  Épicos ,  que  compuso  ,  aiíadien- 
do  que  fue  un  mal  hombre  en  emplear  su  habilidad, 
para  disfamar  á  la  pobre  E!ena  ,  finalizando  con  aire, 
asi  á  modo  de  Padre  Maestro  Jubilado  ,  pero  bien 
bien  ,  bien  la  pagó  el  pobrete  ,  pues  por  esta  acción 
■perdió  la  vista  ,  sin  que  hubiese  sido  posible  recobrar- 
la ,  hasta  tanto  que  determinó  cantar  la  Palinodia  ,  se-; 
gun  nos  refiere  Paasamas. 

Después  me  entrare,  como  Pedro  por  su  casa  ,  en 
la  Poesía  Latina,  y  alabare  el  Reinado  de  Augusto,  ba* 
jo  el  qual  subió  esta  ciencia  como  espuma  ,  aqui  cele* 
braré  los  versos  Jámbicos  de  Cicerón  en  aquel  Poema 
intitulado  :  Poncius^  Glaucus  ,  y  los  de  Cafon  de  Utica 
contra  Mételo :  daré  un  brinco  sobre  Juvenal  y  Persio 
alabando  en  el  primero  aquel  verso  quetraeenlaSar.7! 

Si  fortuna  volet  ^fies  de  ReSiore  ConspJ., 
Si  volet  hcec  eademfies  de  Consuh  Re  ¿Ion 

y  díre  que  esta  Señora  los  mismos  humos  tenia  en  tíem^ 
po  de  Tiberio  y  de  Claudio ,  que  en  el  de  Mustafd  III, 
y  de  Catalina  II.  Despreciare  otro  verso  del  mismo! 
gue  se  halla  infaliblemente  en  la  Sátira  6 ,  y  dice : 

IntoUrahilius  nihil  est  qtiamfoemina  dives^ 

pues  como  yo  encontrase  una  que  lo  fuese ,  no  tarda" 
íia  qiiarro  minutos  en  hacerme  congregante. 

Doi  desde  aqui  un  salto  iPersio^  y  Je  acacheteo 
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porque  túvola  osadía  de  hacer  aquella  pregunta  tan 
desvergonzada  de 

Auricuias  as'mi  quis  non  habet  ? 

tío  pudiendo  darnos  otro  exemplar  que  el  de  Midas,  y 
algunos  trescientos  ó  quatrocientos  idíI  millones  mas. 
Desde  Persio  me  meto  corriendo  con  Virgilio^  y  citare 
siempre  que  vea  salir  á  luz  algunos  papeJiros  como  cl 
de  el  Bufón  ,  y  VáGu'a  de  la  Grandeza  de  España  aquel 
.verso  suyo  del  ¡ib.  3.  de  la  Eneida 

Auri  sacra  fames 

Quid  non  mortalia  pe  Si  ora  co^Is  ? 

Después  me  íre'  pasando  de  tiempo  en  tiempo ,  de 
Nación  en  Nación  ,  y  maldeciré  nna  y  mil  veces  á 
Muscay  General  de  las  armas  d.l  Caliphe  de  Siria ,  por 
que  con  sus  conqnisras  en  nuestro  Reino  desterró  la 
Poesía  que  irtrodujeron  los  Árabes,  no  habiéndose  la 
pobre  atrevido  asacar  enteramente  la  cabeza,  hasta 
que  cl  amigo  Lope  de  Vega  nos  la  presentó  con  el  ca- 
rádcr  que  la  es  propio.  Me  agarrare  después  de  la 
Poesía  Francesa  ,  y  diré  que  Comeil/e  fue  quien  la  re- 
sucitó ,y  si  alguno  me  niega  esce  milagro ,  no  por  eso 
hemos  de  reñir.  Desde  Comeille  me  cabalgo  en  el  D^»- 
í  <?,  des  de  este  paso  á  Gor^///,  no  obstante  que  sea  un 
poco  obscuro  y  áspero ,  y  de  camino  formare'  un  pa- 
negírico áoXTasso  ,  de  cuyo  sngc^o  diré'  una  Odavita 
que  pocos  dias  ha  encaje  á  una  Señora  mia  ,  porque 
desconfi-ba  de  mi  constancia  ,  y  mi  amor ,  que* tam- 
bién m.e  persigue  de  quando  en  quando  esta  criatura, 
peco  no  es  de  admirar,  porque 

Omne  aieogenus  in  terris  hominumque ^ferarumquey 
Et  genus  aqu  oreum  ^  pecudes  ,  pióiaque  volucres^ 
In  furias  ignemque  ruunt, 
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Parece  qué  quiero  escaparme  sin  decir  lo  que  ofre- 
cí del  Tasso  í  pues  no  ,  porque  son  unos  versitos  muí 
primorosos  para  decírselos  á  qtialquiera  Dama  des- 
confía nda  >  ellos  son  sin  quitar  ni  poner  una  letra ,  así 
ni  mas  ni  menos: 

Vostrofuí  ,  vostro  sonó  ,  é  saró  vostrOy 
Finche  vedro  quest*"  aere  e  questo  cielo 
Vi  li  prima  sarán  le  Per  le  ,  e  /*  ostral 
Negre  ed  ardenti  fian  le  nevi  e  l^gielof 
Che  /^  tempo  spenga  mal  qtiast  ardor  nostr9 
Per  cangiar  clima  ,  e  variar  di  pela 
Anzi  crescerá  semper  il  mió  bel  foco, 
Quanto  andró  pui  cangiando  etate  e  loco» 
Pues  señores  mios  ,  volviendo  á  tomar  el  hilo ,  di-*, 
go  que  desde  la  Poesía  Italiana  me  encajo  de  un  gol- 
pe en  la  Inglesia ,  y  citare'  á  Chaucer  ,  á  Spencer  para 
lo  Bucólico  5  desde  los  Británicos  paso  á  los  Dinamar- 
queses ,  y  tocare  por  encima  á  Andrés  Bordingio:  des- 
de Dinamarca  me  encajare' en  la  Armenia  ,  y  hablaré 
quando  menos  del  Reí  de  ella  Halton  ,  y  de  este  modo 
tunare  por  todo  el  mundo  lo  mismo ,  y  con  tanta  sa-i 
tisfaccion  como  si  hubiese  tratado  á  todos  los  sugei 
tos  de  quienes  he  dado  esta  breve  y  compendiosa  no-« 
ticia  :  Dixo  ,  y  habiéndose  parado  un  poco  para  ir  á 
estornudar  ,  y  limpiarse  la  cara  ,  (pues  como  tan  gor-* 
do  que  está  se  sufocaba)  tomó  la  carretilla  otro  ,  áU 
cicndo : 

Maldita  sea  cfalma  del  diablo  ,  ¿quál  sería  el  que 
metió  á  este  Vázquez  en  escribir  un  papel  tan  frío ,  y 
tan  zonzo,  que  parece  no  probó  la  sal  en  su  vida?  Pii«» 
díendo  el  pobre  papelito  cantar  aquello  de 
i  Válgame  Dios  de  los  Cielos 
que  desgraciado  nací, 
pues  quando  me  bautizaron 
faltó  la  sal  para  m'l  \ 
Porque  yo  no  hallo  en  c'l  cosa  con  cosa ,  gracío-í 
sidadcon  graciosidad, concepto  con  concepto,  ni  na-r 
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da  con  nada.,  p'Jes:::  iba  a  d¿r  un  sorbo  al  chocolate, 
que  nos  Ic.acababande  traer,  y  en  este  intermedio  me- 
tió !a  cucharada  un  pariente  mío,  persona  erudita  ,  pe- 
ro no  á  Ja  Violeta  ,  y  dixo  :  Amigo  ,  el  Autor  de  esc 
papel  ha  hecho  bien  y  rebien  en  darle  á  luz  ,  para 
que  los  Literatos  como  nosotros  nos  enmendemos, 
estudiando  con  método  ,  y  no  deliremos  todo  el  dia 
hablando  dequantas  ciencias  y  artes  hai,  lo  mismo  que 
si  hubiésemos  sido  los  inventores  de  una  cosa  ,  y  otra, 
pues  porque  yo  diga  que  la  Eloquencia  es  el  arte  de 
persuadir  ,  y  de  apoderarse  de  los  espíritus,  que  esta 
ha  reinado  siempre  sobre  los  Pueblos  libres,  como  en 
]a  Grecia  antes  de  Alexandro  ,  y  en  Roma  antes  de  la 
dominación  de  los  Cesares,  que  era  desconocida  de 
los  Asirlos  y  los  Persas ,  porque  estaban  acostumbra- 
dos a^  Despotismo  5  que  nosotros  apenas  sabemos  de 
qué  colores  ,  pues  no  admitiendo  esta  ciencia  sino  la 
naturalidad  ,  todo  se  nos  vuelve  plropar ,  y  adornarla 
con  frases  campanudas  y  huecas  :  que  esta  es  inútil  en 
ios  Gobiernos  Monárquicos,  porque  en  ellos  solo  bas- 
ta el  Hoevolo^  slc  juheoj  sin  necesitar  el  Soberano  ha- 
blar mas,  ni  el  vasallo  otra  cosa  que  encomendarse 
muí  de  veras  á  Harpoc^ates ;  pues  nadie  debe  replicar 
il  Principe  ,  ni  preguntarle  el  por  que  ,  el  cómo ,  ni  el 
guando. 

Porque  me  ponga  yo  á  tratar  del  Estilo  Epistolar, 
y  diga  que  las  Cartas  de  Cicerón  son  las  mas  perfedasj 
que  las  Epístolas  de  PZ/Wo  el  Joven  son  mui  dulces  para 
los  amantes  de  la  Literatura,  que  las  Cartas  del  10  lib, 
son  incomparables :  ¿por  esto  he  de,  creer  que  entiendo 
de  Eloquencia  y  de  Retórica  í  Maldita  la  pala' ra. 

Porque  yo  diga  que  el  Arte  de  Navegr.r  nos  le 
enseñó  el  Criador,  pues  el  Arca  es  el  primer  vagc'I 
de  que  se  trata  en  1?  Historia  S.;gradi^  5  q-je  la  misma 
nos  diga  después  que  los  primeros  raveg^^ntes  fueron 
los  hijos  de  Noé,  p.  es  Ser^  se  estab'eció  en  Asia,  Chaw 
en  África  ,  y  Jjipuet  en  Europa  j  que  la  navegación 
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era  una  cosa  q'ie  apenas  se  conocía  en  tre  ios  Asirios, 
hasta  qiie  la  dio  la  mano  Semiramis  ,  m  iigcr  á  quien  se 
atribuye  la  invención  de  las  Galeras ,  que  en  Egipto  ía 
navegaciones  tan  antigua  como  el  establecimiento 
de  su  Imperio,  y  que  de  su  Rei  0//m  fue  Piloto  ,  ó 
Altiiirante  el  amigo  Canope ^(\ut  todos  nosotros  cono^ 
eemos  la  estrella  de  esc  nombre  ,  en  memoria  de  la 
fkmosa  expedición  que  hizo  á  las  Indias  este  famoso 
ñave^nrej  i  por  esto  me  han  de  computar  por  náuti- 
co? No,  pues  no  he  visto  mas  mar  que  el  que  está 
pintado  en  el  Mapa. 

Si  habfendo  de  víagcs,  díxese  yo  ,quequando  las 
delaciones  de'éllos  son  exadas ,  sirven  de  fundamen- 
to á  la  Geografía ,  que  los  Orientales  no  nos  han  de* 
xádo  ninguna  instrucción  de  los  que  hicieron  ,  que 
David  enviaba  sus  Flotas  acia  las  Costas  de  África, 
de  Pcrsia  ,  y  de  las  Indias ,  sin  describirnos  cómo  ni 
por  dónde}  y  que  los  vagelés  át  Salomón  voU\2in  del 
Ophír  cargados  de  oro ,  yá  sea  que  el  Ophir  se  le  pon- 
ga en  la  antigua  Iberia  ,ó  yácn  la  Arabia  Meridional, 
pues  esto  de  nada  nos  importa  ;  que  los  Phenicios  des- 
pués de  haberse  paseado  por  todas  las  Costas  del  Me- 
diterráneo, hicieron  la  peligrosa  navegación  del  Océa- 
no Oriental ,  y  que  establecieron  Colonias,  según  £)w- 
doro  en  la  Amc'rica. 

Si  queriendo  venirme  mas  acá ,  quisiere  decir  que 
al  espirar  el  noveno  siglo  ,  Othero  ,  Saxon  ,  j/  Wostan  In- 
gles,  corrieron  como  unos  desesperados  por  el  mar  Bál- 
tico ,  y  penetraron  hasta  el  fondo  del  Norte,  que  Al^ 
frez.  6  Alured  (  llámenle  como  quieran,  y  como  se  les 
ponga  en  la  calamorra  )  hizo  la  relación  de  sus  via- 
ges  ,  y  los  escribió  en  lengua  Angli-Saxona  ,  siendo 
memorable  este  Soberano  ,  por  haber  fundado  la  Uní^ 
tersidad  de  "O^yori,  según  dice  Po//í/<?r¿>  Virgilio  s  y  sí 
dsrído  otro  tironcito  mas  acia  nuestros  días  ,  vomitase 
toda  mi  erudición,  y  hablase  de  los  viages  de  1  aher^ 
nlcr  á  la  Persia  ,  de  los  del  Padre  DurHalde  a -la  Chi- 
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fia  ,  y  de  los  de  Her-f^era  á  las  Indias  Occidentales  ,  i  no 
creerían  que  he  ido  en  compañía  de  Colo'inbo  ,  de  Fi- 
zarro  ,  de  Cortés  ,  y  del  Excelentisiino  Señor  Don  Jor- 
ge Juank  todas  partes,  habiendo  registrado  los  Auto- 
res que  dicen  verdad  y  mentira  í  Pues  sepan  V.mds. 
que  j'amássalí  del  medio  dia  ,  ó  de  la  quarta  parte  del 
dia  ,  pero  esto  no  obstante  ,  hablo  como  un  papagayo, 
y  digo  diez  mil  desatinos  para  acreditarme  de  literato^ 
y  de  viagero  ,  quando  por  no  salir  de  Madrid  ,  no  he 
ido  á  la  Plaza  de  Toros ,  ni  he  visto  aun  el  Canal. 

Mas  hubiera  ensartado  este  pariente  mío  ,  pero  tu-- 
voque  callar  ,  p^ra  responder  al  criado  ,  quíi  no  que-' 
ria  agua  después  del  chocolate,  y  tomó  la  voz  otro 
q'je  yo  no  conocía ,  de  este  modo  : 
•,     Vaya  ,  vaya  a  migo,  que  V.  md.  es  cierto  que:::: 
¿Con  qae  yo  aunque  no  haya  escupido  en  Francia-, 
no  puedo  hablar  de  la  calle  de  Saint  Honoré  ,  del  Puen- 
te nuevo,  de  las  T'«/.'Vm/ ,  y  decir  que  en  tal  calle  vi- 
ve Monsieur  Pirfando-4  ,  d  Sastre  mejor  del  universo, 
y  en  tal  otra  ,  Monsieur  Drairlfr  ,  Maestro  Peluquero, 
4an  primoroso  ,  que  esc;^páz  (si  i  que  se  conozca  )  pci- 
naj*  en  bucles  gordos  á  la  Reina  Escratónica ,  no  obs-. 
tante  que  era  calva  y  calavera,  pues  hizo  un  gran  re- 
galo a  un  Poeta  que  alabó  sus  cabellos?  ¿Es  menester 
ir  á  Roma  para  hablar  del  Capitolio  ,  aquel  lugar  don- 
de cant-  ron  (  mejor  dicho  está  graznaron  )  unos  bendi- 
tos Ánsares,  al  ver  que  los  Gdos  le  asaltaban  una  no- 
che,  y  despertando  á  Maní f o  ,  este  tocó  con  sus  sóida»? 
dos  las  liendres  á  los  pobres  Galos,  los  quales  viéndo- 
se rechazados ,  se  volvieron  con  su  rabo  entre  piernas 
(estímenme  V.mds.  este  pcdacito  de  historia  ,  y  perdo-^' 
nenme  el  paréntesis  )  Pues  para  hablar  de  e<;to  no  es 
menester  salir  de  Madrid  ,  ni  de  Sevilla  ,  ni  de  Chamar- 
tin  ,  con  irse  uno  al  Corral  del  Principe  a  ver  el  Ham^. 
hto,  encuentra  allí  mil  Estrangeros  ,  que  le  inform;  ran 
por  menor  de  todo  :  en  la  suspensión  de  Vmds.  he  lle- 
gado á  conocer  que  no  han  entendido  esta  palabra  Ham* 
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Uto ;  pues  sí  no  lo  tienen  á  mal ,  se  la  expllcarccn  breve. 
Quiere  decir  Hamleto  un  Rei  de  Dinamarca  :  á  este 
pobre  le  sucedió  yo  no  se  que  cosa  ,  que  de  rodo  se  asus- 
taba. De  sus  sustos  se  formó  una  Tragedia  en  Iglaterraj 
esta  parió  otra  Francesa  ,  y  la  Francesa  abortó  una  Espa- 
ñola :  miren  V.mds.  que  mezcla.  La  tal  Tragedia  es  fa- 
mosa ,  en  ella  hai  fantasma  y  muertos,  como  en  el  Con- 
vid.ido  de  Piedra  ,  pero  en  esta  es  pecado  que  salgan  ta- 
jes Spedros ,  y  en  las  estrangeras  no,  como  si  no  tuvié- 
semos nosotros  las  mismas  facultades  que  los  Franceses 
Jos  Italianos ,  y  los  Ingleses  para  sacar  á  los  muertos  de 
sus  sepulcros,y  aun  de  los  iíificrnos,aunque  digan  que  /« 
inferno  nulla  est  redemptio^pücs  aunquando  yoiio  supie- 
ra este  rexro,  se'  muibien,  por  habérmelo  dicho  Firgilio\ 

Facilís  deseensus  avernh 

sed  revocare  gradum  ,  superas  que  evadfre  ad  auras 

hoc  opus ,  hie  labor  est, 
pero;quc  me  importa  ,  niá  que  viene  al  caso  nada  de  esw 
to  ?  A  otra  cosa.  Digo  que  : : :  Dexe  V.md.  un  resquicio 
de  tiempo  para  mí ,  señor  Don  N.  (saltó  otro,  que  igno* 
ro  como  se  llama  )  que  yo  también  quiero  hablar  :  serc 
breve,  pues  todo  se  reduce  á  decir  al  seííor,  que  aunque 
Jos  que  siguen  mi  carrera,  están  absolutamente  imposibí- 
jitadosde  ser  Canonistas ,  Teólogos,  Jurisconsultos ,  y 
en  fin  no  podemos  ser  otra  cosa  que  máquinas,  según  di- 
cen muchos  ,  yo  les  diré  que  se  equivocan  ,  ó  que  mien- 
ten ,  pues  no  encuentro  dificultad  en  que  Marte  y  Palas 
mantengan  una  amistad  estrechísima:  hombre,  y  mugec 
son  :  Pregunto  ¿que  les  falta  para  amarse?  Acaso  Epami- 
nondas  no  hacia  de  estos  dos  quanto  se  le  ponia  en  aquc«, 
Jla  cabezorra  Grix  ga?  Ciro  ,  y  Cesar  no  supieron  ser  Sol^ 
dados  y  Licurgos  \  Y  asi  sepa  V.md.  que  blandir  la  espa- 
da ,y  gobernar  la  pluma  lo  pueden  hacer  todos  aquellos 
que  sean  tan  avarientos  de  gloria  ,  como  • : : :  percal  ca-» 
50  :^  Digo  ,  que  yo  puedo  muí  bien ,  aunque  no  me  toca, 
m  jamás  la  he  estudiado ,  hablar  de  Medicina ,  diciendo 
flue  esta  es  una  ciencia  mui  iccomendablc,  pues  los  do| 


objetos  suyos  son  ,  conservar  la  salud,  y  restablecer!! 
quando  se  ha  perdido,  que  el  conocimiento  de  las  cnfer- 
itiedades  se  llama  Patología ,  y  con  este  termino  aturru- 
llo ,  que  los  Egipcios,  con  acuerdo  de  todos  los  Sabios, 
han  sido  los  primeros  Médicos  >  que  en  dicho  R^ino  fue 
una  muger  la  que  inventó  la  Medicina  ,  según  asegura 
ManethonjCitsáo  por  Eusebloy  y  aunque  Herodoto  y  Dlo~ 
doro  digan  lo  contrario,  yo  no  lo  creo  ,  porque  no  me 
acomoda.  Después  empezare  con  un  chorro  mas  gran- 
de que  el  quí  arroja  la  sc:pti;na  boca  d^lNílo,  diciendo, 
que  Angelo  Bolognlni  fue  el  primero  que  por  los  años  de 
1 505  tratase  á  fondo  hs  fricciones  Mc^rcuriales,  que  Gr- 
ronimo  Mercurial  ^  Profesor  de  Medicina  en  Bolonia  ,  en 
Padua  ,y  en  Pisa  se  hizo  cé!¿bre  por  medio  de  su  Trata- 
do Gymnastico  >  que  Ces.ir  Magato  ^  Profesor  en  Ferrara, 
y  después  Capuchino  ,  dio  al  público  un  excelente  Tra- 
tado ,  in'itulado  :  de  R^ra  meikat'ons  vuhierum  ,  y  qje 
su  hermano  escribió  ciertas  Consideraciones  At  Medici- 
na mui  buenas ,  y  mui  bien  impreso  el  primer  tomo  en 
Bolonia  el  año  de  1737  5  citare  quando  <;ca  preciso  á 
Joseph  Vlllic  ,  Alemán  ,  y  á  VJ'lfang  La-^^o  ,  Medico  y 
Consejero  del  Emperador  Ferdinando:  Diré, que  he  leído 
la  Memoria  ,  que  Monúeur  Mead  presenró  á  la  Sociedad 
Real  de  Londres,  en  la  qual  explica  las  cusas, los  efec- 
tos ,  y  la  curación  del  Escorbuto :  Dirc  ,  que  el  mal  Na- 
politano,  acantonado  otras  veces  en  una  Provincia  de 
Italia,  se  estendió  en  toda  la  Europa  con  el  favor  de  la 
corrupción  de  las  costumbres  ,  y  negare'  al  mismo  tiem- 
po, que  haya  venido  de  Ame'rica  ,  añadiendo  que  esta 
enfermedad  se  cura  como  la  rabia ,  con  fricciones ,  pues 
nunca  se  creyó  dicho  mal  incurable  ,  sino  porque  se  ig- 
noraba la  causa  ,  y  entonces  les  encajo  lo  de 

Disclteque  ;  ó  miseri  \  ¿n  causas  cognoscHe  rerumi 
pero  que  se  lo  pregunten  á  PalmarhyY  vcún  como  dice, 
que  la  rabia  no  es  otra  cosa  que  muchos  gusanos ,  intro- 
ducidos en  la  Sangre  por  medio  del  mordiscon  (quise  por- 
que quise  hacer  masculino  este  termino) del  animal  ra- 
'--  bio' 


bioso,  y  que  multiplicándose  e;i  cl  cuerpo  donde  entra- 
ron ,  atacan  la  cabeza  ,  y  causan  iodos  ios  sí,, toncas  que 
observamos  en  los  que  p..d.ccn  dicho  mal,  y  asi  ai  mo- 
mento se  debe  recurrir  á  Ií.s  plantas  vei:,mífügas  ,  como 
la  ruda.,  la  verbena ,  &c.  ,  ;¡,i  h„. 

Vean  V.md«.  como  yo  puedo  lucir  quando  hable  de 
Medicina  ,  sin  necesitar  siquiera  haber!-a  dado  los  bue- 
nos días ,  y  asi  el  Señor  Vaz.qnez.  hizo  mal  en  burlarse  de 
nosotros  ,  porque  en  todo  picamos,  y  nada  sabemos  á 
fondo,  pues  de  este  m.odo  también  sería  Erudito  á  la  Vio- 
Jera  Fei]oó  :  ^'  entre  paréntesis  j  Dios  se  lo  perdone  á  este 
santo  Reiigioío  la  mala  obra  que  hizo  á  naichoscon  sus 
Obras,  pues  ha  formado  con  ellas  n  as  charlatanes  que 
dodos)  sería  igu;  Imente  Erudito  á  la  Violeta  SotoMarm^ 
y  Eriídítos  á  b  Violeta  todos  aquellos  que  no  ciñen  suf 
talentos  á  una  Facultad  soh', 

Titne^mucha  razón  cl  señor,  díxo  otro  que  venía  en 
su  compañi;!  ,  m.ui  carilamiplño ,  bastante  rubio,  alg© 
etcurdi  ^  y  tan  azucando  ,  que  era  una  dulzura  oiríe: 
tiene ,  vuelvo  á  decir ,  mil  razones ,  y  yo  añado  que  el 
Autor  de  esa  Violeta  no  hizo  en  su  papel  otra  cosa  que 
retratarse  á  sí  propio  ,  habiéndose  pintado  tan  padecido, 
como  á  las  ubas  naturale?,,  las  que  dibujó  Paras sh ,  y© 
puedo  decir  que  lanra  fuerza  me  han  hecho  sus  mord^j- 
cidades ,  como  á  la  luna  los  ladridos  del  perro  (supongo 
que  habrán  V.  mds.  visto  las  En>blemas  de  Alciato;  se- 
guiré mi  carrera  como  hasta  aqui,  y  me  basta  (rcspedo 
que  es  la  de  Jurisprudencia  )  saber  que  en  Roma  pus9 
ios  cimientos  dc.clhNuma^  haber  dcído  aq':eílos,(do$ 
iiusftes  Profesores  déla  Universidad  de  Salamancai^rí»- 
Umo  Gómez  ,  y  Juan  de  Larrea  ,  viendo  pOr  el  índice  la 
Obra_ del  primero  irititulada:  VarU  Res Jut iones  jurls 
Ciüills ,  (-ommunis  ,  ^  RegU, 

Después,  pasando  al  Derecho  Eclesiástico,  en  el  que 
tambi  n  cstoi  un  poquito  barnizado,direque  se  entiende 
por  Derecho  Eclesiástico  las  Leyes  establecidas^ para  uti- 
lidad de  la  Iglesia ,  que  este  Perccho  e$  de  dos  maneras¿ 
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Derecho  antiguo ,  aquel  que  se  usaba  en  los  primeros 
oche  siglosiy  Derecho  nuevo,  moderno,  ó  flamante  ,  el 
queempezó  desde  el  tiempo  de  C^r/o  7W^íí^«<?,y  que  con- 
tinúa al  presente  ;  que  e¡  Código  de  los  Cánones  de  la 
Iglesia  Universal  formíiba  el  antiguo  ó  viejo  Derecho 
Eclesiástico, siendo  esto,  hablando  con  toda  propiedad, 
una  colección  de  Cánonesdelosquatro  primeros  Con- 
cilios Generales  de  Nlec'a  ,  de  Constanrinopla  ,  de 
Epheso ,  y  de  Calcedonia  ,  y  de  los  cinco  Concilios 
particulares  tenidos  en  Ancira,  Neocesarea  ,  Gangre, 
Antiochía,  y  Laodicc'a  ,  con  pr.  hendiéndose  en  esto 
los  Cánones  atribuidos  á  los  Apostóles  ,  y  compilados 
por  yo  no  se'  que'  Autor. 

Después  diré  que  el  nuevo  Derecho  Eclesiástico  co- 
menzó á  formarse  en  0.cidente ,  hablare'  un  poco  del 
Decreto  de  Graciano ,  tocare'  por  encima  á  San  Raimuri' 
do  de  Peñafort,  celebre  Dominico  Catalán,  daré  mi  pun- 
tadita  sóbrelas  Constituciones  de  Jum  XXII. ,  y  de  ios 
Papas  que  le  precedieron  ,  llamándolas  ExtravaganteSf 
adviertiendo  á  los  que  me  escuchen  ,  que  este  termino 
Extravagantes  no  quiere  decir  lo  que  suena  ,  sino  que  es 
hijo,  nieto,  ó  conocido  de  una  palabra  latina,  que  maní-» 
fiesta  como  dichas  Extravagantes ^^on  ciertas  Constitu- 
ciones errantes  ,  ó  fuera  de  las  compilaciones  anteriores. 
Tocará  del  nuevo  Derecho  Eclesiástico,  llamado  De- 
recho Canónico ,  y  dirc  que  rengo  en  la  uña  á  Baldo, 
Antbarano ,  Felipe  Decio ,  y  ai  Cardenal  Antonio  Carrafas 
algo  vcrterc  del  Canonista  Covarrubias  y  y  Azpilcueta, 
que  aunque  digan  que  son  los  mayores  hombres  en  esta 
materia  ,  yo  me  atengo  á  las  notas  que  puso  Pedro  Pí- 
tbou  ,  Francés ,  sobre  el  cuerpo  del  Derecho  Canónico, 
y  me  burlo  de  la  perilla  de  los  dos  Españoles. 

Con  esto ,  y  con  tocar  algo  de  las  libertades  de  la 
Iglesia  Galicana ,  las  quales  dependen  principalmente  de 
dos  máximas :  la  primera  ,  que  el  poder  de  la  Iglesia  es 
todo  espiritual ,  sin  que  sobre  lo  tempoial pueda  denín- 
guü  modo  entenderse ,  y  la  otra,  que  Ja  pícDÍtud  del  po- 
der 


der  del  Papa  no  debe  ser  cxccurada  sino  conforme  á  los- 
Cañones, como  nos  dice  F/eí^ri  en  las  Instiruciones  al 
Derecho  Eclesiástico, p^rí.  3.  Con  esto  ,  como  digo  de 
mi  cuento ,  y  haber  leído  el  espíritu  de  Jas  Leyes  de 
aquel  celebre  Presidente  ,  y  el  contrato  social  dd  Ghie- 
hrmo,  ¿para  que  necesito  yo  otra  cosa?  ¿Que  quiere  Faz- 
quez  que  estudiemos?  ¿Pues  no  es  bastante  lo  que  he 
ensartado  para  poder  apostárselas  á  todos  los  juristas 
presentes ,  preteriros,  y  futuros?  Yo  he  estado  en  Francia, 
no  hai  Cafe  que  no  sepa,  no  hiú  Cómica  á  quien  no  haya 
hablado  tres  ,  ó  quatro  vqcqs  ,  he  visto  una  á  Diierot^ 
dos  á  A/embert  y  tres  á  Marmontel ,  y  me  parece  que  co- 
nozco al  que  hizo  el  carro  volante :  vaya  que  no  se  pue-í 
de  sufrir  el  fetor  de  esa  violenta ,  y  si  yo  quisiera  hacerla 
qiie  apestase  á  todos  tanto  como  á  mí,  había  de :::  :: 
Yá  me  tienen  V.  ms.  apestado á  mí  (  [qs  dixo  á  todos  los 
Violetos  este  pariente  miio  )  pues  no  hai  paciencia  para: 
oírlos  delirar  de  ese  modo^  una  estatua  se  Je  debía  de 
etígir  al  Autor  ,  pues  tiene  infinita  razón  en  burlarse  de 
nosotros,  que  andamos  todo  el  día  picando  aqui  y  acullá 
de  esta  flor  y  de  la  otra  5  y  creyendo  sacar  de  ellas  un 
panal  de  miel  como  la  abeja ,  no  chupamos  sinomucho 
veneno,  mucha  ignorancia,  y  muchísimos  errores,  por- 
que no  estamos  bien  instruidos  de  los  principios :  debo 
en  Dios  y  en  conciencia  advertir  á  V,  ms.  que  no  hai 
cosa  mas  opuesta  á  las  buenas  ideas ,  y  por  consiguiente 
á  todos  los  aciertos  que  la  mala  literatura  :  esta  influye 
insensiblemente  sobre  Jas  costumbres ,  por  cuya  razón  se 
nombraban  en  Roma  ,  bajo  Ja  dignidad  de  Ediles  Culu- 
res  ,  dos  Nobles,  que  debían  examinar  quantas  obr.s  se 
publicasen  ,  prohibiendo  aquellas  que  pudiesen  corrom- 
per la  Religión  ó  el  Gobierno  ,  6  fuesen  perniciosas  á 
la  buena  Literatura.  Bien  conocía  esta  sabia  República 
Jo  importante  que  la  era  para  ir  heredándose  la  sabidu- 
ría y  la  prudencia  ,  el  que  hubiera  Científicos  Censores 
que  evitasen  el  daño  que  ocasionan  los  libros  puestos 
en  manos  de  todos  ,  porque  si  son  malos  ,  quedan  por 

y  niaes^ 
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maestros  perpetuos  de  la  nialaad,  y  si  son  necios  é  in- 
útiles ,  basta  para  corromper  las  ideas  y  principios  de  la 
buena  educación  :  entre  nosotros  solo  se  atiende  á  evi- 
tar el  primer  daño  ,  pero  el  atraso  tan  grande  que  ex- 
perimentamos en  la  literatura,  no  procede  sino  de  la  nin- 
guna atención  que  hacemos  al  segundo:  ¿BcSra  por  ven- 
tura que  una  obra  no  contenga  nada  que  se  oponga  á  la 
Religión  ó  al  Gobierno  ,  para  que  se  permit.i  estampar? 
¿No  se  debe  contar  por  nada  la  propagación  del  mal 
gusto  : 

Hoi  parece  que  sea  solo  el  instituto  de  los  que  pre- 
tenden el  nombre  de  Literatos,  la  ilustración  de  un  pa- 
s^ge  historial  ,  la  combinación  de  algún  tiempo,  la  ave- 
riguación de  la  patria  de  un  Autor ,  la  vindicación  de 
una  palabra,  y  otras  vagatélas  fútiles  ,  pero  no  tanto 
que  merezcan  ser  controvertidas  ,  como  único  objeto 
entre  los  Sabios ,  desdeñan  las  Traducciones  ,  se  aplican 
á  estender  inser;sib!emente  el  pedantísimo,  por  el  socor- 
ro de  los  compendios  y  claves  de  las  facultades ,  cuyos 
vicios  en  rigor  son  perniciosísimos  alas  ciencias  y  á  las 
ideas ,  y  que  trascienden  al  crédito  de  la  Nación. 

Discurriendo  yo  el  medio  de  que  se  habrían  validólos 
Franceses  para  unlversalizar  su  Idioma, y  por  consiguien- 
te estender  en  todo  el  mundo  su  Comercio ,  halle  no  ser 
otro  que  el  de  lastraducciones:  recogidos  todos  los  origi- 
nales ,  tanto  de  les  siglos  nuestros  ,  como  de  los  posterio- 
res, se  dedicó  la  ilustre  Nación  Francesa  á  la  traducción 
de  todas  facultades,  acaso  con  el  fin  de  loque  en  el  dia 
desfruta,  por  rec©mpensa  de  sus  loables  tarc^-s,  pues  obli- 
gados rodos  los  facultativos  y  Literatos  al  estudio  de  las 
idiomas,  se  determinaron  á  aprender  aquel  en  que  se  ha- 
lla recopilado  quanto  se  ha  dicho.  Su  Academia  de  las 
Ciencias,  nacida  de  este  trabajo ,  es  una  de  las  Socieda- 
des mas  respetables  de  la  Europa  :  transciende  la  cultura 
de  sus  individuos  patricios  á  la  de  toda  la  Nación  ,  aq  tcl 
orden  y  sanidad  de  ideas ,  averigraeion  de  las  causas  ge- 
nerales 2  verdadera  política ,  y  agradable  trato  ^  todo  na- 
ce, 
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ce,  todo  nnce  de  su  ciencia  ;  iguales  progresos  siguen 
en  las  subciirern?s  vent:.j;:S,  pues  habiendo  neg;'do  la  na- 
turaleza á  la  Francia  las  suficientes  producciones  para 
excitar  su  infinita  iiplicacion  ,  y  hacer  su  Con^crcio  ac- 
tivo ,  entró  la  industria  de  un  Colhert  á  substituir  esta 
necesidad  ,  fundado  el  principal  comercio  sobre  la  ve- 
leidad humana, tan  positivo  y  permanente,  comoque  es- 
tá establecido  sobre  una  qualídad  inseparable  del  hombre. 

Sus  máximas  generales  pueden  servir  de  modelo  al 
mundo  ,  y  p?ra  representar  el  intrínseco  valor  de  ellos, 
solo  es  necesario  acordarse  de  que  se  vio  pasar  este  R.i- 
no  de  unaAnarchia  formal,áseren  el  succesivo  momen- 
to el  Reino  mas  sólido  ,  y  respetado:  esta  verdrd  po- 
co conocida  acaso  de  sus  Antagonistas, y  nuestros  Coin- 
patricios,  que  pretenden  honrar  la  memoria  de  sus  difun- 
tos abuelos,desacreditandocon  poco  conocim.iento  á  es- 
ta gloriosa  Nación,  me  obliga  á  que  los  reconvenga  con 
la  diferencia  que  hai entre  sns  antiguas  ide.  s  ,  y  el  fácil, 
y  dulce  trato  presente  en  que  viven  tan  gustosos ,  no  pu- 
diendo  negar  ,  que  se  halla  propagado  por  esta  Nación. 

El  fin  principal  mió  ,  no  es  el  panegirizarla  ,  fuera 
esta  empresa  tan  fácil  por  lo  infinito ,  sobre  que  podía 
recaer  el  elogio,  como  importuno  por  lo  patentes  que 
son  el  mundo  sus  glorias ,  y  pues  nos  hallamos  en  un 
tiempo  en  que  nuestro  Soberano  se  esmera  en  promo- 
ver la  aplicación  ,  f  ndar  do  Escuelas-de Ciencias,  y  Ar- 
res ,  y  prodigando  inmensos  tesoros  en  útiles  estable- 
cimientos, correspondamos  á  sus  ideas  5  persuadámonos 
firmemente  á  que  todas  las  felicidades  vienen  de  comi» 
tiva  con  las  Ciencias  (hablo  de  las  q'ie  lo  son  ,  y  abo- 
minemos de  la  ciencia  de  libreros,  que  hoí  se  usa  ,  y 
de  la  q:¡e  con  n  ucha  razo^  se  burla  Vázquez,)  Figuré- 
monos que  nuestra  amada  Patria  se  ha  visiosiempre  opri- 
SI  ida  con  la  guerra  ,  que  ahora  empieza  á  gustar  del  des- 
canso; manifestemos  al  mundo  nuestra  aplicación  ,  y  es^ 
rend  ¡mos  con  rapidez  nu  stra  fan  a,ya  que  nuestro Prin« 
cip  e  nos  protege ,  ya  qne  la  discreción  de  sus  Ministros 
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nos  ampara ,  seguramente  se  erigirá  la  Espaila  en  Maes- 
tra de  la  Europa ,  coir.o  probaria  por  razones  físicas  sien> 
^e  qi"=e  fuese  necesario  exponerlas :  Dexemoios  de  los 
Compendios  ,  arrincónennos  los  Diccionarios,  y  demos 
principio  á  la  enmienda  por  el  cambio  de  ciertas  ideas, 
por  la  reformación  de  los  malos  libros,  de  las  roscas  ha- 
bitudes ,  y  de  la  mala  crianza  :  tendremos  «il  fin  la  glo- 
ria de  ver  nuestro  Reino  venerado  por  sus  ciencias ,  y 
respetado  por  sus  armas. 

De  este  modo  cantó  mi  pariente  ,  y  yo  puedo  decir 
á  V,  m.  que  encantó  á  rodos  los  que  le  oimos ,  tanto  que 
los  Violetos ,  bajando  las  orejas ,  al  modo  que  los  burros 
las  suyas  quando  llueve,asegurando  que  desde  aquel  mo^ 
mentó  iban  á  mudar  de  c-mino  en  sus  estudios:  uno 
nos  prometió  darnos  la  traducción  de  la  Historia  Ecle- 
siástica de  Fleurh  otro,  que  pondría  en  Castellano  la 
Historia  general  de  los  Viages,  con  sus  notas  críticas  ;tal 
estaba  ya  deshaciéndose,  porque  le  parecía  faltarle  tiem- 
po para  empezar  á  traducir  el  Espíritu  de  Folard  -•>  qual 
había  ya  sacado  el  corta  plumas  para  atajar  la  suya  luego 
que  llegase  á  su  casa  ,  y  dar  principio  á  formar  un  vesti- 
do en  Castellano  de  las  Obras  de  Bossuet  :  y  asi  ha- 
biendo cada  uno  ofrecido  su  tributo ,  se  fueron  ,  y  yo 
me  quede'  mas  solo  de  lo  que  está  todo  el  día  el  Catedrá- 
tico de  Fisica  de  San  Isidro  el  Real. 
.■  V.  m.  mande  otra  cosa  en  que  pueda  acreditar  los  de^^ 
s£OS  que  tiene  de  servirle  su  amigo 

Santos  Celis» 
Señor  Don  Manuel  Noriega, 

A  Sevilla, 


Se  hallará  en  la  Imprenta  ,  y  Librería  de  Don 
Isidoro  de  Hernández  Pacheco  ,  Calle  de  los 
Tudescos.  Su  precio  ocho  reales  vellón. 
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OCIOS 

DE     MI    JUVENTUD, 

O 

poesías  líricas 

DE 
D,  JOSEF  CADALSO: 

EN   CONTINUACIÓN  DE    LOS 

ERUDITOS  A  LA  VIOLETA. 


MADRID. 

^ ===  ^ 

Por  D.  Isidoro  de  Hernández  Pacheco. 
Año  M.DCC.LXXXI.  j:3 

Se  bailará  en  su  Imprenta  y  Librería  ,  calle  de 
¡os  Tudescos, 
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OviDO  de  un  justo  agradecimien- 
to por  la  favorable  aceptación  con  que 
el  público  honró  la  crítica  de  los  falsos 
Sabios  ,  que  hice  con  ncmbre  de  los  Eru- 
ditos á  la  Violeta  ;  compuse  ,  y  le  ofrecí 
el  Suplemento  :  y  no  siendo  menor  el  fa- 
vor con  que  le  recibió  ,  debe  también  ser 
mi  gratitud  en  este  caso  igual  á  la  que  le 
manifesté  en  el  otro.  Pero  como  la  críti- 
ca es  materia  tan  delicadajquCjó  suele  de- 
generar en  sátira ,  cosa  opuesta  á  mi  mo- 
do de  pensar ,  ó  suele  ser  una  fria  repe- 
tición de  lo  yá  dicho  ,  cosa  igualmente 
desagradable  á  los  leyentes  ,  he  creído 
mas  acertado  el  publicar  algunos  manus- 
critos mios  sobre  varios  ramos  de  litera- 
tura ,  empezando  por  la  Poesía. 

Estos  primeros  quadernillos  son  por 
la  mayor  parte  del  genero  menos  útil 
de  la  Poesía  ,  pero  del  mas  agradable. 
les  intitulo  Ccios  de  mi  Juventid  ,  qte- 
dandcme  algún  escrúpulo  de  qvie  su  ver- 
dadero título  debiera  ser  Jlivio  de  mis  pe^ 
ñas :  porque  los  hice  todos  en  ccasicn  de 
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scom5terrn5  alguna  pafadumbre  ,  tal  vez 
efecto  de  mis  muchas  desgracias ,  tal  vez 
efecto  de  mis  pocos  años ,  y  tal  vez  de  la 
combinación  de  ambas  causas. 

En  las  materias  amorosas  he  procu- 
rado escribir  con  la  modestia  de  los  Ar- 
gcnsoias ,  y  Garcilaso,  y  no  con  la  liber- 
tad de  algunos  Poetas ,  que  se  hallan  im- 
presos ,  y  reimpresos.  ' 

En  el  único  asunto  heroico  que  he 
tratado  ,  puedo  asegurar  que  la  adula- 
ción no  me  ha  dictado  un  verso  :  no  ha 
seguido  mi  pluma  otra  voz  que  la  de  mi 
corazón. 

En  los  versos  en  que  se  toca  por  inci- 
dencia la  gloria  de  mi  Nación ,  he  procu- 
rado hablar  con  todo  el  zelo  que  profe- 
so á  mi  patria  ,  y  con  toda  la  justicia  que 
le  hace  la  Historia  :  mayores  ingenios  lo 
cxecüten  con  toda  la  pompa  que  ella  se 
merece.  Los  Españoles  lo  agradecerán;  los 
Estrangeros  lo  aplaudirán  ;  pues  el  espíri- 
tu de  patriotisimo  que  reina  hoi  en  to- 
dos las  paises  de  la  Europa  ,  hace  que  los 
hombres  juiciosos  de  cada  uno  estimen 
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á  los  que  se  declaran  patriotas  respectiva- 
méate  en  los  suyos.  Quanto  dixo  Virgi- 
lio en  alabanza  de  la  gente  Romana,  pon- 
derando lo  arduo  que  fue  formar  aque- 
lla nación  gloriosa  ,  atribuyéndola  el  de- 
recho de  destruir  á  quantas  se  resistiesen 
á  su  poder ,  y  de  perdonar  á  quantas  im- 
plorasen su  gracia  ,  y  profetizando  una 
duración  sin  límite  ,  ha  sido  justamente 
repetido  en  cada  Nación  con  mas  ó  me- 
nos verdad  ,  pero  con  igual  razón  políti- 
ca ,  qual  es ,  el  estímulo  de  los  vivientes 
con  los  nombres  de  los  muertos. 

No  creo  que  merezca  menos  mi 
Patria  ,  ni  lo  creerá  su  mayor  enemigo, 
si  lee  nuestros  Anales ,  no  solo  en  la  par- 
te impresa  por  los  Españoles ,  sino  en  la 
que  dexaron  escrita  los  Romanos. 

Hasta  aqui  por  lo  tocante  á  mis  Poe- 
sías en  particular.  De  la  Poesía  en  gene- 
ral 5  sería  mui  inútil  referir  su  dignidad, 
y  mérito.  Si  en  este  siglo  la  han  hecho 
menos  apreciable  algunos  que  han  usur- 
pado el  título  de  Poetas  ,sin  tenerla  me- 
nor calidad  para  merecer  este  timbre, 

que- 


queda  mui  desagraviada  la  facultad  ,con 
retroceder  en  la  historia  ,  y  ver  la  consi- 
deración que  obtuvieron  en  la  corte,  y 
en  la  nación  los  que  manejaron  la  lyra, 
con  la  misma  mano,  y  en  el  mismo  tiem- 
po que  los  negocios  mayores  de  la  reli- 
gión ,  estado  ,  y  guerra.  Los  nombres  de 
Rebolledo  ,  Ercilla,  Hurtado  de  Mendo- 
za ,  León ,  y  otros  hacen  ver  lo  compati- 
ble que  es  esta  diversión  con  las  ocupa- 
ciones mayores. 

El  erudito  Patriota  que  hace  ala  na- 
ción el  servicio  de  publicar  los  extractos 
de  nuestros  Poetas  antiguos ,  nos  dá  una 
noticia  mui  exacta  del  nacimiento  ,  y 
fortuna  de  los  Príncipes  de  nuestro  Par- 
naso ;  y  su  lectura  nos  muestra  evidente- 
mente que  los  Poetas  verdaderos ,  aun  en 
nuestros  siglos  mas  gloriosos ,  no  tuvie- 
ron menos  nombre  en  la  república  civil, 
que  en  la  literaria. 
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El  Poeta  bahía  con  su  Ob\i  ,  rem't'enloh   á    tm 
Amigo  suyo  y  que  reside  en  Madrid, 

ID  ,  versos  dichosos, 
id,  consuelos  míos, 
á  la  excelsa  Corre 
del  Reí  mas  benit^no. 
Desde  esta  cabana 
de  techo  pagizo, 
que  fue  vuestra  cuna, 
y  mi  dulce  asilo, 
llegad  hasta  donde 
el  hu'Tiilde  rio 
los  cimientos  baña 
del  Palacio  altivo. 
Mas  no  la  inocencia 
de  ser  hijos  mios, 
en  llanto  engendrados, 
y  en  pena  nacidos, 
os  lleve  engañados, 
con  afán  continuo, 
buscando  un  Mecenas 
entre  los  validos. 
i  Que'  mal  entre  adornos 
de  dorados  libros 
parecen  las  hojas 
del  libro  sencillo, 
en  que  mi  tristeza 
gravó  mis  suspiros! 
Tampoco  á  los  sabios 
lleguéis  atrevidos, 
pidiendo  que  os  pongan 
al  hidj  de  Ovidio, 
Boscan  ,  Circiiaso, 
Marcial',  y  iVirgüio, 

Ar- 


Arpensola  ,  Lope, 

y  Homero  divino. 

No  entréis  tan  endebles 

en  tsnto  peligro, 

que  corren  gran  riesgo 

en  un  golfo  mismo 

las  barcas  peqiieíías 

entre  los  na\  ios, 

que  llevan  de  Cádiz 

á  los  mares  indios 

las  armas  de  Carlos, 

su  Fe' ,  y  su  dominio. 

Si  acaso  llegáis, 

(óquánto  oslo  envidio) 

llegí^d  preguntando 

por  un  buen  amigo; 

de  prendas  completo, 

y  libres  de  vicios, 

con  dulzura  sabio, 

sin  arre ,  benigno. 

Por  estas  señales, 

á  Ortello  os  dirijo; 

ya  este'  con  su  padrfi 

de  quien  es  alivio; 

yá  este  como  suele 

allá  en  su  retiro, 

contando  en  los  astros 

las  fuerzas  ,  y  giros» 

ó  yá  del  teatro 

en  el  nnble  circo 

aplaudiendo  gracias, 

ó  tachando  vicios; 

ó  yá  con  su  Lisis, 

(  que  también  le  hc  vlstO 

pagar  el  tributo 

de  gozo  j  y  suspiro 
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al  sexo  rn  oroso 

con  ufe  do  fino:) 
Ikgad  á  su  ptcho,- 
archivo  del  niioj 
y  decidle:  Ortclio! 
con  paz  recibidrosj 
venirros  de  parte 
del  triste  DalnJro. 

Refitre  el  Autor  los  9^0  tí  vos  que  tnho  y  ara  apíl 
^    car  se  á  la  Poesía ,  y  la  calidad  de  los  asuntos^ 
que  tratara  en  sus  versos» 

CAro  Leftor ,  qualquiera  que  tii  seas 
el  que  mis  oficios  juveniles  veas, 
no  p  ienses  encontrar  en  su  kdura 
lama  gestad,  la  fuerza,  y  la  dulzura, 
que  llevan  los  raudales  del  Parnaso, 
Men  a  ,  Bcscan ,  Ercila  ,  Garcilaso, 
Gast  ro ,  Espinel ,  Lcon ,  Lope  y  Quevífdói 
No  ofrezco  asuntos  que  cumpiír  nopucdoí 
sé  que  el  mortal  á  quien  benigno  el  hado 
]a  morada  del  Pindó  ha  destinado 
halla  en  su  cuna  la  sagrada  rama, 
con  que  se  sube  al  templo  de  la  fsma. 
Tanta  dicha  á  los  cielos  no  he  dcbidoi 
.bajo  tan  fausto  signo  no  he  nacido. 
En  falsas  corres,  y  en  milicia  fiera 
de  mi  vida  prsc  la  primavera? 
jamas  con-  pi:se  versos  hasta  el  día 
que  me  dejó  !a  estrella  mas  impía 
á  mi  pena  y  rigor  abandonado, 
objeto  débil  del  rigor  del  hadoj 
y  con  amor  y  ausencia  ,  mal  mas  fuerte, 
que  quantGs  he  nombrado,  y  que  la  muerte, 

B  En- 
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Enronces ,  por  remedio  en  n.i  tristeza, 

de  Ovidio ,  y  Garcilaso  la  terneza 

leí  mil  veces ;  y  o; ros  tantos  gozos 

templaron  mi  dolor  ,  y  mis  sollozos. 

Huyendo  de  los  hombres ,  y  su  trato, 

que  al  hombre  bueno  siempre  ha  sido  ingrato, 

sentado  al  pie  de  un  álamo  frondoso. 

en  la  orilla  feliz  del  Ebro  undoso, 

¡  quántas  horas  pz¡se  ,  con  los  sentidos 
cri  tan  sabrosos  metros  embebidos! 

i  Ayi,  como  conocí  q  le  en  su  icdura 

derramaban  los  Cielos  mas  dulzura, 

que  en  el  divino  néctar  ,  y  ambrosía! 

Mi  tristeza  en  consuelo  convertiaj. 

y  mis  males  yo  mismo  celebraba, 

por  la  delicia  que  en  su  cura  hallaba : 

asi  como  se  alienta  el  peregrino, 

quando  encuentra  con  otro  en  el  cam.ínol 

y  con  gusto  el  piloto  al  mar  se  entrega, 

si  otro  con  él  el  mismo  mar  navegaj 

como  se  alivia  el  llanto ,  si  un  amigo 

de  nuestras  desventuras  es  testigoj 

asi  los  ttistes  versos  que  leia 

templaban  mi  fatal  melancolía, 

hasta  que  en  ellos  me  dispuso  el  Cielo 

d-e  todo  mi  dolor  total  consuelo. 

Asi  mi  alma  al  Pindó  agradecida 

cultivarle  juró  toda  la  vida. 

Con  pecho  humilde  ,  y  reverente  paso 

llegue'  á  la  sacra  falda  del  Parnasoj 

y  como  en  sueños  vi  que  me  llamaban 

desde  la  sacra  cumbre,  y  me  alentaban 

Ovidio ,  y  Laso  5  á  cuyo  doclo  influjo 

mi  numen  estos  versos  me  produjo. 

Todos  de  risa  son  ,  gustos ,  y  amores. 
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No  tocare  materíns  superiores. 
De  los  supremos  Dioses ,  y  los  Reyes 
Ja  obscura  voz,  y  lassecrens  leyes, 
los  arcanos,  enigmas ,  y  misterios 
no  digo  con  osados  versos  serios, 
antes  con  mas  sencillo  ,  y  bajo  tono 
celebro  la  cabana  ,  y  dejo  el  trono. 
Ya  canto  de  pastoras ,  y  pastores 
las  fiestas ,  el  trabíijo  ,  y  los  amores: 
ya  de  un  jardin  que  su  fragrancia  envía 
escribo  la  labor ,  y  simetría : 
Ya  del  campo  el  trabajo  provechoso; 
y  el  modo  de  que  el  toro  mas  furiosQ 
sujete  al  yugo  la  cerviz  altiva, 

y  al  hombre  de'bil  obediente  viva: 

ya  canto  de  la  abeja ,  y  su  gobierno, 
y  el  dulce  tono  del  gilguero  tierno. 
No  mido  con  inútil  osadía 

quanto  anda  el  astro  que  preside  al  dia^ 

ni  celebro  vilmente  á  los  varones 

funestos  á  ia  paz  de  Jas  naciones. 

Matar  los  hijos ,  degollar  Jas  madres, 

violar  las  hijas ,  afrentar  los  padres; 

lleven  al  hombre  al  templo  de  la  gloría 

al  toque  del  clarín  de  la  vídoría; 

pero  jamas  con  versos  inhumanos 

héroes  he  de  llamar  á  los  tíranos. 
Y  di,  Ledor  ¿acaso  nos  importa^ 

( pues  la  vida  es  tan  frágil ,  y  tan  corra) 

que  Phebo  de'  su  buelta  concertada, 

siendo  la  tierra  la  que  está  parada; 

ó  que  parado  el  Sol ,  la  tierra  suelta 

al  rededor  de  Phebo  de  la  buelta? 

Ni  que  el  piloto  audaz,  y  codicioso 
^.busque  nuevos  caminos  al  ansioso 
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Navio ;  y  qie  dispute  si  es  posible  'I 

hallarlos  por  el  paso  inacesib'e  '^^ 

acia  el  norte  del  Asia  no  cursado;  | 

6  si  es  mejor  el  p:iso  acostumbrado, 

por  dondi  los  gigantes  Patagones 

admiran  los  Castillos  y  Leones 

en  las  popas  de  las  Naves  Españolas, 

quando  surcan  aquellas  brab^is  olas? 

No  leas  con  temor.  Ni  voz,  ni  idea 

verás  en  mí  que  indecorosa  sea: 

ni  ofenderé'  al  pudor  mas  recatado. 

Podrá  decir  mis  versos  sin  cuidado 

el  labio  virginal ,  sin  que  ofendidos 

deje  mi  blando  numen  sus  oídos. 

Letrilla  sincera, 
1  i. 

El  rayo  severo  La  Sátira  fiera 

que  joye  vibró,  que  Persio  escribió, 

celébrele  Homero,  cultive  el  que  quiera^ 

que  no  lo  haré  yo.  que  no  lo  haré  yo, 

3  4 

Ecrcilla  con  arte  Del  mar  que  el  Troyand 

que  ci  mismo  probo^  llorando  aumentó, 

celebre  á  su  Marte,  escriba  el  Mantuano, 

4^ue  no  I©  haré  yo,  que  no  lo  haré  yo. 

Pero  del  Dios  ciego 
que  Venus  parió, 
callen  todos  luego^i 
<iue  bastare  yo. 
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Al  miimo  instinto  en  metro  diferente  ,  declarando 
íu  amor  á  Philis, 

NO  canto  de  Numancia  ,  ni  Sagunto 
el  alto  nombre ,  y  la  envidiable  gloria^ 
que  ninguna  Nación  tiene  en  su  Historia, 
No  elijo  por  asunto, 
el  noble  ardor  del  Portugue's  famoso, 
que  con  el  trage  de  infeliz  villano, 
puso  freno  afrentoso 
al  grande  orgullo  del  poder  Romano. 
Ni  de  Pelayo  canto  las  acciones 
con  que  domó  las  barbaras  Naciones, 
á  España  conducidas, 
y  con  ella  mantenidas 
por  codicia  Africana, 
por  venganza  inhumana, 
y  porque  estaba  España  deliciosa 
sepultada  en  el  lux©  desidiosa. 
Ni  tocare  con  numen  elevado 
la  prudencia  ,  virtud,  valor  y  saña        .fj 
del  valiente  Estremeño,  J 

que  con  glorioso  empeño 
al  terreno  envidiado 
llevó  las  Armas  de  la  invicta  España. 
Ni  canto  á Carlos  Quinto,aquel Guerrero, 
que  prendió  de  la  Francia  al  Soberano, 
venció  al  Francés ,  y  castigó  al  Germano, 
y  al  Africano  fiero. 

Ni  al  noble  hermano  de  Felipe  Augusto, 
que  en  el  mar  de  Lepanto, 
con  grande  estrago  ,  y  susto, 
puso  cadena  al  Turco,  al  Orbe  espantos 
Ni  de  Alvaro  Bazán  ,  de  quien  Ingleses, 
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y  Turcos,  y  Franceses 
conservarán  impresa  la  memoria 
contando  en  cada  acción  una  vi^boría. 
Ni  el  brio  mas  que  humano 
del  Civi  Diaz ,  sobervio  Castellano, 
que  con  su  lealtad ,  fuerza  .  y  prudencia, 
deteniendo  la  rueda  á  la  fortuna, 
las  armas  de  su  Rei  puso  en  Valencia, 
sobre  la  media  luna. 
Ni  las  hazañas ,  y  virtudes  raras 
de  Córdobas ,  Navarros,  y  Pescaras, 
Carpios,  Verdugos,  Vargas,  Mondragones, 
con  la  turba  inmortal  de  otros  Varones, 
nobles  abuelos  nuestros ,  y  soldados, 
en  España  nacidos, 
en  Italia  ,  y  en  Flandes  conocidos, 
y  por  el  Orbe  entero  respetados, 
sin  que  la  envidia  de  la  gente  estrana 
pueda  negar  su  gloría  á  nuestra  España.- 
No  fue  á  mi  Musa  dado 
con  el  horrendo  son  del  bronce  herido 
cantar  como,  sagrado 
el  guerrero  rigor ,  grato  ai  oido 
del  que  entre  sangre ,  robo,  rapto ,  y  furia 
á  la  infeliz  humaniua-iinjuria. 
Mi  lira  canta  la  ternura  sola, 
Apolo  me  la  dio  ,  Venus  templóla; 
y  aun  ella  preludió  mi  dulce  acento, 
que  al  Céfiro  paraba  por  el  viento, 
á  las  aves  sacaba  de  sus  nidos, 
al  hombre  enagenaba  sus  sentidos: 
á  sus  sonoras  vo;es 
se  aman<;aban  los  brutos  mas  feroces, 
y  las  mismas  deidades  elevadas 
quedatian  con  sus  ecos  encantadas. 
V  ^  Con 
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Con  ral  iirpulsotii  favor  no  imploro, 

familia  doda  del  castalio  coio. 

Divinas  nuc;ve  hermanas, 

no  os  pido  aquellas  fuerzas  soberanas, 

con  que  Homero  cantó  del  Gtiego  armado» 

y  del  Cielo  en  dos  vandos  separado 

las  iras ,  y  el  rencor.  Musas,  no  os  pido 

el  numen  escogido 

con  que  cantó  Virgilio  al  pío  Eneas, 

por  entre  incendios  ,  y  horrorosas  teas, 

sacando  padre ,  Dioses  ,  liijo  ,  esposa 

de  Troya  lastimosaj 

venciendo  vientos  ,  mares  ,  y  enemigos^ 

hasta  fundar  á  Roma, 

Diverso  vuelo  toma 

mi  pluma  ,  que  al  amor  he  dedicado, 

Porque  en  metro  mezclado 

de  gusto,  y  de  tristeza 

Ct  lebro  de  mi  Phiiis  la  belleza, 

y  temiendo  del  hado  los  baivenes, 

canto  su  amor ,  y  lloro  sus  desdenes. 

Fruto  que  deseo  sacar  de  mis  Poesías^ 

HOracio  con  sus  versos  aspiraba 
de  la  inmortalidad  á  la  alta  cumbres 
en  trllos  fabricaba 

mansión  para  su  nombré ,  y  discurría, 
que  al  tiempo  vencería, 
y  que  la  muchedumbre 
de  dias ,  y  de  meses ,  y  de  edades  , 
de  las  posteridades 
seria  ,  con  su  nombre  comparada, 
lo  que  es  la  tierra  de  hombres  habitada, 
respedo  de  los  astros  que  miramos, 


y 


y  de  los  que  ignoramos 
en  esa  inmensa  esfera. 

Pero  mi  Musa  menos  altanera, 
sin  aspirar  á  que  sus  poesias 
sean  dedos  objetos, 
allá  en  lejanos  días, 
quando  vivan  los  hijos  de  mis  nietos^ 
solamente  desea 

que  en  estas  hojas  mi  consuelo  vea, 
en  el  mar  de  la  suerte  en  que  navego, 
qual  pasagero  ciego, 
y  tímido;  ignorante 
del  rumbo  de  las  costas ,  y  del  viento, 
y  del  mudable,  y  bárbaro  elemento, 
temiendo  á  cada  instante 
hallar  scg  ira  muerte, 
sin  que  la  aparte  mi  sollozo  blando; 
y  no  como  el  piloto  osado  y  fuerte, 
que  á  los  quatro  elementos  va  burlando* 
porque  las  artes  sabe 
del  viento  aleve ,  y  la  ligera  nave. 

Sobre  ser  ¡a  Poesía  un  estudio  frivolo  ,  y  convenir" 
me  aplicarme  á  otros  mas  serios» 

L Legóse  á  mí  con  el  semblante  adusto, 
con  estirada  ceja  ,  y  cuello  erguido, 
(capaz  de  dar  un  peligroso  susto 
al  tierno  pecho  del  rapaz  Cupido  ) 
un  animal  de  los  que  llaman  sabios, 
y  de  este  modo  abrió  sus  secos  labios. 

No  cantes  mas  de  amor.  Desde  este  día, 
has  de  oh  idar  hasta  su  necio  nombre. 
Aplícate  á  la  gran  Filosofía, 
sea  tu  libro  el  corazón  del  hombre, 

Fue- 


Fuese  ,  dexando  mi  alma  sorprehendida 
de  la  llegada ,  arenga  ,  y  despedida. 

jA  Dios,  Philis,  á  Dics!  No  mas  amores, 
no  mas  requiebros,  gustos  y  dulzuras: 
no  mas  decirte  alhagos,  darte  flores: 
no  mas  mezclar  los  los  celos  con  ternurasi 
no  mas  cantar  por  monte ,  selva  y  prado, 
tu  dulce  nombre:  ai  eco  enamorado. 

No  mas  llevarte  flores  escogidas, 
ni  de  mis  palomitas  los  1  ijuelos, 
ni  leciie  de  mis  bacas  mas  queridas, 
ni  pedirte  ,  ni  darte  ya  mas  celosi 
ni  mas  jurarte  mi  constancia  pura, 
por  Venus ,  por  mi  fe ,  por  tu  hermosura. 

No  mas  pedirte  que  tu  blanca  diestra 
en  mi  sombrero  ponga  el  fino  lazo, 
que  en  sus  coloreas  tu  firmeza  muestra, 
que  alli  lo  colocó  tu  airoso  brazoj 
no  mas  erare  los  dos  un  alvedrio, 
tuyo  mi  corazón  ,  el  tuyo  mío. 

Filósofo  he  de  s^r  ;  y  tú  que  oistC 
«lis  versos  amorosos  algún  dia, 
oye  sentencias  con  esrilo  triste, 
y  lúí»ubres  acentos ,  Philis  mia. 
íY  di  si  aquel  que  requebrarte  sabe, 
sabe  cambien  hablar  en  tiono  grave. 


C  ^% 


(lí) 

Soneto  de  una  gravedad  ínaruantahle  ,    excepto 
los  finales  de  cada  uno. 

Sobre  el  poder  del  tletnpo. 

Tojo  lo  muda  el  tiempo,  Philis  mía: 
todo  cede  al  rigor  de  sus  guadañas: 
ya  transforma  los  valles  en  montañas: 
ya  pone  nn  campo  donde  un  mar  había. 

El  muda  en  noche  opaca  el  claro  día: 
en  fábulas  pueriles  las  hazañas: 
alcázares  sobervios  en  cabanas, 
y  el  juvenil  ardor  en  vejez  fría. 

Doma  el  tiempo  al  caballo  desbocado: 
detiene  al  mar  ,  y  viento  enfurecido: 
postra  al  León,  y  rinde  al  bravo  Toro. 

Sola  una  cosa  al  tiempo  denodado 
ni  cederá ,  ni  cede ,  ni  ha  cedido, 
y  es  el  constante  amor  con  que  te  adoro. 

De  la  timidez  natural  á  los  homhtes, 

\    A    Quánto  susto  el  cielo  te  condena, 

-^^  ó  genero  mortal,  flaco,  y  cuitado! 
se  espantan  unos  en  el  mar  salado; 
y  tiemblan  otros  quandojove  truena. 

Otros  si  el  eco  del  León  resuena; 
otros  quando  el  Magnate  está  irrirado; 
otros  quando  en  la  cárcel  han  pasado 
dias  ,  y  noche*  tristes  con  cadv^na. 

Yo  solo  discurrí  no  temblaría 
al  trueno ,  ni  al  León  ,  ni  al  poderoso, 
ni  á  la  prisicyi,  ni  á  todo  el  orbe  entero. 

Mas 


('.3). 

Mas  se  engaño  mi  débil  tantasía; 
cl  rostro  de  mi  Piíilis  desdeñoso 
me  cubre  de  terror :  temblando  muero. 

Sobre  el  anhelo  con  que  cada  uno  trabaja  para 
lograr  su  objeto. 

Pierde  tras  el  laurel  su  noble  aliento 
el  héroe  joven  en  la  atroz  milicia.; 
sepultase  en  el  mar  por  su  avaricia 
el  necio  ,  que  engañaron  mar  y  viento. 

Hace  prisión  su  lúgubre  aposento 
el  sabio  por  saber  j  y  por  codicia, 
t\  que  al  duro  metal  de  la  malicia 
fió  s j  corazón ,  y  su  contento. 

Por  su  cosecha  sufre  el  sol  ardieíatc 
el  Labrador  ;  y  pasa  noche  y  día 
el  Cazador  dí  su  familia  ausente, 

Yo  tam.bipn  llevare  con  alegría 
quantos  sustos  cl  orbe  me  presente, 
solo  por  agradarte ,  Philis  niia. 

A  la  Fortuna» 

¿  T^  Onde  hallarás  quien  resistirse  pueda, 

-»-^    ciegf!  deidí  d ,  al  delicioso  encanto, 
del  so  n  át\  toir.o  de  tu  instable  rueda? 

Si  d  e  algnn  triste  el  doloroso  llanto 
aparta  al  sabio  de  la  atroz  ruina, 
¡que  p  oco  dura  el  sa'udsbie  espartoí 

La  mayor  parte  con  vigor  camira 
al  aereo  templo  de  la  diosa  fsma, 
y  despreciar  excmplos  deteimira. 

Enciende  la  ?mbiclo.n  su  horrenda  Tama, 
toca  el  clarin  la  gloria  j  cl  nvundo  suena, 

C2  y 
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y  nuevas  redes  tu  locura  rrama.- 

El  alma  dc'bil  de  furor  se  Uena : 
segunda  vez  se  entrega  á  tu  mudanza,' 
que  los  gustos  mas  gratos  envenena. 

También  guióme  un  tiempo  la  esperanza^ 
monstruo  á  quien  abortó  tu  devane'o: 
y  culpe  tu  rigor ,  y  tu  tardanza. 

¡Oh  quintas  veces  se  inflamó  el  deseo 
en  esre  pecho  joven  ,  e  inojenre, 
que  ya  por  fin  desengañado  veo! 

¡Quál  crecia  el  incendio!  ¡Que  imprudente 
propuse  levantar  al  firmanienro 
tni  nombre  del  ocaso ,  al  oriente! 

El  milirar  estruci^do  ,  el  duro  acento 
del  Gefe  ,  que  las  ^ropi^s  disponía, 
el  ronco  son  del  bélico  instrumento, 

La  clin  del  aniíüal ,  que  Betis  cria, 
el  brillo  que  el  dorado  T  .jo  presta 
al  fierro  de  Cantabria ,  patria  mia, 

La  pólvora  á  las  madres  tan  funesta,- 
con  estre'pito  horrendo  en  ios  cañones, 
que  tantas  vidas ,  y  sollozos  cnesta; 

Y  de  la  horrenda  guerra  las  acciones 
parecíanme  glorias  soberanas 
dignas  de  los  que  habitan  las  mansiones 

Del  alto  Oiimpo ,  y  que  las  nueve  hermanas 
solo  debían  entonar  loores 
á  las  almas  feroces ,  c  inhumanas. 

Llenábase  mi  pecho  de  furores 
al  leer  de  Curcío  ,  y  de  Soiís  la  historia^ 
de  Alexandro,  y  Corte'"=;  aduladores; 

Envidiaba  á  los  dos  la  fiera  gloria 
de  ver  en  Montezuma ,  y  en  Drrío 
caprichos  de  la  suert" ,  y  la  vidoiia. 

\Jn  héroe  sabio ,  y  un  Monarwa  £lo 
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parecíanme  indignos  üc  su  cuna,  y 

su  libro  indigno  del  estudio  mió. 
Gon  gusto  vi  la  bélica  fortuna 
del  sobcrvio  Bretón ,  al  Lusitano 
dar  contra  E5.paña  au  iacia  no  oportunal 

Y  las  mí  lenas  del  Lron  hispano 
coronarse  con  lis<"s  j  y  á  su  satÍLi 
rendir  Alm'ida  el  alto  muro  ufano. 

Y  A  ver  de  Marre  por  ia  dura  Espafía 
rodar  el  carro  con  horrible  estruendo, 

y  alzar  la  nuierre  su  infeliz  guadañar, 

Iba  yo  en  mi  memoria  recorriendo 
historias  dignas  de  dolor,  y  espanto, 
y  mi  alma  con  sus  nombres  complaciendo, 

De  Nuniancia,  Sagunto,  y  de  L cpanto, 
de  México  ,  de  Cozco,  y  de  Pavía, 
de  StinQuintin ,  de  Almansa,  y  Camposanto 

De  Roncesvalle,  y  tanto  crudo  dia 
que  en  nuestros  fastos  con  orgullo  se  halla, 
y  lee  la  JMventud  con  alegría, 
deseaba  llegase  la  batalla 
en  q^e  las  tropas  que  la  Lipe  ordena, 
huyesen  de  Lisboa  á  la  muralla, 

O  rindiesen  ctcuello  á  la  cadena, 
para  venir  de  Atocha  al  templo  santo, 
que  de  himnos  victoriosos  siempre  suena5 

Y  dó  ven  las  naciones  con  espanto 
vandcras,  y  estandartes,  y  tambores 
con  nuestro  gozo ,  y  con  ageno  llanto: 

Pero  di¿s  mas  gratos,  y  mejores 
iba  trayendo  el  tiempo  á  los  mortales, 
enfrenando  de  Marte  los  rigores, 

Y  Carlos  1  estimado  de  los  males, 
que  el  mundo  en  tantos  años  padecía^ 

|c  quiso  repartir  bienes  iguales; 

H. 
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Y  asi  como  Neptuno  bolvió ,  el  día, 
quietud ,  y  sol  al  triste  mar ,  turbado 
por  iras  de  la  diosa  ,  que  quería. 

Anonadar  la  gente ,  á  quien  el  hado 
prometía  el  imperio  de  la  tierra; 
asi  también  al  mundo  encarnizado 

En  una  larga ,  y  horrorosa  guerra 
Carlos  dio  p-az ;  y  el  mundo  gozar  pudo 
los  muchos  bienes  que  su  nombre  encierra» 

El  soldndo  colgando  el  fuerte  escudo 
en  el  nativo  hogar,  al  padre  anciano, 
con  tono  estraño  ,y  ademán  forzudo, 

Contó  los  lances  de  la  guerra  ,  ufano 
de  que  su  simple  voz  oiia  sea 
por  cariñosa  madre,  tierno  hermano, 

Zagales  toscos  de  Ja  misma  Aldea, 
y  la  Zagala  joven  y  gallarda 
con  nuien  unir  su  corazón  desea, 

Y  a  quien  el  día  deseado  tarda. 
Ya  de  otro  caos  la  naturaleza 
sale  segunda  vez ;  no  se  acobarda 

El  marinero  ya  con  la  fiereza 
del  mar ,  ni  el  labrador  ya  se  detiene 
en  romper  de  h  tierra  la  dureza 

Cada  arte  y  ciencia  nueva  vez  previene 
á  quien  la  trate  íiplausos  y  consueloa 
á  los  mortales  la  quietud  ya  viene; 

Y  la  voz  de  los  pueblos  llega  al  cielo 
con  Júbilos,  con  gozo,  y  alegría, 

el  cielo  e5p:írce  su  bondad  al  suelo: 

Y  yo  sintiendo  el  deseado  dia, 
viendo  en  el  m.i  esperanza  fenecida, 
pues  la  guerra  tu  gracia  me  ofrecía, 

Vine  á  la  Corre  ,  donde  nueva  vida^ 
nuevas  lides  ofrece,  y  nueva  pona 

6^  CO» 
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con  colores  de  gustos  bien  fingida^ 

Allí  arrastre  la  rígida  cadena 
tan  dura,  que  aun  después  de  rescatado 
en  mis  oidos  su  ruido  suena. 

Si ,  fortuna ,  yo  vi ,  (jquan  espantado 
hasta  ver  que  lo  mismo  siempre  ha  sido!) 
vi  lo  que  nunca  hubiera  yo  soñado, 

Y  por  tus  Sacerdotes  conducido 
tus  ritos  vi,  tus  vídimas ,  y  templo, 
joven ,  audaz ,  y  nada  apercibido. 

Guióme  de  otros  muchos  el  excmplo, 
cuya  vida  juzgaba  yo  calmada, 
y  ahora  esclavitud  triste  contemplo, 
Ya  con  rodilla  ante  el  altar  doblada 
movió  mi  dc'bil  mano  el  incensario 
por  culto  de  una  estatua  inanimada. 

La  cara  del  amigo,  y  del  contrario 
mil  veces  vi  con  arte  equivocarse, 
la  del  cobarde,  y  la  del  temerario. 

En  fin ,  vi  con  dolor  adulterarse 
virtud  ,  honor  ,  bondad  »  y  con  pasiones 
del  mas  horrible  genero  mezclarse. 

Me  engañaste  hasta  aquL  jQuantas  razones 
tirana  me  pusiste  ,  deseando 
llevarme  mas  allá!  ¡Quántas  me  pones 

Con  rostro  afable,  y  con  acento  blando, 
aun  después  del  desprecio ,  con  que  veo 
al  que  vas  abatiendo ,  ú  ensalzando ! 

Lo  sabes ;  y  q  le  yo  solo  deseo 
huir  de  tí,  porque  jamás  consigas 
de  mi  pecho  forma*  nuevo  trofeo, 
por  mas  que  me  acaricies ,  ó  persigas. 
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^Al  Pintor  que  me  ba  de  retratar^ 
ANACREÓNTICA. 

Discípulo  de  Apeles, 
si  tu  pincel  hermoso 
eiTipIeas  por  capricho 
en  este  feo  rostro, 
no  me  pongas  ceñudo 
con  iracundos  ojos, 
en  la  diestra  el  estoque 
de  Toledo  famosoj 
y  en  la  siniestra  el  freno 
de  algún  be'iico  monstruo, 
ardiente  como  el  rayo, 
Jigero  como  el  soplo : 
vii-^n  el-pecho  la  insignia, 
que  en  los  siglos  gloriosos 
alentaba  á  los  nuestros, 
aterraba  á  los  Moros: 
ni  cubras  este  cuerpo 
con  militar  adorno, 
metal  de  nuestras  Indias» 
color  azul ,  y  rojo, 
ni  tampoco  me  pongas 
con  vanidad  de  doóto 
entre  libros  ,  y  planos, 
entre  mapas ,  y  globos» 
Reserva  esta  pintura 
para  los  nobles  locos, 
que  honores  solicitan 
en  los  siglos  remotos. 
A  mí  qne  solo  aspiro 
á  vivir  con  reposo 


ac 


de  nuestra  tragii  vida 
csws  ii.stat  tes  conos, 
la  qui  'tLid  de  mi  pecho 
representa  en  mi  rostro; 
la  a!cgri;i  en  K.  frente, 
en  nis  labios  el  gozo» 
Cíñeme  la  cabeza 
con  tomiüo  o!oro<;o, 
con  ü moroso  aúrro, 
con  pámpano  beodo: 
el  cabello  esparcido, 
cubriéndome  ¡os  hombros, 
y  descubierto  al  aire 
el  peciio  bondadoso. 
En  esta  diestra  un  vaso 
muí  grande  ,  y  lleno  tod» 
de  X.  reza  no  nedar, 
ó  d-  mantliego  n^osto. 
En  la  siniestra  un  tirso, 
i|ue  es  bacanal  adorno, 
y  en  postura  de  baile 
el  cuerpo  chico  v  gordo: 
ó  bien  junio  á  mi  Phiiis, 
con  semblante  amoroso, 
y  en  cr.de ñas  floridas, 
prÍM©nero  dichoso. 
Retrátame  re  pido, 
de  este  scixiliomodo, 
y  rodé  otra  mdancrnj 
si  tu  pincel  li^rmoso 
empleas  porcaprich© 
e«  este  feo  rosíio. 


eáí- 
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A  lapel'igrssa  enfermedad  de  Philis» 
Anacreóntica, 

SI  el  ciclo  está  sin  luces, 
el  campo  esrá  sin  flores, 
los  pájaros  no  cantan, 
los  arroyos  no  corren, 
na  saltan  los  corderos, 
no  bailan  los  pasrcr^s, 
los  troncos  no  dan  frutos, 
los  ecos  no  responden. . . , 
es  que  enfera;ó  \v'\  Pbi'is, 
y  esrá  suspenso  el  orbe. 

A  un  Héroe  ,  advlrttendo  que  aprecie  á  Jos  Poetaf^ 

porque  ellos  transmiten  áIapoiterrd:id  las  ha^ 

zmas  de  los  hon/hr  es  grandes, 

LOS  lauros  que  en  la  lid  h  ^bcis  gansdo, 
á  Marte  no  ofrezcáis  29}?á.,K'áo: 
\íuesrro  nombre  ,  y  el  trianfo  conseguido 
quedará  en  poos  <  ños  sepultado 

en  el  eterno  ol .  ido, 
Mas  si  con  esas  vidoríosas  manos 
os  despojáis  del  ramo  de  la  gloiia. 
y  a  Pnebo  dedicáis  vuestra  ^  icloria, 
las  musas  á  los  siglos  mas  it  jrnos 

llevarán  la  memoria. 


Aí^ 


(si) 

Anacreóntica, 

DTne  jdimc  muchacho, 
qaántas  veces  te  he  dích« 
que  me  des  de  lo  añejo 
quando  te  pida  vino? 
Anoche  ,  en  vez  de  darme 
del  viejo  bueno  tinto, 
me  disrc  malo  y  nuevo, 
y  pDguc'  tu  descuido. 
Apenas  me  llenaste 
doce  veces  el  vidrio, 
con  que  suelo  contento 
brindar  á  mis  amigos, 
quand<>  c/A  d  ;  espaldas 
perdi.los  los  sentidos, 
haciendo  de  mí  mofa 
hs  cliicas ,  y  los  chicos: 
y  sin  dud.-.  quedara 
en  el  sue.'O  rendido, 
á  no  tocarme  Phebo 
con  sus  rayos  divinos, 
quando  de  su  carrera 
llegada  al  medio  fijo. 
Dame  ,  dame  del  vi;* jo, 
á  ver  si  con  su  brio, 
y  la  Luna,  que  sale 
me  <;ucede  lo  mismo. 
Y  si  tal  sucediere, 
muchacho  te  permito, 
que  en  adelante  traigas, 
quando  yo  pida  vino, 
del  nuevo,  ó  bien  del  viejo, 
del  blanco,  ó  bien  del  tinto. 
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Fasatiempos, 

SAcó  Fabio  su  libro  de  memoria?, 
en  que  todos  los  duis  apuntaba 
de  su  iiiiportante  vida  las  acciones, 
á  la  posrerid  ¡d  noticias  gratas  : 
leyó  de  la  senana  antecedente 
la  cuenta  que  escribió  con  pluma  exadfa^ 
Lunes  ene  enamore :  Mirtes  lo  dixe: 
el  Miércoles  me  dieron  esperanzas: 
Jueves  me  amaron  :  Viernes  fastidíem«í 
el  SJb.^do  di  celos ,  vi  mudanzas: 
el  Domingo  inciinéme  acia  otra  parte. . ,  a 
imiren  una  semana  bien  gastada  1 

Anacreóntica. 

A  un  amigo  sobre  el  consuelo  que  da  la  foesiA* 

MI  dulcísimo  amigo, 
á  tí,y  á  mí  quitarnos 
los  versos  con  que  alegres 
esta  vida  pasamos, 
era  quitar  la  yerva 
al  fresco,  y  verde  prado^ 
el  curso  al  arroyueio, 
y  alas  aves  el  canto, 
Y  porque  algunos  necios 
desprecian  al  Parnaso, 
al  Dios  que  nos  inspira 
hemos  de  ser  ingraros? 
i  Acaso  su  desprecio 
cquL.ale  al  regalo 
con  que  suelen  las  nausas 


Wt' 


venir  a  consoiarnos? 

¿Q  étríiinfos,qLie  vídoría 

cnsalz.in  ú  soldado, 

que  empico  al  ambicioso,- 

que  moneda  al  avaro, 

€0,110  al  ardiente  pecho 

del  Poeta  inspirado, 

q.iando  lleno  s..-  siente 

del  días  del  Pindó  sabio? 

De  amor  y  de  fortuna, 

que  a!  corazón  humano 

dan  sustos  á  la  vida, 

dan  á  la  muerre  estragosj 

la  musa  nos  defiende, 

Apolo  nos  da  ampiiro. 

Qiiando  Phiús  me  ofende? 

poniendo  un  ceíío  ingratOjí 

yquandotuDorisa 

te  da  un  instante  amargo: 

¿quál  cosa  de  este  mundo 

pudiera  libertarnos 

de  darnos  cruda  muerte, 

ó  de  vivir  penando, 

sino  aquel  desahogo 

que  en  la  musa  encontramos? 

sino  aquella  dulzura 

con  que  ella  suele  hublaraosl 

Entonces  en  un  \crso 

dexamos  mil  enñdos, 

y  volvemos  gozosos 

en  busca  de  otros  tantos, 

Pues  de  la  ciega  diosa         ^ 

los  baibenes  aciagos,  ' 

quando  cas^igí  al  bueno, 

quando  premia  al  raalvado^ 
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¿cómo  puede  sufrirlos 
un  corazón  humano, 
sino  como  nosotros 
solemos  tolerarlos? 
despreciando  sus  premios, 
su  cólera  burlando, 
y  todo  sin  mas  armas, 
que  la  pluma  en.  la  mano. 

Anacreóntica, 

'¿/quienes  aquel  que  baja 
\¿  por  aquella  colina, 

la  botella  en  la  mano, 
en  el  rostro  la  risa, 
de  pá  ni  panes  y  yedra 
la  cabeza  ceñida, 
cercado  de  Z'igales, 
rodeado  de  Ninfas, 
que  a!  son  de  los  panderos 
dan  voces  de  alegría, 
celebran  sus  hazañas, 
aplauden  su  venida? 
Sin  duda  será  Baco 
el  padre  de  las  viñas : 
pues  no  ,  que  es  el  Poeta 
Autor  de  esta  letrilla. 


'Ana' 
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Anacreóntica, 

Debohiendo  a  dos  amibos  las  copUs  que  ello^  h  ha-", 

b'ian  enviado  y  y  compuato  en  una  partida 

de  campo» 

ESos  alegres  metros 
dcbuclvo  á  vuestras  manos, 
amigos  de  mi  vidn, 
de  Venus ,  y  de  Baco, 
con  mil  amargas  quejas 
de  no  haber  presenciado 
los  gustos  de  h  mesa, 
los  placeres  del  campo, 
y  de  que  ausente  y  triste 
no  pude  acompaííaros, 
ya  tomando  la  lira, 
ya  tomando  los  vasos. 
Y  aunque  se'  que  los  versos 
me  vcnceriús  ambos, 
os  venciera  bebiendo, 
y  quedara  vengado. 

^ítrta  de  Tlorlnda  á  su  padre  el  Conde  Don  Julián 
después  de  su  desgracia, 

SEñor,  (pues  ya  no  debe 
apellidarte  padre  aquesta  triste, 
á  qui:  n  el  a^itro  aleve 
arrebató  vi  honor  que  tú  la  diste) 
te  envió  con  mi  carta  mi  quebranto, 
mezcla  tú  iris  renglones  con  tu  llanto. 

¡Ay!  tre.nub  mi  mano 
borra  los  car  ífce'ics  que  escribia^ 
porque  el  dolor  urano 

agí- 


(46) 

agita  con  terrblor  i.j  pj^ma  mía, 
mi  mano  en  i  ^fortiinio  t-n  deshecho 
in.ira  lo  ?gIrado  de  n  i  pecho. 

Conozco  que  mi  aliento 
antes  que  aquesta  carta  ha  de  acrbarse: 
teridrá  nuevo  tornierto 
irí  corazón  q>-.  no  poder  vengarse: 
Fiorinda  morirá ,  sii  q  -e  en  Rodrigo 
vengufs  mi  bo:  or ,  ca.siigucs  tu  enemigo. 

Qu;  ndo  tan  fuerte  sea 
mi  pecho  ,  que  á  sus  males  no  se  rinda: 
quando  mipidre  vea 
su  horror  entre  desdoros  de  Fiorinda, 
mi¡ertot'-  quedaras, ó  padre  amado! 
y  nucstio  honor  mórLliÍ!o,y  no  vengado, 

Masaanqve  no  r.'^i^ta 
mi  f  erza  á  la  ignominia  de  expresarla, 
ni  tu  infelice  \  i^fa 
ála  dcr,  desdicha  de  mirarla, 
á  la  po^^reridc  d  e«tos  rerglonc* 
acaso  servirán  coijio  lecciones, 

Al  ]o\en  Don  Ro.irigo 
heimosa  priiecí :  i!;  ntóme  hermosa. 
j  Ai !  j  sobrado  te  digo 
en  fra^e  tan  sencilla  y  azarosa! 
El  err,  Reí  y  jo\er , y  era  amarte, 
y  yo  niug.  r ,  herm.os?:  e  ignciai  te. 

jCon  quc'íicrnas  n  iradí  s 
me  declaró  e¡  amor  que  ne  tenial 
¡QiiC  vc'Ces  disfr-.zadas 
con  estudiado  estibo  proferia! 
Sus  ojos  y  su  boca  se  ligabón 
conrrc  ir  i  CGra7on  ,  y  triunfaba». 

Mi»-<^iazon  :  gei  o 
<Íe  io  qu£  amor  se  llama  entre  los  tiecios, 

sic 
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s€  tubo  tan  sereno, 

que  por  alhagos  riernos  dio  despreciosí 
pero  de  amor  la  inexplicable  llama 
á  veces  en  el  fuego  mas  se  inflama. 

¡Que  fiestas  no  intentaba 
para  lograr  sus  fines  suntuosas.' 
La  corte  se  admiraba 
ignorando  las  causas  asombrosas: 
yo  sola  no  ignoraba  de  estas  fiestas 
la  causa  y  consecuencias :  ¡que'  funestas! 

Mil  veces  a]  torneo 
el  mismo  Don  Rodrigo  se  veía 
las  alas  del  deseo 

mezclar  con  las  del  trpge  que  vestiaí 
ei  rrage  ,  la  divisa  y  ia  librea 
los  fines  me  explicaban  de  su  idea. 

Mil  otras  se  postraba 
á  su  triste  vasalla  el  Soberanoi 
rendido  me  juraba 
pondria  sus  don  iniosen  mi  mano: 
alguna  vez  n  as  bajo  se  abíítia, 
diciendo  que  á  mis  pies  todo  pondri'K 

Las  cargas  del  Reinado 
tan  duras  de  llevar ,  y  tan  precisas 
dejaba  descuidado 
en  manos ,  6  malvadas ,  5  indecisas. 
¿Quál  podria  mandar  un  Reino  enti  ro, 
quien  era  de  otro  Reino  prisionero? 

Por  fin  los  maliciosos 
á  costa  de  derívelos  y  cuidados 
supieron  los  d '.dosos 
motivos ,  por  e'l  mismo  ,  declarados. 
Comenzaron  sus  necios  artificios 
á  preparar  mayores  precipicios. 

Algunos  ignorando, 

E  que 
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que  el  picho  femenino  mas  entero 
suele  rendirse  blando 
de  la  sobervia  al  tono  lisonjero, 
quisieron  deslumbrar  el  pecho  mío 
con  ideas  de  mando  y  poderio. 

Decían  :  que  grandeza 
Palacio,  España  toda,  el  mundo  entero 
á  mis  pies  su  cabeza 
al  punto  rendirla  con  esmero 
y  que  aceptase  el  lauro  prodigios* 
de  ser  Reina  del  Reí  mas  poderoso. 

A  todos  resistía 
tu  hija  combatida  de  mil  modos: 
solo  se  defendía 

mí  honor,  que  se  oponía  contra  todos*, 
contra  el  amor  en  artes  abundante 
solo  el  honor  consigue  ser  triunfante* 

Triunfé:  pero  Cupido 
viéndose  de  mi  triunfo  avergonzado^ 
y  viéndose  vencido, 
á  todos  los  delitos  arrestado, 
á  la  astucia  juntó  ya  la  demencia* 
engaiíos ,  amenaza  y  violencia. 

Un  día  (jcon  que'  agüeros 
me  lo  predijo  el  Cielo!  con  que'  susto!) 
con  aspedos  severos 
nubfado  el  Sol  no  vio  al  Reí  injusto: 
un  negro  gavilán  vi  que  seguía 
á  una  tierna  paloma  que  le  huia. 

Yo  vi  que  á  una  cordera 
un  lobo  deboraba  ensangrentado: 
yo  vi  su  saña  fiera 
al  pie  de  mi  palacio  desgraciado: 
i  necia  de  mí  que  con  agüeros  tales 
no  me  temí  los  mas  atroces  males! 


En  tfse  mismo  día 
Rodrigo  me  Usmó ,  y  así  me  dijo ; 

tu  noble  valentía 

venció  por  fin  á  mi  fervor  prolijo: 

admiro  tu  virtud ,  y  la  venero, 

yo  mismo  envidio  un  pecho  tan  entero. 
Florinda  ,  ya  se  acaba 

de  mi  persecución  el  necio  empcíio; 

aun  mi  almasealsba 

de  humillarse  á  la  fuerza  de  tu  ceño: 

vive  felice  sin  temor ,  ni  susto > 

ya  no  aspiro  á  mas  gusto ,  que  tu  gusto. 
Mis  lágrimas  siguie-ron 

del  gozo  á  la  sorpresa  de  mi  x)ido, 

como  seguT  se  vieron 
al  susto  en  otro  tiempo  conocidos 
y  mi  alma  con  tan  nuevas  mutaciones 
lloraba  ,  y  aplaudía  sus  blasones, 

Al  fin  agradecida 
á  sus  plantas  póstreme  presurosa; 
jurc'íe  que  en  la  vida 
olvidaría  acción  tan  generosa, 
y  que  la  sangre  toda  de  mi  gente 
vertería  en  su  obsequio  reverente* 
Iba  mi  entendimiento 
con  lágrimas ,  y  voces  á  explicarse 
en  su  agradecimiento; 
quando  mí  corazón  senti  turbarse, 
y  cen  el  nuevo  gozo  enagcnada 
caí  entre  sus  brazos  desmayada, 

i  Mas  Cielo!  mi  hermosura 
sin  duda  nuevo  lustre  en  mi  tristeza, 
y  su  osada  locura 

nuevas  fuerzas  tomó  de  mi  flaqueza: 
y  mi  alma  entre  las  sombras  de  la  muccte 

El  4c* 
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dejó  de  ser ,  como  en  ia  vida  ,  fuerte. 

Bolvi  del  accidente. 
¡Ojalá  que  á  la  vida  no  bolviera! 
y  Rodrigo  insolente 
mirábame  con  complacencia  fiera, 
diciendo :  ves  Florinda  como  el  Ciel© 
favoreció  mi  ardor  y  mi  desvelo? 

Lo  qae  tú  has  resistido 
con  tan  ci^go  tesón  y  tiranía, 
el  Cielo  ha  prrmirido 
en  un  instante  :  ya  te  he  hecho  mía. 
Lo  que  ha  empezado  el  Ciclo  prosigamos 
en  du'ce  unión  el  tiempo  qae  vivamos, 

Al  oírle  ,  y  mirarme 
rompi  los  nudos  que  su  brazo  hacia, 
y  fierra  al  arrancarme 
cobre'  la  voz  ,  y  al  tiempo  que  e'l  huía, 
dixe :  jAy  de  tí  Rodrigo!  tus  maldades 
han  de  llorar  lis  míseras  edades. 

¡Que  necia!  qual  sonaba 
mi  voz  por  c^I  p:ilacio  del  delito! 
iQtic  triste  publicaba 
el  crimen  de  Rodrigo ,  y  mi  conflicto  I 
Venganza ,  si ,  venganza  repetía, 
y  al  cielo  ,  y  á  la  tierra  la  pedia. 

Viendo  que  tierra  y  cielo 
sordos  estaban  siempre  á  mis  oidos, 
solo  pedí  consuelo 
á  mis  tristes  potencias  y  sentidos. 
¡Excesos  son  de  la  venganza  insanos* 
Quise  matar  al  Rei  con  estas  manos. 

Pense  ya  convidarle 
á  mi  jardín ,  con  fácil  fingimiento 
mi  pecho  presentarle, 
como  cambiando  en  gusto  su  tormento, 
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3ecir!e  que  podía  sin  recelo 
contar  con  mi  terneza  su  desvelo, 

Y  al  tiempo  que  el  demente, 
con  la  amorosa  llama  desluuibrado^ 
se  llegase  impaciente 

al  pecho  á  quien  creia  conquistado, 
con  un  puñal  labar  en  su  torpeza 
la  mancha  derramada  en  mi  flaqueza. 

Mas  sin  duda  los  Reyes 
son  de  tan  superior  natura  leza, 
que  las  humanas  leyes  i 

humillan  el  rigor  y  fortaleza; 
y  solo  puede  castigar  coronas 
qúen  maneja  los  astros  y  las  zonas. 

Ya  me  falta  el  aliento 
para  la  grave  empresa  meditada; 
un  impulso  violento 
me  detiene  la  mano  levantada, 
y  en  tan  dudoso  ,  obscuro  y  cruel  abismo 
buelvoel  puiíal  contra  mi  pecho  mismo, 

Y  al  punto  (íquie'n  creyera 
que  faltara  á  Florinda  valentía  ! ) 
que  lo  emprendo  severa 

tiembla  cobarde  aquesta  diestra  mh. 
Y  asi  á  mi  padre  en  mi  desdicha  apelo 
por  muerte ,  por  honor ,  y  por  consuelo. 

El  poder  del  oro  en  el  munddl  Dialogo  entre  CupU 
do  y  y  el  Poeta, 

Poeta^  Tu  imperio  ya  se  acaba: 

guarda ,  niño ,  las  flechas  en  la  aljaba. 
Cupido.  Pues  y  los  corazones, 

¿cómo  han  de  conquistarse? 
foeta.  Coa  doblones. 
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SenciMas  ponderaciones  de  un  pastor  a  SH  pastora, 

DE  este  modo  ponderaba 
un  inocente  pastor 
á  la  Ninfa  á  quien  amaba 
la  efícacia  de  su  amor. 

¿Ves  quántas  flores  al  prad» 
la  Primavera  prestó? 
pues  mira  dueño  adorado, 
mas  veces  te  quiero  yo. 

I  Ves  quanta  arena  dorad* 
Tajo  en  sus  aguas  llevó? 
pues  mira  ,  Philis  amada, 
mas  veces  te  quiero  yo. 

^  Ves  al  salir  de  la  Aurora 
quanta  avecilla  cantó? 
pues  mita  ,  hermosa  pastora, 
mas  veces  te  quiero  yo, 

¿Ves  la  nieve  derretida 
quanto  arroyuelo  formó? 
pues  mira ,  bien  de  mi  vida, 
mas  veces  te  quiero  yo, 

¿Ves  quánra  abeja  industriosa 
de  esa  colmena  salió? 
pues  mira  ingrata ,  y  hermosa, 
mas  veces  te  quiero  yo, 

¿Ves  quántas  gracias  la  mano 
de  las  deidades  te  dio? 
pues  mira  ,  dueño  tirano, 
mas  veces  te  quiero  yo. 
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jí  hs  días  delExcmo,  Señor  Conde  de  RUÍa, 

SAlid ,  Ninfas  del  Ebro  : 
á  mis  voces  juntad  vuestra  harmonía: 
cantad  al  que  celebro 
en  su  dichoso ,  y  deseado  día ; 
salid  Ninfas  cantando, 
y  el  eco  suene  con  acento  blando. 

Una  tropa  ligera 
de  Sátiros ,  y  Faunos ,  y  Siívanof         /' 
impaciente  os  espera 
venida  de  los  montes  mas  lexanosj 
para  formar  su  danzay 
y  lloran  tristes  ya  vuestra  tardanza* 

Las  aves  lo  supieron,, 
(sin  duda  de  algún  numen  inspiradas,) 
y  mas  prontas  unieron 
sus  voces  por  los  cielos  concertadas: 
y  con  \íoz  mas  sonora 
mas  presto  despertaron  á  la  Aurora, 

Apenas  del  oriente 
abrió  las  puertas  la  rosada  Aurora, 
quando  el  prado ,  y  la  fuente 
vistió  la  mano  de  la  Diosa  Flora,  ; 

regando  el  verde  suelo 
con  eí  sonoro,  liquido arroyuelo. 

Pisad ,  Ninfas  del  prado, 
con  libre  píe  ía  rosa ,  y  la  azucena; 
y  del  pelo  dorado 
caigan  las  perlas  en  la  orilla  amcna§ 
porque  adorno  mas  bello 
á  vuestra  sien  dará  vuestro  cabello, 

i  Egregio  Villalpando ! 
Asi  cantaba  yo  con  bajo  acento, 
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y  lira  humilde ,  quando 

sentí  en  mis  venas  un  ardor  violento! 

qual  suele  de  repente 

de  Etna  brotar  un  ígneo  torrente. 

Y  asi  como  se  estíende 
por  campo,  valle  ,  prado,  selva  ,  y  monte 
la  llama  ;  y  mas  se  enciende, 
y  parece  abrasado  el  Orizontej 
asi  scntime  luego 
todo  encendido  en  un  sagrado  fuego. 

No  pi«a  mas  osada 
ía  Trípode  que  anuncia  lo  futuro, 
la  Pírica  inspirada, 

á  quien  Phebo  abre  eí  libro  siempre  obscuro, 
donde  están  estamp3dos 
los  divinos  secretos  de  los  hados. 

Ni  se  Je  heriza  el  pelo, 
ni  la  voz  5e  le  turba  en  la  garganta, 
ni  mira  osado  al  cielo, 
r>i  ¡leño  ya  de  fuerza  se  levanta 
con  el  rrdor ,  y  asombro, 
qLC  mí  ahiia  siente,  quando yote  nombro. 

Ni  del  v-ulgo  profano 
]a  turba  ofrece  reverente  oído 
al  tono  mas  qnehumano, 
que  el  Sacerdote  Pirhio  ha  proferido, 
con  mas  sagrado  espanto, 
que  el  mundo  me  oye,  si  tu  nombre  canto. 

Ya  veo  que  del  rio 
cuyo  nombre  ha  tom.ado  España  entera, 
ai  fuerte  aCento  mió, 
salee!  ancií^no  Dios  con  faz  severa, 
y  tridente  en  la  mano 
igual  al  de  Nepcuno  soberano. 

lYa  aparta  del  cabello 
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'los  juncos ,  las  conciius ,  y  c  orales > 
y  por  el  duro  euello 
lo  esparce  en  largas  trenzas  desiguales, 
con  ia  nerbuda  diestra, 
y  la  ancha  frente  ,  y  sus  arrugas  muestra.  . 

Con  la  siniestra  ?, plica 
á  su  gran  boca  un  caracol  horrendo, 
que  sus  voces  duplica 
causando  al  eco  un  nunca  oído  estruendo; 
siete  veces  le  toca, 
y  siete  tiembla  la  cercana  roca. 

Y  mirándome  adusto 
(sintiendo  que  un  mortal  alcance  á  tanto, 

que  conmueva  á  su  gusto 

á  las  mismas  deidades ,  con  su  canto 

de  envidia  ,  y  rabia  lleno 

vuelve  á  sus  ondas  por  su  verde  senw 
Detiene  su  corriente 

el  Ebro ,  y  se  sosiega  la  onda  pura? 

y  acia  el  golfo  de  oriente 

su  curso ,  con.o  suele ,  no  apresura: 

y  Neptuno  irritado 

echa  menos  el  feudo  acostumbrado. 
Ya  del  tranquilo  rio 

las  ninfas ,  y  tritones  van  saliendo: 

estos  con  grande  brio 

las  importunas  o'as  van  abriendoj 

porque  salgan  gustosas 

las  ninfas  en  sus  conchas  primorosa!. 
Zigalas  ,  y  pastores, 

qu¿  esperáis  en  la  orüla  su  llegada, 

decid  ,  si  otras  mayores 

bellezas  vio  jamás  vuestra  morada 

Dw^cid  ,  verdes  orillas, 

si  nunca  visteis  tales  maravillusi 
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Apenas  han  salido 

del  agua  ,  quando  dan  dulces  acentos 

al  eco  suspendiJo, 

y  su  go'/o  se  esp?rce  por  los  vientos». 

Decid ,  c.ves  canór^-.s, 

si  nunca  cisreis  voces  tan  sor.óras? 

Ya  la  mansa  corriente, 
á  la  orilla  feliz  bi.n  envidiada, 
las  llev^a  blandamente: 
y  los  Tritones  sienten  su  llegada, 
y  sacando  acia  afuera 
los  brazos ,  cada  qual  la  suya  espera. 

Uno ,  que  mas  desea 
la  bueira  de  su  amada  ninfa,  dice: 
buelve ,  mi  Calatea, 

buelve  al  constante  amor  de  este  infeHce;^ 
asi  la  Cipria  Diosa 
te  haga  cada  dia  mas  hermosa. 

Esto  mismo  repite 
cada  qual  á  la  suya  con  terneza  > 
y  sabroso  convite 
le  prepara  en  seííal  de  su  fineza,  ]  . 
de  peces  ,  y  de  frutas, 
que  el  lio  cria  dentro  de  sus  grutas. 

Pero  ellas  i50  se  cuidan 
de  tanto  anhelo ,  y  de  dulzura  tanta, 
viendo  que  las  convidan 
á  herir  el  suelo  con  ligera  planta 
pastores  mas  hermosos, 
y  sátiros,  y  faunos  bulliciosos, 

Templanse  los  panderos,, 
y  nautas ,  y  zampoíías  pastoriles, 
con  los  suaves  gilgueros, 
y  zagales  con  voces  juveniles  >  ' 

y  con  sus  blancas  manos 
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tocan  las  ninfas  sones  mas  que  humanos. 

La  mas  bella  levanta 
al  alto  Olimpo  tu  eminente  cuna  j 
y  con  brio  te  canta 
Superior  al  poder  de  la  fortuna: 
y  viva  Riela  ,  viv3, 
exclama  el  coro  de  la  comitiva. 

Otra  su  voz  ofrece 
á  lo  benigno  de  tu  noble  péchoj 
c  íguaJario  parece 
á  losinfluxos  ád  empíreo  techo: 
y  el  coro  junto  exclama, 
qu^  Riela  viva  con  eterna  faraa. 
Otra  dice  ,  que  fuiste 

al  reino  ultramarino  del  gran  Carlos; 

que  á  los  Indios  pusiste 

baxo  su  amparo  ,  para  rescatarlos; 

y  el  gran  coro  vocea^ 

viva  el  gran  Riela  :  venturoso  sea. 
Otra  ninfa  te  canta 

venciendo  con  estrago  á  los  Germanosj 

y  dice :  quánto  espanta 

el  hierro  ,  si  lo  esgrimen  esas  manos! 

y  el  coro  ,  que  lo  ha  oido, 

repite :  viva  quien  triunfante  ha  sido. 
Otra  dice ,  túcelo 

para  las  armas  del  Hispano  Marte; 

la  bóbeda  del  cielo 

buelve  mayor  su  voz  para  alabarte; 

y  el  coro  escucha  atento, 

y  dice  :  viva  con  sonoro  acento. 
A  cada  ninfa  liermosa, 

que  cantaba  con  celo  tus  loores, 

la  comitiva  ansiosa 

ofrecía  guirnaldas  de  mil  flores, 
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y  ella  se  las  quitaba 

y  en  tu  estatua  de  marmol  la  dexaba. 

Y  ei  tiempo ,  grave  anciano, 
con  hozJrresistible,  y  destrudora, 
se  aparece  ;  y  ufano 

nárandoá  la  quadrüla  que  te  adora, 

dice  :  éste  será  el  solo 

á  quien  defienda  de  mi  brazo  Apolo, 

Anacreóntica, 

lUelve,  mi  dulce  Jira, 
buel\'e  á  tu  estilo  humilde^ 
y  dexa  á  los  Horneros 
cantar  a  los  Aquiles. 
Canta  tú  la  cabana 
con  tonos  pastoriles, 
y  los  épicos  metros 
¿Virgilio  no  envidies. 
No  esperes  en  la  corte 
gozar  días  f^^lices, 
y  biielvcte  á  la  aldé?, 
que  tu  presencia  pide. 
Ya  te  agu-írdan  zagales, 
que  con  flores  se  visten, 
y  adornan  sus  cabezas, 
y  cuellos  JLiveniles.  ^ 

Ya  te  esperan  pastores,  ' 

que  deseosos  viven 
de  escuchar  tus  canciones, 
q'^e  con  gusto  repiten, 

Y  para  qne  sus  voces 
á  !os  ecos  admiren, 
y  repitan  tus  versos 
los  melodiosos  cisnes: 
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Buelve,  mi  dulce  lira, 

buclvc  á  tu  tono  humilde, 
y  dexa  á  los  Horneros 
cantar  á  los  Aquiles. 

.    A  las  bodas  de  Lesbia, 
Anacreóntica, 

A  Paga  Cupido 
tu  ligera  llama, 
si  enciende  Himeneo 
sus  antorchas  sacras. 
Respeta  de  Lesbia 
la  mano  ligada 
á  la  de  su  dueño 
con  tiernas  guirnaldas, 
iVirtud ,  y  modestia, 
konor,  y  constancia, 
por  medio  del  templo 
la  llevan  al  ara. 
Tus  armas  son  pocas 
para  arrebatarla 
de  la  trop:i  fuerte, 
que  ya  la  acompaña, 

Y  si  tus  intentos 
á  tanto  llegaran, 
vencido,  abatido, 
burlado  quedaras. 

Y  nuevo  trofeo 
seria  tu  aljaba, 
del  triunfo  stgutcV 
que  honor  alcanzara-. 
No  m'dS  me  presentes 

Go  1  iisonj.'is  falsas  ' 

mudables  cimivíiios 
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para  mi  esperanza; 
que  de  sus  virtudes 
á  la  luz  sagrada 
huyen  las  ide'as 
culpables,  y  vanas, 
coino  en  noche  obscura 
enrre  las  montañas 
el  mi^do  al  viajante 
pinta  sombrss  varias, 
hasra,que  del  carro      .•   V. 
de  Phtbo  las  llamas, 
esparciendo  luces, 
disipan  fantasmas. 

U Nos  sabios  gritaban' 
sobre  el  sabor ,  y  nombre 
del  licor,  que  ofrecía 
Ganimedes  á  Jove, 
en  las  celestes  mesas, 
convidados  los  Dioses,  .^ 
suspensos  los  luceros,      }j 
y  admirados  los  hombresj 
y  yo  dixe  á  mi  Philis : 
dexalesque  de'n  voces.    ; 
El  nombre  nada  importa, 
y  del  sabor,  responde,     . 
que  será  el  que  tú  dexas^' 
quando  los  labios  pones, 
en  la  copa  en  que  bebes 
los  bc'ticos  licores, 
quando  contigo  bebo, 
quando  conmigo  comesj 
y  dcxales  que  griten 
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sobre  el  sabor ,  y  nombre 
del  licor  ,  que  ofrecía 
Ganimedes  á  Jove, 

Cuento, 

EN  el  obscuro  bolsillo 
de  un  miserable  avariento- 
reinaba  un  sumo  descanso, 
,  duraba  un  largo  silencio. 
Ni  Sol ,  ni  Luna  podian 
enviar  sus  luces  dentro, 
para  dar  un  corto  alivio 
á  los  tristes  prisioneros. 
Ya  de  esto  habrá  colegido 
el  Ledor  ,  como  discreto, 
y  sino ,  con  o  atrevido,, 
(que  suele  valer  lo  mesmo, 
y  mil  veces  confundirse 
discreción  ,  y  atrevimiento) 
iYa  habrá  ,  digo  ,  discurrido, 
como  digo  de  mi  cuento, 
que  ios  tristes  habitantes 
de  aquel  castillo  tremendo 
novelan  los  teatros, 
las  máscaras ,  los  paseos, 
los  banquetes  ,  las  visitas, 
las  tertulias  ,  y  los  juegos; 
ni  tampoco  iban  á  hablarles 
aquel'os  hombres  molestos, 
de  estos  que  hai ,  que  por  hablar, 
irán  á  hablar  con  los  muertos. 
Solamente  en  el  entraban 
siempre  de  noche,y  con  tiento, 
del  diieiío  de  la  prisión 
los  largos ,  y  frios  dedosj 
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cont;  balos  uro  á  uno 
cien  veces  ,  y  aun  otras  ciento, 
Pues ,  Señor ,  entre  los  tales 
trisfís!U"!os  prisioneros 
los  hdbia  muí  alegres, 
(ó  Fiioso^os ,  ó  necios, 
pues  solo  en  estas  dos  clases 
s?  ven  penas  con  sosiego) 
y  por  no  saber  que'  hacerse, 
se  estaban  entreteniendo 
en  contar  las  travesuras, 
que  los  malvados  hicieron 
quando  andaban  por  el  mund* 
campí^ndo  por  su  re."^eto. 
Oyólos  un  ratoncillo, 
vecino  de  mi  aposento, 
que  en  el  suele  comer  libros, 
porque  no  halla  pan  ,  ni  quesea 
y  todo  me  lo  contó, 
prometiéndole  el  secreto, 
porque  el  ratón  ,  y  yo  somos 
amigos ,  y  compañeros, 
y  pasamos  nuestras  hambres 
el ,  y  yo  cortando  cuentos. 
Asi  dice  que  decian, 

óigalo  el  sabio  ,  y  discreto 

pero  no  quiero  decirlo, 
porque  se  oyeran  enredos, 
culpas ,  delitos ,  y  fraudes, 
osadías ,  y  portentos, 
que  prueban  lo  quees  el  hombrCj 
y  lo  que  puede  el  dinero. 
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Lítrl/Us  satíricas  ,  imitando  el  estilo  de  Gongora^ 
y  Quevedc, 

QUE  de  la  viuda  un  gemido 
por  la  muerte  del  marido, 
ya  lo  veo : 

Pero  que  ella  no  sj:  ría 
si  otro  se  ofrece  en  el  día, 
no  jo  creo. 

Que  Ciorls  me  diga  á  mi, 
solo  lie  de  quererte  á  tí, 
ya  lo  veo : 

Pero  que,  siquiera  ,  á  ciento 
Ro  haga  el  misato  cumplimiento, 
no  lo  creo. 

Que  los  maridos  celosos 
sean  mas  guardias,  que  esposos, 
ya  lo  veo: 

Pero  que  están  las  malvadasl 
por  mas  guardias  mas  guardadas, 
no  lo  creo. 

Que  al  ver  de  la  boda  cí  tragc 
la  doncella  el  rosrro  baje, 
ya  lo  veo: 

Pero  que  al  mismo  momento 
no  levanteel  pensamiento, 
no  lo  creo, 

Qvie  Celia  tome  el  marido 
por  sus  padres  escogido, 
ya  lo  veo: 

Pero  que  en  el  mismo  instante 
el-'a  no  escoja  el  amante, 
no  lo  creo. 

Que  se  pqnga  con  primor 
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Flora  en  el  p.cho  una  flor, 
ya  lo  veo: 

Pero  que  astucia  no  sea 
para  q.ie  otra  ñor  se  vea, 
no  lo  creo. 

Que  en  Templo  de  Cupido 
el  incienso  es  permitido, 
ya  lo  veo: 

Pero  que  el  incienso  baste 
sin  que  algún  oro  se  gaste, 
no  lo  creo. 

Que  el  marido  á  su  muger 
permita  todo  placer, 
ya  lo  veo: 

Pero  que  tan  ciego  sea, 
que  lo  que  vemos,  no  vea, 
no  lo  creo. 

Que  al  marido  de  su  madre, 
todo  niño  llame  padre, 
ya  lo  veo: 

Pero  que  c'l  por  mas  cariño 
pueda  llamar  hijo  al  niño, 
no  lo  creo. 

Quc  Quevedo  criticó 
con  mas  sátira  que  yo, 
ya  lo  veo: 

Pero  que  mi  musa  callé, 
porque  mas  materia  no  halle, 
no  lo  creo. 

Traducción  de  Horacio» 

AL  constante  varón  de  animo  justo 
jm  ás  imprime  susto 
el  furor  de  la  plebe  amotinada; 
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ni  la  cara  indignada 
del  injusto  tirano  j 
ni  de!  supremo  Júpiter  la  mano, 
quando  irritado  contra  el  mundo  truena; 
ni  quando  el  norte  suena, 
caudillo  de  borrascas,  y  de  vientos. 
Si  el  orbe  se  acabara, 
mezclados  entre  sí  los  elementos, 
el  justo  pereciera,  y  no  temblara. 

Desdenes  de  Phílis, 

E¿Ioga: 
£ntrg  Dalmir$  ,  y  OrteUo  ,  Pastores, 

Poeta, 

COmo  la  tortolilla  en  su  retiro 
con  solitarios  llantos,  y  llamentos, 
triste  se  queja  del  rigor  del  hado, 
asi  en  un  bosque  el  infeliz  Dalmir» 
sus  quejas  amorosas  daba  al  viento, 
de  verse  de  su  ninfa  abandonado: 
lejos  de  su  gatwdo, 
de  su  cabana  ausente, 
en  su  dolor  demente, 
de  todos ,  y  de  todas  sé  ausentaba? 
lloraba  ,  y  sus  sollozos  duplicaba: 
solo  la  soledad  apetecía, 
porque  ella  le  imitaba 
con  tanta  natural  melancolía. 

¿  Quántas  veces  el  Sol ,  quántas  la  Luna 
sus  concertados  giros  rebolvian, 
y  al  pie  del  mismo  tronco  le  encontrabaR? 
El  vecino  arroyuelo  ,  y  la  laguna 
helarse  ,  y  deshelarse  se  veían, 
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y  TiuJ  ;  jo  iD.íl.uiro  nnucu  aabUban. 
iLdS  ;ves  q  i:  p  >,a'")an 
hallaban  a  Da  i  miro 
en  el  mistio  rüirc. 

Las  mismas  voces  con  el  misno  acento^ 
so'ia  dar  á  la  región  del  vientoj 
el  eco  de  sjs  voces  se  cansdb", 
porque  de  su  lamento 
lo  mismo  cada  d'a  d;íplicaba. 

Si  alguno  sin  morir  ha  padecido 
de  celos ,  y  desdenes  la  aspereza 
sabrá  lo  que  Dalmiro  psdecia: 
ya  estaba  á  ral  estado  reducido, 
qie  ni  aun  l'o.ar  podía  su  tristeza: 
falto  de  fuerza  estatua  parecía: 
morirse  se  vei:-; 
y  sin  duda  muriera, 
si  algún  Dios  no  quisiera 

que  en  lo  sereno  de  la  noche  clara 
con  su  rebaño  Ortelio  se  acercara, 

y  conociera  á  su  Dalmiro  amado, 

pero  no  por  la  cara, 

que  e'sta  se  había  ya  desfigurado. 
Orrelio  por  los  ayes  conducido 

al  tíisre  objeto  ,  que  en  los  ayes  daba, 

llegó,  miró,y  prorrumpió  en  lamentos. 

Por  su  anticua  amistad  enternecido, 

su  pecho  a!  de  su  amigo  ya  acercaba : 

ya  le  daba  sabrosos  alimentos, 

ya  varios  condimentos 

de  yervas ,  y  de  flores, 

por  si  con  odores 

sacarle  deí  letargo  conseguía. 

En  vano  con  dulzura  socorría 

en  sus  brazos  al  triste  moribundo: 
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morir  con  el  quería. 

!Y.T  no  hai  tales  amigos  en  el  mundo! 
D.ilmiro  abrió  los  ojos  lentamente, 

y  los  fijó  sobre  su  Orrelio  amndo; 

y  al  punto  que  le  vio  ,  sintió  consuelo. 

Esfuerzos  hizo  con  su  voz  doliente, 

para  contar  á  Ortelio  su  cuidado, 

su  llanto  ,  su  dolor  ,  su  desconsuelo. 

Hasta  que  quiso  el  cielo, 

que  en  ral  amigo  hallara 

consuelo  que  bastara, 

contándole  con  queja  su  quebranto. 

En  todo  el  mundo  no  hA  consuelo  tanto, 

como  contar  á  su  leal  amigo 

el  motivo  del  llanto, 

sin  arte ,  sin  respeto  ,  y  sin  testigo.    ■ 

Este  coloquio  entre  los  dos  Pastores 
pasó :  si  lo  oye  alguna  ninfa  bella, 

i  quál  se  envanecerá  de  su  hermosura, 
al  ver  que  al  hombre  matan  los  rigores 
de  la  beldad  ,  mas  que  los  de  la  estrella, 
co-mo  prueba  esta  lúgubre  aventura ! 
En  la  verde  espesura 
de  este  modo  se  hablaron, 
y  la  historia  trataron: 
no  se  tenga  por  cuento  fabuloso; 
es  tan  seguro, como  lastimoso: 
todo  Pastor  de  amores  escarmiente 
Janee  tan  horroroso, 
y  escuche  este  coloquio  atentamente. 
Qrtelío, 
¡Oh  tierno  amigo  de  esre  pecho  mío! 
jOh  Dcilmiro,el  mejor  de  losPasíoresl 
dime  la  causa  de  rus  graves  males. 
Te  veo  moribundo,  yerto ,  frió, 
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J  perdidos  del  rostro  ios  colores, 
y  rus  ojos  parados ,  y  mortales. 
Alientos  desigualas 
tu  pecho  da  con  pena. 
La  voz  se  te  enagena  : 
Ai!  s:icaaie,  te  pido  ,  del  cuidado: 
si  acaso  mi  anustad  has  olvidado, 
te  pongo  empino  superior  ahora, 
Dime  lo  que  ha  pasado, 
te  lo  pido  por  PhiÜs  tu  pastora. 
Dalmiro. 

jOrtelioI  amado  Ortclio!  calla  ,  calla! 
íum.entas  con  nombrarla  mi  quebranto. 
Si  el  Vírla  me  causó  tanta  alegría, 
este  tiempo  pasó  ,  tan  otro  se  halla, 
que  si  tú  me  la  acuerdas  ,  en  el  llanto 
verás  el  fin  de  aquesta  vkia  mia, 
¡En  triste  aciago  dia 
mire  yo  su  hermosura  1 
¡Oh  quanta  desventura 
aquel  funesto  dia  ha  producido! 
No  se  como  mi  fuerza  ha  resistido. 
¡Oh  necia  ceguedad  de  los  mortales! 
¡Quántas  veces  ha  sido 
un  bien  principio  de  increíbles  males! 
Ortelio, 

¿Quien?  ^Philis?  la  que  tanto  te  quería? 
jLa  que  un  amor  sin  fin  te  aseguraba 
delante  de  zagalas ,  y  pastores? 
La  que  buscaba  flores 
por  el  valle,  y  el  prado, 
y  un  ramo  bien  ligado 
con  la  cinta  d:l  color  de  ía  firmeza 
te  daba  ,  como  ptenda  de  fineza? 
¿La  que  te  permitía  que  llevase 
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SU  falda  tu  cabeza, 
y  !a  si.sta  de  Agosto  asi  pnüjsj? 
DaJmipo. 

La  misma,  sí  !a  nilsma:  ¿quien  creyera 
que  !a  que  fue  tan  bueni;  se  trocara 
en  exceso  de  fraude  ,  y  tiranía  ? 
Mas  fácilmente  imaginado  hubiera, 
que  el  zcfiro  borrascas  abortara, 
y  la  Luna  saliera  por  el  día. 
Mas  fácil  parecía 
vivir  el  tigre  fiero 
eon  el  manso  cordero; 
salir  los  astros  por  el  occidente? 
bolver  un  rio  contra  su  corriente? 
dar  los  ciprescs  rosas  olorosas} 
y  andar  el  inocente 
seguro  por  Ciudades  engañosas. 

Lo  que  le  p:^ree{a  mas  posible, 
no  ha  siioedido  al  infeliz  Dalmiro: 
lo  que  juzgue  imposible  me  sucede. 
Es  zcfiro  ,  como  antes,  apacible; 
la  Luna  por  la  Roche  da  su  giro; 
al  tigre  la  cordera  el  puesto  cede? 
ni  el  lio  retrocede; 
ni  ha  mudado  la  Aurora 
su  antiguo  curso,  y  hora; 
ni  del  cipre's  se  acaba  la  tristeza; 
ni  en  las  ciudades  fraude,  y  sutileza. 
El  orden  de  las  cosas  no  ha  variado 
en  la  naturaleza ; 

y  Philis ,  sola  Philis,  se  ha  mudado. 
Ortelio. 

Y  tú  ,  Dalmiro  ,  cuy  o  altivo  pecho 
triutifaba  ufano  del  rigor  n  as  fueite, 
«lue  á  veces  te  ofre^id  tu  pastoiU;, 
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ese  valor  acaso  se  ha  des;i  cho, 
q'.ie  tan  trjsre  ,  y  posrrado  ilcgó  á  vertéis 
Para  qiiándo  tu  fuerza  vencedora? 
Aiiento  ,  pues ,  ahora, 
y  suspende  ese  llanto; 
no  merecía  tanto 

la  misma  madre  del  rapaz  Cupido, 
la  misma  Venus  nunca  ha  merecido 
el  dominio  de  un  alma  generos.i. 
El  mc'rito  ha  perdido 
por  ser  muger ,  si  lo  gano  por  Diosa. 

Tienes  razón  :::  pero  valor  no  tengo: 
ya  muero,  sí ,  ya  muero  :  ni  un  instante 
íTic  queda  di  una  vida  tan  cansada: 
si  algún  aliento...  alguna  voz  mantego, 
solo  es  para  pedirte  ,  que  á  mi  amante, 
mal  dixe,  que  á  mi  ingrata,  que  á  miamadaí 
digas ,  que  está  acabada 
de  Dalmiro  la  vida, 
que  queda  complacida, 
que  muero  ,  qual  viví ,  suyo  de  veras; 
ya  siento  de  mis  ansias  las  postreras» 
á  Dios ,  Ortelio ,  ya  me  siento  yerto 
entre  congojas  fieras. 

Poeta. 

Esto  dixo  Dalmiro ,  y  quedó  muerto, 
Ortelio  ,  del  cadáver  cuidadoso, 
una  tumba  erigió  ,  como  es  debido, 
con  ramas  de  cipreses  enlazadas, 
no  de  mirto  ,  que  á  Venus  es  gustoso, 
ni  de  yedra  ,  que  es  grata  al  Dios  Cupido, 
ni  de  otras  yervas  al  amor  Serradas. 
Dexólas  coronadas 
con  uo  corto  letrero, 


(y  nada  lifongéro, 

como  orros  epitafios  ,  que  ha  didádo 

la  adulación  ,)  porque  este  fue  gravado 

solo  para  excmplar  de  otros  amores: 

yo  le  tengo  copiado, 

y  asi  decia  :  escarmentad  Pastores. 

Engañando  esta  Dalmira 
al  Pastor  que  la  enamora^ 
■ '  pero  él  responde  :  Pastora, 
ieso  es  verdad  ,  6  mentira^ 

Glosa, 

Elía  ,  dice :  dueño, 
toda  es  tuya  el  alma  miai 
en  rí  pienso  todo  el  día,  ^ 

contigo  de  noche  sueño. 

Dime  ,  Pastor,  no  te  admira 
la  virtud  de  quien  te  adora? 
Pero  él  respo'nde  :  Pastora^ 
i  eso  es  verdad  ,  6  mentira  ? 

Ella  dice  :  si  la  suerte 
una  corona  me  diera, 
íquan  gozosa  la  perdiera, 
mi  dueño ,  por  no  perderte! 

Tu  Pastora  solo  aspira 
á  que  la  ames  5  qnal  te  adora, 
Fero  él  responde  :  Pastora,  ~ 
leso  es  i;erdad ,  ómentlraí\'i-^'  ?:  - 

■    '"■  ^  .    ozol  k       . 
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Itijtiria  el  Foeta^al  amor, 

A  Mor ,  con  flores  ligas  nuestros  brazos, 
los  míos  te  ofrecí  ileno  de  penas; 
me  echostes  tus  guirnaldas  mas  amenas; 
secáronse  las  flores  5  vi  los  lazos, 

y  vi  que  eran  cadenas. 
Nos  gr.ias  por  la  senda  placentera 
al  templo  del  placer  ciego ,  y  propicio; 
yo  te  seguí ,  mas  viendo  el  artificio, 
el  peligro  ,  y  trope'í  de  tu  carrera, 

vi  que  era  pn  precipicio. 
Con  dulce  copa  al  parecer  sagrada 
al  hombre  brindas  de  artificio  lleno: 
bebí :  qiemóse  con  su  ardor  mi  seno: 
con  sed  insana  la  dexe  apurada, 
y  vi  que  era  veneno. 
Tu  mar  ofrece  con  fingida  calma 
bonanza  sin  escollo  ,  ni  contagio: 
yo  me  embarque' ,  con  tan  falaz  presagio: 
vi  cada  run.bo  ,  que  se  ofrece  al  alma, 

y  vi  que  era  un  naufragio. 
AI  carro  de  tu  madre ,  ingrata  Diosa, 
vi  que  tiraban  aves  inocentes: 
besáronlas  mis  labios  imprudentes: 
el  pecho  me  rasgó  la  mas  hermosa, 

y  vi  que  eran  serpientes. 
Huye  amor  de  mi  pecho  ya  sereno: 
tus  alas  mueve  á  climas  diferentes: 
lleva  á  los  corazones  iiiiprudentes 
cadenas  ,  precipicios ,  y  veneno, 
naufragios ,  y  serpientes. 
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A  la  Fortuna, 

FOrfiina  ,  á  quien  el  viil^o  llama  Diosa, 
(y  tanto  tu  inconstancia  lo  desmiente ;). 
ni  creas  que  tu  ccíío  me  amedrente, 
ni  que  por  ver  tu  cara  mas  gustosa 

immute  yo  mi  frente. 
Con  ella  levantada  te  he  mirado, 
despreciando  tus  males,  y  rus  bienes, 
y  quando  de  triunfar  del  Orbe  vienes, 
te  venzo ;  y  del  laure'l  que  tú  has  ganado 
corono  yo  mis  sienes. 

Al  espejo  de  Philh. 

CRistal ,  como  eres  liso ,  puro  ,  y  llano,     . 
no  sabes  lo  que  importa  el  fingimiento : 
á  Philis ,  enseñando  su  hermosura, 
igualaste  lo  altivo  con  lo  bello. 

Tan  niña  como  amor  era  mi  Philis, 
quando  te  señaló  por  consejero, 
contigo  consultando  los  designios 
de  encadenar  á  todo  el  universo. 

Si  entonces  tú  sus  fuerzas  le  ocultaras 
mil  daños  evitaras  á  este  pecho, 
primer  cautivo  que  en  e'l  de  ella  tuvo 
encanto,  y  cárcel  con  dorados  hierros, 

Pero  tú  claramente  le  dixiste, 
que  no  igualaba  el  oro  á  sus  cabellos, 
y  que  en  ellos  tenia  mil  tesoros 
pa-a  soborno  del  entendin  iento: 

Que  no  había  en  el  mundo  ralcsdardos 
como  los  rayos  de  sus  ojos  negros. 
Entró  en  campaña ,  y  con  tan  fuertes  armas 
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miro ,  y  trinr  fo  de  todo  e;  orbe  entero. 

D¿  los  ojos  humildes,  y  postrados 
el  lánguido  bajar  rendido ,  y  tierno 
para  templar  las  iras  de  un  anianre 
quando  conviene  pnra  sus  intentos: 

El  levantar  los  ojos  enojados 
con  aire  magestuoso  de  desprecio, 
para  enfrenar  de  algún  osado  adrante 
en  su  p'ision  el  arre-v  ido  afecto: 

El  inquieto  bolver  con  gozo,  ó  susto 
los  ojos  por  la  tierra  ,  6  por  el  cielo 
pira  encontrar  errantes  por  el  aire 
ios  de  un  amante  fácil ,  y  ligero: 

El  pararles  también  á  un  solo  panto 
para  fijcit  ¡os  de  unam.anre  ir.quicto, 
y  las  djmás  funciones  de  los  ojos 
tú  la  enseñaste,  y  todos  padecemos. 

Tu  escuela  la  enseííó  de  las  risitas 
m  as ,  ó  menos  fingidas  los  misterios, 
te  pando  con  gracejo  el  abanico 
los  dientes ,  que  en  la  risa  ya  se  vieron. 

El  asomar  las  lágrimas ,  si  acaso 
han  de  causar  algún  terrible  efecto, 
y  el  retirarlas ,  quando  á  la  trisreza 
conviniese  mezcldr  algún  tormento: 

Aquel  llevar  la  mano  á  la  cabeza, 
ro  mando  ñor ,  ó  cinta  por  pretexto, 
y  siendo  el  enseñar  la  hermosa  mano 
el  solo  fin  de  tan  sutil  manejo: 

Todos  estos  sabidos  artificios 
con  muchos  masque  para  mí  reservo, 
tú  solo  la  enseñaste  :  mas  no  sabes 
como  se  vale  de  la  fuerza  de  ellos. 

¡Ay!  no  la  digas  masías  perfecciones 
que  en  su  hermosura  deposita  el  cielo, 
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O  pid"  á  las  deidades  que  de  bronce 
pongan  un  corazón  en  este  pecho. 

"Epitafios  para  poner  sobre  las  sepulturas  de  varios 
amantes, 
I.  ^ 
De  una  muger  que  murió  depura  constancia, 

SOlo  murió  de  constante 
la  que  está  bajo  esta  losa, 
AcerCíitc ,  caminante, 
pues  no  murió  tal  amante 
de  enfermedad  contagiosa. 
II. 
Al  mismo  asunto» 

Tan  al  Fénix  parecida 
es  la  constante  muger, 
que  si  no  buelve  á  nacer 
de  su  tumba  ,  está  perdida 
ja  fineza  en  el  querer. 
III. 
"De  un  marido  celoso* 

Este  difunto  era  esposo 
y  los  celos  le  mararon : 
deexemplar  tan  horroroso 
los  demás  escarmentaron, 
pues  ya  ninguno  es  celoso. 
VI. 
■Tií  uno  que  murió ,  porque  no  logró  casarse 
con  quien  queria. 

El  que  está  aqai  sepultado, 
porque  no  logró  casarse, 

mu- 
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murió  de  pena  acabado. 
Otros  mueren  de  acordarse 
de  que  ya  los  h m  casado. 
V. 
T)e  un  Filósofo  c[ue  murió  desesperado  ,  porque  la 
Filosofía,  no  le  libertaba,  del  amor. 

Porque  su  Filosofía 
contra  el  amor  no  bastó 
.  este  sabio  se  murió : 
dixo  una  que  esto  leía, 
no  soi  Filosofa  yo! 
VI. 
Tie  un  amante  tímido. 

Viajante  ,  te  has  de  parar, 
y  mirar  la  sepultura 
de  u^o  ,  que  supo  olvidar; 
Q^xt  aquel  que  no  se  aventura, 
nunca  pasará  la  mar. 

Vil. 
"De  una  vieja  que  murió  de  amores» 

Una  vieja  ha  fallecí  Jo 
de  amor ,  y  aqui  se  enterró, 
Considere  el  advertido, 
si  enamorada  murió, 
que'  tal  habria  vivido. 

Felicio  nuevo  amante  de  PhiliSt 

I  X^Stás  envanecido  ,  ó  nuevo  amante, 

1—Á  de  esa  conquista,  que  antes  era  mía, 
pensando  mantenerte  eternamente? 
Si  discurres  que  tú  la  harás  constante,  . 
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re  engsña  tu  infelice  fantasía, 
como  la  mía  me  engañó  inocente. 
Un  rápido  corriente, 
el  mas  veloz  venado, 
el  mar  mas  encrespado, 
es  menos  imposible  que  detengas, 
que  no  que  un  solo  punto  te  mantengas 
en  ese  corazón  que  me  ha  dexado; 
y  es  bien  que  re  prevengas 
á  verte ,  qual  me  \es  ,  abandonado. 
Ni  creas  Juramentos  numerosos 
por  sus  hermosos  labios  repetidos, 
y  por  sus  bellos  ojos  confirmados. 
En  lances  los  mas  tiernos ,  y  amorosos 
Jos  recibieron  estos  mis  oídos, 
entre  tan  dulces  voces  encantados, 
¡Ay!  fueron  quebrantados 
tan  altos  juramentos, 
y  de  los  elementos 
ninguno  me  dexó  de  ser  testií^o. 
Su  falso  pecho ,  pues  fingió  conmigo, 
has  de  temer  aunque  insensato  seas 
que  fingirá  contigo 
por  mas  que  entre  fortunas  hoi  te  veas. 

Versos  para  varias  estampas  que  representan  los 
principales  amores  de  la  Fábula. 

Jove  introduciéndose  en  la  Torre  de  Danae  con- 
vertido  en  lluvia  de  oro, 

UNA  vez  Jovc  intentó 
una  conquista  imposible  j 
el  oro  la  hizo  fallible. 
Mil  Joves  conozco  yo. 
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Boda  de  Venus  con  Vulcano  ,  asistiendo  Marte  con 

los  demás  Dioses  al  banquete, 

¡Venus,  alegre,  y  mocita! 
¡Vulcano  viejo  ,  y  celoso! 
i  Marte  amigo  del  esposo! 
i  Ay  que  boda  tan  bonita! 

Bl  Juicio  de  Paris ,  que  di  ¡a  preferencia  a  Venus 
sobre  Minerva  ,  y  Juno, 

A  Venus  el  premio  diste, 
'  y  el  buen  gusto  lo  aprobój 
también  te  lo  apruebo  yo, 
pues  con  las  Diosas  que  viste, 
miDiosa  no  concurrió. 

Eneas  encuentra  á  su  esposa  Crtusa  en  los  campos 

Elíseos  ,  habiéndola  perdido  en  la  noche 

que  salió  de  Troya, 

Qiíando  me  hubiste  perdido 
jlos  Dioses  no  me  vengaron? 
Sí :  que  al  punto  pronunciaron: 
la  muger  pierda  al  marido, 
y  obedecidos  quedaron. 

Medea  después  de  haber  facilitado  á  Jasón  la  con' 
quista  de  I  Vellocino  por  medAo  de  sus  encantos, 

Medea  á  Jasón  decía : 
¿habrá  quien  mas  diestro  sea, 
en  mágica  hechicería? 
Y  Jasón  le  respondía: 
yo  que  te  iiechizc ,  Medea, 
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Sobn  los  varios  méritos  de  las  mugeres, 

DEL  precio  de  las  mugeres 
son  varios  los  pareceres; 
cada  qual  defiende  el  suyo. 
Yo  que  de  disputas  huyo, 
que  nunca  gustosas  son, 
A  todos  doi  ía  razón, 
y  con  todas  me  contento: 
oíd  hasta  el  fin  del  cuento. 
Unos  gustan  de  que  sea 
su  dama  hija  de  \-k  aldea, 
de  sencilío  pecho ,  y  trato, 
y  que  no  les  de'  el  mal  rato 
de  artificiosos  amores: 
que  se  salga  á  coger  flores 
por  el  campo  el  mes  de  Mayo, 
con  ligero ,  y  pobre  sayo, 
que  de  sus  abuelas  fue,,., 
T  tienen  razan  áfé. 

Otros  de  mas  alto  porte 
quieren  damas  de  la  corte, 
con  magestad ,  y  nobleza, 
6 un  mayor  que  la  belleza, 
con  adorno ,  y  compostura, 
que  de'  brillo  á  su  hermosura, 
con  fausto ,  y  obstentacion..e.« 
T  áfé  que  tienen  razon^ 

Unos  gustan  de  sabidas, 
(que  leidas  ,  y  escribidas 
el  vulgo  suele  llamar,) 
y  que  sepan  conservar 
del  estad©  ,  paz ,  y  guerra, 
del  aire, agua,  fuego ,  y  tierra, 
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con  la  Gaceta  ,  y  cafe...... 

T  tienen  razón  á  fé. 

Otros  son  finos  amantes 
de  las  que  son  ignoraníes, 
y  que  entri  garon  su  pecho 
sin  saber  lo  que  se  han  hecho, 
que  lloran  al  preguntar, 
que'  cosa  es  enamorar  ? 
y  dónde  está  el  corazón?.,,, 
Táfé  que  t teñen  razón. 

Unos  aumentan  su  llama 
quando  es  juiciosa  la  dama, 
circunspecta  ,  se'ria ,  y  grave, 
y  que  la  crítica  sabe 
del  vos ,  del  tá ,  y  del  ustc'..,,* 
T  tienen  razón  á  fé. 

Otros,  al  contrarío,  quieren, 
que  las  niñas  que  nacieren, 
nazcan  vivas ,  y  joviales, 
y  se  crien  tan  marciales, 
que  de  dos ,  ó  tres  baibenes 
entreguen  sin  mas  desdenes 
las  llaves  del  corazón..... 

X  ajé  que  tienen  razón, 

Traducción  de  Catufo, 

DE  mi  querida  Lesbia 
ha  muerto  el  pajarito, 
il  que  era  de  mi  dueño 
la  delicia  ,  y  cariño, 
á  quien  ella  queria 
mas  que  á  sus  ojos  mismos. 
Llórenle  las  bellezas, 
llórenle  los  cupidos, 
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llórenle  quantos  hombres 
primorosos  ha  habido. 
Porque  era  tan  gracioso, 
y  con  tan  bello  instinto 
conocia  á  su  duerío, 
como  á  su  madre  el  niño, 
lYá  se  cst-aba  en  su  seno, 
yá  daba  un  vuelecito 
al  uno ,  y  otro  Jado, 
volviendo  al  puesto  mísmo: 
su  lealtad ,  y  gozo 
mostrando  con  su  pico. 
Ahora  vi  el  cuitado 
por  el  triste  camino 
por  donde  nadie  vuelve 
después  de  haber  par  tido. 
O  !  mal  haya  ,  mal  haya 
vuestro  rigor  impío, 
tinieblas  destructoras, 
crueldad  del  abism  o ! 
Que  destruyendo  al  mund^,^ 
también  habéis  sabido 
arrebatar  de  Lesbia 
el  pajaro  querido. 
O  malvados  rigores ! 
O  triste  pajarillo? 
Que  causan  á  mi  Lesbia 
duro  llanto  continuo, 
quitando  á  sus  ojuelos 
aquel  hermoso  brillo. 
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De  los  amores  de  varios  Poetas, 
Anacreóntica, 

OVidío  amó  á  Corina, 
como  Tlbulo  á  Delía, 
á  su  Cintia  Propercio, 
y  Cátulo  á  su  Lesbia, 
y  á  venideros  siglos 
dixeron  sus  ternezas. 
También  fueron  amantes 
los  modernos  Poetas: 
testigos  son  los  nombres, 
que  en  las  frescas  riberas 
del  Tamesis ,  del  Tiber, 
del  Tajo  ,  y  de  la  Sena 
llevan  alegres  nombres 
de  felices  bellezas, 
amadas  por  los  hijos 
del  Dios  que  en  Delphos  reina,, .< 
Y  yo  quiero  á  mi  Philisj 
y  si  ellos  me  superan 
en  la  dulce  armonía, 
mi  alma  se  consuela, 
porque  Philis  las  vence 
á  todas  en  belleza; 
y  lo  que  por  mí  pierdo, 
vengo  á  ganar  por  ella. 

Retratase  el  Poeta  de  las  injurias  que  dixo  al  amor 
en  el  mismo  metro, 

A  Mor ,  yo  te  Ir  jurie'  lleno  de  penas, 
quando  Philis  me  hirió  con  sus  rigoresj 
peto  ha  buclto  á  mi  pecho  sus  favores, 
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buelveme  á  echar  tus  iazos ,  o  cadenas, 
hechas, jdé  suaves  flores. 
El  precipicio  ,  que  pintó  mi  pena^ 
su  peligro ,  y  tropel  me  ofrece  en  vano, 
Philis  me  buelve  á  amar  :  dame  tu  mano^ 
y  llévame  al  placer :  su  senda  amena 
es  prado  fresco  ,  y  llana 
El  vaso  ,  que  arroje' ,  quando  afligido 
su  licor  discurrí  ser  venenoso, 
buelve  á  embriagar  mí  pecho  ya  gozoso: 
ya  lo  buelvo  á  gustar  :  ay  Dios  Cupido! 
es  nediar  delicioso. 
Los  vientos  ,  que  en  tu  mar  turban  las  aguas, 
y  yo  juzgue  ser  fieros  Septentriones, 
ya  veo  son  ligeras  mutaciones, 
6  soplos  con  que  enciendes  mas  tus  fraguas, 
y  nuestros  corazones. 
Las  q'ie  Ilarmó  serpientes  mi  injusticia, 
y  llevan  la  deidad  de  la  hermosura, 
me  han  bueko  á  deleitar  con  su  blancura: 
palomas  son  sin  hiél ,  y  sin  malicia, 
y  llenas  de  ternura. 
Vengan  ,  amor  ,  tu  lazo  ,  y  tu  firmeza: 
llévame  al  templo  j  dame  tu  bebida; 
tu  soplo  aliente  mi  alma  enternecida^ 
Y  pon  de  las  palomas  la  terneza 

en  mi  Philis  querida, 

Anacreóntica,- 

UNos  pasan ,  amigo, 
esras  noches  de  Enero 
junto  al  balcón  de  Cioris, 
can  lÍLivia  ,  nieve  ,  y  hieloi 
Oíros  la  pica  al  hombro, 

so-* 


sobre  murallas  puestos, 
hambrientos ,  y  desnudos, 
pero  de  gloria  llenos. 
Otros  al  campo  raso 
las  distancias  midiendo 
que  liai  de  Venus  á  Martí,' 
que  hai  de  Mercurio  á  Venus. 
Otros  en  el  recinto 
del  lúgubre  aposento 
de  Newton  ,  ó  Descartes 
los  libros  rcbolviendo. 
Otros  contando  ansiosos 
sus  mal  habidos  pesos, 
atando ,  y  desatando 
los  antiguos  talegos. 
Pero  acá  lo  pasamos 
junto  al  rii\con  del  fuego, 
asando  unas  castañas, 
ardiendo  un  tronco  enteros- 
hablando  de  las  viñas,       *■" 
contando  alegres  cuentos, 
bebiendo  grandes  copas, 
comiendo  buenos  q  jesosf 
y  á  fe  que  de  este  modo 
no  nos  importa  un  bledo, 
quanto  enloquece  á  muchoS, 
que  serían  mui  cuerdos, 
si  hicieran  en  la  corte 
lo  que  en  la  aldea  hacemos. 

Anacreóntica, 

PUes  Baco  me  ha  nombrado 
Virrei  de  dos  Provincias, 
que  de  todo  su  imperio 

Son 
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son  las  que  mas  estima: 
pues  yá  siguen  las  leyes 
que  mis  labios  les  dicta 
de  Xerez  los  majuelos, 
de  Mah;ga  las  viñas, 
cobremos  los  tributos 
de  las  ubas  mas  ricas, 
y  mis  alegres  sienes 
con  pámpano  se  ciñan, 
lY  salgan  en  mi  obsequio 
las  cubas  mas  antiguas; 
y  que  vengan  bien  llenas, 
y  vuelvan  bien  vacias. 
Canten  mis  alabanzas 

al  son  de  las  botijas,. 

de  jarros ,.  y  toneles 

con  sus  voces  festivas, 

zagales ,  y  zagalas 

de  toda  Andalucía^ 

y  quantos  asistieron 

á  la  ultima  vendimia. 

Digan  viva  el  Virrei, 

que  Baco  íes  envia;; 

y  sí  acaso  á  su  canto 

faltasen  las  letrillas^ 

lo  yá  dicho  cien  veces, 

otras  ciento  repitan, 

y  toquefv  las  botellas, 

y  suenen  las  botijas., 

Y  sí  logro  dormirme 

entre  prirras  sombría?, 

bebiendo,  y  escuchando 

tan  dulce  m.elodía, 

que'  ms  importa  que  mueran, 

qué  me  importa  que  vivan 

con 
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conpabreza  ,ó  riqueza, 
con  susto  ,  ü  alegría, 
quantos  orros  Virreyes 
la  fortuna  destina, 
los  unos  á  la  Europa, 
los  otros  á  las  Indias  ? 

Anacreóntica^ 

POR  no  se  que'  caprícHo^ 
Phiüs  juró  olvidarme, 
pasados  pocos  dias 
hizo  otra  vez  las  paces: 
pero  fue  tan  gustoso 
aquel  feliz  instante, 
que  le  digo  mil  veces: 
Philis  ,-buelve  á  ©Ividarme, 
con  tal  que  á  pocos  dias 
buelvas  á  hacer  las  paces* 

Anacreóntica, 

ME  admiran  en  Lucínd* 
aquellos  ojos  negros-i 
en  x\mif,ta  los  labios, 
en  Cloris  el  cabello, 
la  cintura  de  Silvia, 
de  Cintia  el  alto  pecho, 
la  frente  de  Amarilis, 
de  Lisi  el  blanco  cuello, 
de  Corina  la  danza, 
y  de  Nice  el  acento; 
pero  en  rí ,  Philis  mía, 
me  encantan  ojos,  pelo, 
labios ,  cintura.,  frente. 


tic^ 
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nevado  cuello  ,  y  pecho 
y  todo  quanro  escucho^ 
y  iodo  quanro  veo. 

Anacreontka, 

QUando  buelvo  de  lejos 
hallo  á  mí  Phih's  linda^ 
y  quando  esroi  presente 
siento  dcjc.rJa  un  día. 
Venus,  haz  un  porrent® 
en  esta  Phih'smia, 
y  es  que  me  ausenre  de  ella,_ 
sin  perderla  de  vista. 

Traducción  de  Hsracio, 

LEjos  ,  lejos  de  mí,  vulgo  profano: 
oídme  ,  gentes ,  metros  nunca  oidos^ 
que ,  como  Sacerdore  de  las  Musas, 
á  las  \irgenes canto  ,  y  á  los  niños. 
Los  pueblos  temen  á  sus  sacros  Reye?, 
y  los  Reyes  también  tiemblan  rendidos 
ante  el  excelso  trono  del  gran  Jove, 
á  cuyo  ccíío  el  cieio ,  y  el  abismo 
$e  mueve  obedeciendo,  y  ci  ya  man(? 
aterró  á  los  gigantes  atrevidos. 

Carta  escrita  desde  una  aldea  de  Aragón  Á  Ortelioy 
que  había  adiv'mado  la  mel  ancolia  del  Poeta, 

Pi\stor  ingenioso, 
Ortelio  discreto, 
con. o  has  acertado 
la  vida  que  llevo? 
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Qic  estrella  te  dixo 
(pujs  Icís  en  los  ciclos) 
la  vidí  que  piso, 
cargada  de  tedio? 
Desde  que  del  hado 
eonmigo  severo, 
la  mano  tirana 
firmó  mi  decreto, 
no  he  visto  la  cara 
serena  al  consuelo: 
el  cielo  se  muí^srra 
airado  ,  y  rre  mendoj 
las  yervas  sus  verdes 
matices  p-rdicron; 
las  aves  no  forman 
sus  dulces  conciertos, 
cono  acostumbraban, 
ie  armoniosos  metros. 
D¿I  sueño  no  grato 
q  lanio  me  despierto, 
.olo  oi^o  la  ronca 
ioz  ds'  negro  cuervo, 
Tiurcielago  triste, 
gavilán  siniestro, 
ú  d2  otros  iguales, 
y  para  mal  ag  leroj 
li  sueño  gustoso 
cosas  de  contento: 
solo  se  aparecen 
(si  alg  na  vez  dieniDj 
imágenes  tristes 
ét  horroroso  aspevíí:>: 
si  sa'gD  á  lo;  campos 
á  hablar  con  !os  ecos, 
ioi  s;os  se  es£aau[i 


at 


üc  mí  devaneo; 
y  nunca  repiten 
de  taies  lamentos 
las  silabas  duras; 
con  cuyo  d-esprecío, 
andando  en  el  aire, 
se  ¡as  lleva  el  viento. 
Ya  de  los  ganados 
olvido  el  gobiérne- 
se van  mis  ovejas 
por  donde  no  quierqíí 
ni  sirve  llamarlas, 
porque  eon  desprecio 
al  amo  insensato 
perdivroii  el  miedo* 
Tal  vez  á  la  orilla 
de  algún  arroyueld 
á  llorar  mis  cuitas 
acudo  indiscreto. 
De  verle  tan  libre, 
y  verme  tan  preso; 
de  verle  qnal  corre 
por  el  caiiipo  fresco, 
y  ver  qual  la  suerte 
me  tiene  si  jeto, 
me  aparto  mas  triste, 
y  c'l  se  va  mas  bello, 
habiendo  tomado 
noiabie  incremerito 
con  el  Harto  mió. 
(¡Oii!  quieran  los  ciclos, 
que  seas  tú  solo 
quien  s;;c]jc  provecho 
d.-  esta  ,  usjncia  nua, 
arroyo  diser.to!) 
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SI  acaso  mi  ñ»ura 

entona  algún  metro, 
resuenan  rrisrezas, 
que  arroja  mi  pecho. 
Si  de  otros  pastores 
las  danzas  presencio, 
advierto  mudanzas? 
y  como  las  temo, 
del  pecho  que  sabes, 
el  baile  aborrezco. 
Si  llego  á  la  mesa, 
es  vano  el  intento 
de  probar  manjares: 
ninguno  apetezco. 
Los  otros  pastores, 
que  advierten  mi  tcdíOj 
íne  ofrecen  en  vaao 
algún  alimento. 
Entonces ,  amigo, 
comer  plantas  suelo^ 
G  frutas  del  campo, 
ó  leches ,  ó  quesosi 
porque  son  comidas 
de  poco  aderezo; 
y  son  naturales, 
como  mis  afe£los. 
Del  agua  mas  pura 
alguna  vez  bebo 
de  una  clara  fuente, 
clara  ,  como  el  pecho, 
q'^e  á  beber  se  inclina» 
y  en  su  puro  espejo, 
de  horrores  me  espanto, 
qnanJo  considero 
mi  cara  que  adusta |. 
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mis  ojos  qnc  muertos! 
ív.l  boca  qué  trisie! 
nsis  labios  que  secos! 
Y  en  tantas  nuidani'ris, 
que  padece  el  caerpo, 
mi  espirita  el  rriisn-!0, 
y  el  mismo  mi  p.fcdo, 
que  quando  solía 
mirarme  sereno 
(Orte'io  ,  deliro  I) 
en  aquel  espejo, 
tan  limpio,  t:in  puro, 
tan  claro  ,  tan  terso, 
en  que  yo  veía 
de  placeres  lleno 
alegres  mis  ojos, 
mi  rostro  a'hagueno, 
mi  boca  chistosa, 
mis  labios  parleros, 
diciendo  ternuras, 
y  dulces  requiebros, 
que  oia  gustoso 
mi  adorado  dueño, 
su  vuelo  tomaron 
las  alas  del  tiempo! 
Cupido,  las  tuyas 
no  sigan  ral  vuelo! 
3Los  días  felices 
<e  pasaron  luego, 
apenas  sentidos, 
qual  soplo  ligero 
de  zcfiro  suave, 
q'ie  convida  al  suíño: 
y  los  tristes  días, 
a'ie  al  prese acc  veo^ 
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son  r.ertcs  furiosos, 

Ci.;yo  soplo  adverso 

arrancan  hs  peñas, 

deshace  los  techos, 

destruye  los  campos, 

arruncia  el  invierno, 

dnsrruye  el  r.baño 

de  tristes  corderos. 

En  vano  acostuiiibra 

con  piadoso  celo 

al  ara  de  Jovcy 

ci  Padre  supremo, 

llevar  la  pregunta 

de  si  este  torínenro, 

que  asi  n:e  aniquila 

ha  de  ser  eterno. 

Mas  dudas  suscita 

su  oráci'.lo  incierto, 

h^sta  que  en  furores 

se  convierte  el  tedio; 

y  piJo  á  los  Dioses 

fulminen  el  cielo 
centeihs,  y  rayos 
de  horroroso  estruendo, 
q'ie  á  negras  cenizas 
reduzcan  mi  pecho. 
(Asunto  bien  facií, 
pus  ya  lo  está  haciendo, 
de  amor,,  y  venganza 
unido  el  incendio.) 
Y-  pido  á  ia  tierra, 
mas  blanda  que  el  cíelo, 
que  abriendo  sus  bocas, 
puertas  del  averno, 
me  trague ,  y  ¿epultc 
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CnsuliorrcíiJo  seno. 

Ya  desesprtado 

de  no  hallar  cons'.ielo, 

al  mar  yo  me  arrojo 

con  mortal  intenroj 

sus  o'as  ,  que  ¡luycn 

de  mi  ardic^t!  liicendio^ 

mcbuelven  aechar 

á  laoriMa  luego, 

sin  siquiera  darme 

el  corro  consuelo 

de  que  con  sus  aguas 

se  apague  mi  incendio. 

Ya  busco  i  las  fieras, 

de  quienes  deseo 

ser  ví(fbima  triste; 

y  quieren  los  cielos 

se  ablanden  sus  furias, 

y  no  mi  tormento. 

Ya  suelen  los  Dioses, 

inmortales  d  leños 

de  los  corazones, 

templar  mis  desvelos 

par  poeos  instantes^ 

y  en  ellos  contemplo 

Ja  fuerza  del  hado 

que  asi  lo  ha  dispuesto; 

q  le  c!  hombre  no  puede, 

por  de  )il ,  y  necio, 

frustrar  de  los  Dioses 

]os  a'tO)  decretos. 

Enron  jes  confuso, 

y  di  du  Jas  Heno, 

consuelo  mis  c'i'ras, 

¿icicndo  á  mi  Orceilo: 


fas^ 
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Pastor  íngjnios(>, 
Orielio  discreto, 
cómo- has  acertado 
la  vida  que  lievo? 
Escr.tro^  el  pastor, 
á  quien  tanto  quiero, 
te  envía  expresiones, 
dignas  de  su  pecho, 
Por  Jovc  te  juro, 
(  y  debes  creerlo, 
porque  yo  lo  digo, 
aun  sin  juramento) 
que  tu  amado  nombre, 
que  el  nombre  de  Ortclío^ 
que  nombre  tan  caro 
será  mi  consuelo, 
mientras  h:.ya  estrellas 
en  el  firmamento, 
flores  en  el  campo, 
frutas  en  los  huerto?, 
llantos  en  mis  ojos, 
y  en  mi  alma  duelos, 
A  Dios  ,  ó  mi  amigo! 
Otra  vez,  y  ciento, 
á  Dios  te  repite 
mi  corazón  necio 
en  la  despedida 
de  un. amado  objeto. 

Mudanzas  de  la  suerte^ 

Es  cosa  natural 
trocarse  el  h'^en  en  rnali 
y  sucede  también 
trefarsf  fl  tnal  en  bien^ 


EteifA^ 
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Exewplo  prhnero, 

CON  vengativa  ,  y  poderosa  mano, 
el  Padre  ,  y  Rey  supremo 
de  hombres  ,  y  dioscs  ,  Jove  soberano 
tantos  rayos  vibró  ,  como  hai  estrellas 
en  su  mansión  divina, 
y  en  uno  ,  :;y  orro  extremo 
del  orbe  estreirecüo 
cayeron  las  centellas; 
oyese  el  cruel  ruido, 
temióse  la  ruina, 

y  los  hombres  creyeron  que  reinaba 
aquel ,  cuyo  furor  les  espantaba. 

Los  límites  rompió  del  mar  salado 
el  Dios  á  quien  fue  dado 
cl  imperio  del  mar  ,  y  el  gran  Tridente, 
y  donde  templo  ,  y  gente, 
y  campo ,  y  monte  habia> 
hasta  aquel  crudo  ,  y  horroroso  día 
hicieron  resonar ,  con  tristes  sones, 
sus  retorcidas  conchas  los  Tritones, 

I  Triste  mortal  !  creyeras 
si  aq  lel  estrago  vieras, 
que  de  pe.es  la  inmen'^a  muchedumbre 
de  Guadarrama  ,  and¿.ra  por  la  cumbre, 
que  apenas  pasan  las  ligeras  aves, 
y  aun  mas  juzgan. s ,  que  las  grandes  naves 
(  como  la  que  tren  ola 
la  vandera  Espinóla, 
del  nombre  de  FiJipo  guarnecida, 
y  del  Inglc's  Matheus  tan  temida  ) 
pasarán  por  las  ásperas  mon£..ñuS 
de  nevada  cab.z;a, 
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con  que  naturaleza 

la  Europa  separó  de  las  Espanas, 

También  soiró  ia  rienda  á  su  elemencí 
el  qne  contiene  uno  ,  y  otro  viento 
en  una  vueba  ,  cuya  sacra  puerta 
solamente  fue  abierta 
pop  complacer  á  la  divina  hermana 
de  Jovc  ,  que  tirana 
las  naves  del  Troyan©  perseguía; 
y  Vulcano  á  quien  poco  parecía 
forjar  los  rayos  para  el  dios  Tonante, 
cíen  v"esubios  produjo  en  un  instante; 
y  ardió  la  mar  ,  y  cielo,  y  aire*,  y  tierra. 
y  quanto  el  orbe  encierra, 

Cor\  que'  terror  los  miseros  mortales 
temblaron ,  y  lloraron 
el  cúmulo  de  males, 
í  que'  juntos  los  cercaron  ! 
I  Nada  valió  contra  el  peligro  ^  y  susto 
la  ciencia  al  sabio ,  h  virtud  al  justo? 
I  Que'  fin  tuvo  ,  decid,  el  dia  aciago, 
ó  Musas ,  que  pintasteis  este  estrago? 

Pasó  la  tempestad  ,  calmóse  el  dia, 
y  s«  trocó  el  terror  en  alegría. 

Mxemph  segundo. 

POR  industria  de  labios  profesorfi?s 
y  trabajo  de  esclavos  bien  premiado 
está  ya  preparado 
con  estraños  primores 
ti  sobeib^io  saloB  para  las  fíestas: 
con  lujo  están  dispuestas 
las  mesas ,  con  licort s ,  y  xnanjareSg 
traídos  por  los  mares 
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de  qnanta  tierra  yace  ditcrcnte 

desde  el  umbral  del  sol ,  hasta occulenre. 

Los  vasos  de  oro  ,  y  los  de  bionce,  (tales, 
que  el  arrees  superior  á  los  metales) 
los  de  piedras  preciosas, 
y  los  adornos  varios 
(despojo  bien  ganado  álos  contrarios  ) 
coronados  de  rosas 

cubren  las  mesas  ;  llenan  las  memorias 
de  batallas ,  trofeos ,  y  victorias. 

La  música  de  bélicos  acentos 
mezclados  con  suaves  instrumentos, 
que  alternan  de  la  corte  ,  y  la  campaña 
los  gustos ,  y  la  saña, 
ó  ya  tierna  ,  ó  ya  grave 
aplaude  el  nombre  invicto  del  que  sabe, 
guardando  la  memoria  de  la  guerra, 
gozar  los  bienes ,  que  la  paz  encierra; 
|unta  con  nuevo  arte 
Cws  gustos  Venus  ,  tus  venganzas  Marte. 

{ Con  que  bella  arrogancia 
aguardan  ya  las  Ninfas  el  momento, 
que  ha  de  romper  lo  dulce  de  su  acento; 
por  el  aire  ocupado  con  odores, 
ó  ya  de  pomos  de  sutil  fragrancia, 
ó  ya  de  suaves  flores! 
Unas  á  otras  se  miran, 
$e  envidian  ,y  se  admiran; 
¡no  porque  envidia  rigorosa  sientan, 
sino  por  el  anhelo  '^ 

con  que  todas  i-^tentan 
levantar  hasta  el  cielo 
el  nombre  victorioso 
del  i  croe  que  en  un  carro  primoro.  v. 
(qjefue  de  un  grande  Principe  vencido) 
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llega  ya  rodeado ,  y  conducido 

de  un  fcqiiiro  de  r  obles  que  á  su  lado 

hablan  roblemenre  peleado. 

Eñ  medio  de  una  turba  de  doncellas 

de  tierna  edad  ,  y  de  beldad  cumplida, 

que  anuncian  su  venids? 

llega  Flora  ,  mayor  que  todas  ellasj 

con- o  en  el  fresco  prado 

de  flores  esmaltado 

se  distingue  la  rosa. 

El  llega  ,  y  ella  presurosa 

j Pero  que  es  lo  que  admiro? 

¿  Si  sera  realidad  loque  yo  miro? 
Quando  crei  que  el  gusto, 

la  pompa  ,  la  delicia  ,  la  hermosura, 

los  placeres  ,  la  miüsica  ,  la  danza..... 

¡  Que  poco  el  gozo  dura! 

¡  Que  súbita  mudanza  ! 

i  Cót.o  se  trueca  en  susto 

lo  que  nos  fue  mas  grato! 

i  Pues  que  fin  tuvo  el  ce'Iebre  aparato? 

El  héroe  quiso  hablar ,  y  de  repente 

le  a.  ometióferoz  un  accidente, 

y  se  murió  :  gimió  roda  la  sala, 

y  en  luto  se  trocó  toda  la  gala. 

Sobre  no  qtierer  escribir  Sátiras, 

Ciertos  hombres  adustos 
llenos  de  hipocondría, 
que  vinculan  sus  gustos 
en  desterrar  del  mundo  la  alegría, 
como  amantes  por  otros  despreciados, 
sabios  empobrecidos, 
poderosos  caídos, 
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hijos  malos,  ó  padres  mal  casados, 

me  dicen  que  díjando  la  tctnuiií, 

con  que  mi  musa  sabe 

Ci.ntar  con  tono  suave 

tus  gustos  Baco ,  Venus  tu  hermosura? 

en  vez  de  celebrar  estos  placeres, 

hable  mal  de  los  hombres ,  y  mugcres, 

sin  reparar  el  labio  enfurecido 

de  esta  iirplacable  gente, 

que  á  todo  hoiiibre  viv  iente, 

€n  qualquiera  lu^ar  que  haya  nacido, 

sea  Ircque'i  ,ó  Patagón  gigante, 

ñero  Hotentote ,  ó  Noruego  frío, 

ó  cercano  ,  ó  distante 

le  rniro  siempre  como  hermano  mío, 

recibiendo  en  mi  seno 

al  malo  con  piedad  ,  con  gusto  al  bueno. 

Lejos  de  contentarme 

prosiguen  con  mas  fuerza  en  incitarme 

á  que  deje  los  huertos ,  y  las  flores^ 

pastoras ,  y  pastores, 

viñas  y  arroyos  ,  prados, 

ecos  enamorados, 

la  selva ,  el  valle ,  la  espesura ,  cí  monrc^ 

y  que  no  inste  al  dulce  Anacreonre^ 

al  triste  Ovidio ,  al  blando  Garciiaso, 

á  Carulo  amoroso ,  á  Lope  fino, 

ni  á  Moratin  divino, 

que  entre  estos  tiene  asiento  en  el  Fanarso 

sino  que  la  tranquila  Musa  mia, 

de  paloma  que  fue  ,  se  vuelva  harpía; 

que  con  los  vicios  pondere  con  fiereza, 

jque  haga  gemir  á  la  naturaleza 

bajo  los  golpes  de  mí  ingrata  manó. 

Con  esto  todos  á  qual  mas  ufanq 

me 


me  refieren  los  vicios  de  los  hombres 

con  horrorosos  nombres^ 

como  astucia  ,  rencores ,  inconstancia, 

bajeza  ,  tiranía, 

codicia  ,  y  arrogancia, 

trnícion  ,  ingraritud  ,  c  hipocresía. 

Pero  asi  como  tiemblan  sorprehendidos 

los  villanos  de  un  Pueblo ,  acostumbrado 

á  su  quietud  ,  quando  la  vez  primera 

penetra  sus  oi.>*s 

la  música  guerrera, 

quando  llegan  soldados 

de  rostro  fieros ,  y  de  estrafíos  trages, 

con  estrepito  horrendo 

de  hombres ,  y  csballos  ,  y  equipagcs, 

y  se  dividen  con  igual  estruendo 

por  la  pequeña  plaza  en  cortos  trozos» 

y  los  viejos  refieren  á  los  mozos 

que  aquellos  hombres  m^atan  á  la  gente, 

y  se  comen  los  niños  fieramenteí 

y  cadí  madrfi  esconde  ,  y  encom.ienda 

á  su  Dios  tutelar  la  dulce  prenda 

del  matrimonio  santO;: 

pues  asi  yo  con  no  menor  espanto 

oí  los  nombres  ,  y  ponderaciones 

de  vicios  ,  y  pasiones 

de  que  tal  vez  privados  no  se  lialiaban 

los  mismos  que  en  los  otros  los  tachaban» 

y  vi  que  el  solo  digno  de  censura 

es  el  que  ponderarlos  mas  procura, 

sin  otro  fin  que  e-1  ostentar  ingenio, 

en  la  mordacidad  ,  ira ,  y  rencores; 

y  asi  vuelvo  á  cantar  según  mi  genio 

tus  viñas  Baco  ,  Venus  tus  amores. 


iPc^ 
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^  Tero  Á  mi  qué  se  me  da  ? 
Maldita  de  Dios  la  cosa. 

Llora  el  joven  heredero 
del  padre  anciano  la  muerte, 
porque  no  dexó  mas  fuerte 
el  talegón  del  dinero, 
pero  mira  placentero 
la  comitiva  llarosa, 
qwe  al  cuerpo  cantando  está: 
¿  Pero  d  mi  qué  se  me  da  ? 
Maldita  de  Dios  la  cosa. 

Aquel  que  en  el  coche  V(fs 
mirar  á  todos  con  ctñoy. 
áé  gracias  á  un  Estremeño 
que  hubo  pof  nombre  Cottís} 
que  si  no  ,  bien  al  revés 
su  persona  fastidiosa 
iría  de  lo  que  vá: 
2  Tero  d  mi  qué  st  me  da  ? 
Maldita  de  Dios  la  cosa^ 

Dicele  la  hermosa  al  viej<> 
llega  dulce  prenda  mía, 
í  que  dichosa  me  creerla, 
si  tu  fueras  mi  cortejo  I 
y  ci  á  pesar  diel  espejo 
ala  niña  mentirosa 
casi  creyéndola  está: 
I  l?ero  á  mi  qué  se  me  da  ? 
Maidita  di  Diot  ¡a  sota. 
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Canción  de  un  Patriota  retirado  a  su  Alde*, 

Ara  defensa  suya 
produce  nuestra  España 
los  Cciballosdel  BcúSf 
y  el  fierro  de  Cantabria, 
y  sangre  antigua  God?, 
que  ansiosa  se  derrama 
si  su  patria  lo  pide, 
y  si  su  Rey  lo  mandaj 
y  p.ita  íu  regalo 
la  fruta  delicada,, 
pescados  de  sus  costa»^ 
que  entrambos  mares  b^ñan^ 
y  tesoros  Je  Baco 
en  Málaga  ,  y  Peralta, 
en  Xere'z ,  y  Tudela, 
y  en  la  vecina  Mancha: 
pues  ea ,  arrúgos  núos, 
mientras  quieren  las  altas 
deidades  proctectoras 
de  la  feliz  España 
darnos  la  paz  tranquila, 
que  gozan  las  labranzas,  - 
las  viñas ,  y  los  huertos, 
ios  reb:iños ,  y  casas: 
vivamos ,  y  gocemos 
quanto  con  mano  franca 
nos  dá  naturaleza 
en  los  otros  avara: 
venid, venid  alegres 
Zagales  ,  y  Zagalas, 
con  castañuelas ,  tiples, 
panderos ,  y  guitarras. 
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Llegaos  á  mi  choza 
humilde,  pero  grata, 
donde  faltan  adornos, 
pero  gustos  no  faltan. 
De  este  lado  los  chicos, 
y  de  este  las  muchachas, 
y  aquí  junto  á  mi  puerta 
los  ancianos  ,  y  ancianas; 
lloren  de  gozo  ,  viendo 
ásus  proles  amadasj 
cantad  aiCgres  sones, 
bailad  alegres  danzas, 
mientras  que  sz  dispone» 
las  rusticas  vianda^sj 
y  del  vino  mas  rico 
veinte  botas  se  sacan, 

jamones  de  Galicia, 

cecina  de  Vizcaya, 

olivas  de  Sevilla, 

y  de  Aragón  manzanas. 

Cantad  antiguas  letras, 

sin  justicia  olvidadas, 

como  á  vuestras  abuelas 

las  suyas  las  cantaban. 

Decid  ,  como  Rodrigo, 

el  ultimo  Monarca, 

pero  el  mas  infelicc 

de  la  Goda  prosapia, 

se  perdió  por  amores 

de  la  malvada  Cava, 

y  á  manos  de  Africanos 

dexó  perdida  Espaiía, 

quedando  en  cautiverio 

sus  provincias  cuitadas. 
Ltc.d,ccmo  Pclayo 

M  sai 


salió  de  las  montañas, 
con  la  gente  que  tuvo, 
que  era  poca  ,  y  honrada. 
Cantad  de  Don  Alfonso, 
á  quien  el  Casto  llaman, 
y  que  negó  el  tributo 
de  niñas  desgraciadas, 
que  ai  malvado  Rei  Moro 
los  Christianos  pagaban. 
Decid  ,  como  ellas  mismas, 
con  varonil  jactancia, 
al  lado  de  los  tiombres 
csgrimian  las  armas, 
y  como  todas  ellas 
á  los  hombres  llamaban 
cobardes ,  quando  huían, 
amantes,  si  triunfaban; 
y  asi  por  varios  trozos 
los  fastos  de  la  patria 
decid  ,  con  voz  acorde, 
al  son  de  vuestra  danza; 
que  yo  también  quisiera, 
si  no  me  lo  estorváran 
Jo  fiaco  de  mi  cuerpo, 
lósanos,  y  las  canas, 
juntar  con  vuestros  tonos 
la  voz  de  mi  garganta. 
Pero  en  medio  de  todos, 
en  esta  sil-a  blanda, 
que  fue  de  mis  abuelos, 
y  á  mis  bisnietos  pasa, 
oiré'  vuestras  canciones, 
y  veré' vuestras  damas; 
y  al  que  excediere  á  rodos 
en  la  voz  mas  gallarda, 


en 
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en  baile  mas  airoso, 

sin  ser  de  envidia  causa, 
daré' el  debido  precio, 
y  al  cielo  justas  gracias, 
porque  sobre  vosotros 
tales  dones  derrama. 
Bailad ,  cantad  conté  ntos, 
si  dura  la  paz  santaj 
y  si  Marte  os  turbare 
c6n  su  liorrorosa  saña, 
sonando  sus  trompetas, 
y  tocando  sus  cajas, 
dexad  esos  placeres, 
y  acudid  á  las  armas; 
que  para  su  defensa 
produce  nuestra  España 
los  cabellos  del  Betis, 
el  hierro  de  Vizcaya, 
y  sangre  antigua  Goda, 
que  alegre  se  derrama, 
si  su  patria  lo  pide, 
y  si  su  Rei  lo  manda. 

Anacreóntica, 

LOS  que  no  saben,  Baco, 
lo  que  abarca  tu  Reinó, 
juzgan  que  no  pasastes 
los  altos  Pirineos, J'.  '   .__ 
y  piensan  que  en  España 
no  tienes  grandes  templos, 
donde  acudan  gustosos 
los  nobles ,  y  plebeyos. 
Como  en  otros  países, 
tu  nombre  es  grato  es  estos, 

ÍAz  so. 
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solo  qne  con  mas  brí/d's 
se  hace  menos  estruendo. 
L3S  horas  qne  en  su  cuf^o 
consume  el  Diosde  Dclphos, 
con  una  sola  copa 
gasta  el  bello  Flamenco, 
coiro  elFrc.nce's  sociable, 
y  el  Alemán  guerrero; 
pero  los  Españoles 
de  otro  modo  lo  liaccmosj 
y  como  es  taciturno^ 
y  grave  nuestro  genio, 
bebemos,  y  callamos, 
callamos  y  bebe  mas: 
y  algunos  ,  que  desechan 
usos  de  antiguos  tiempos, 
cantan  tu  nomibre  ,  y  beben 
condenando  el  silencio, 
Y  tú  viste  á  mi  Philis 
(sus  primorosos  dedos 
sosteniendo  la  copa  ) 
cantar  tu  nombre  en  versos, 
que  tal  vez  yo  compuse 
por  tí,  y  por  ella  á  un  tiempo. 
Por  cierto  ,  que  en  sus  ojos 
brillaban  dobles  fuegos, 
con  los  tuyos,  ó  Baco, 
los  de  la  bella  Venus; 
y  yo  ,  que  de  uno ,  y  otro 
tenia  el  pecho  ardiendo, 
repetía  las  copns, 
doblaba  los  requiebros. 
Pues  qne'  yo  no  c;^nt..ba  I 
Que',  no  canrab    Ortelij, 
ausente  de  su  Lisi^ 


por 
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por  no  aclarados  zclos  ? 
Pues  que  ,  no  repetía 
losBrquicos  accnros 
la  sa'a  derbanquete, 
con  sus  nocturnos  ecos? 
Publica  ,  pues,  al  mundo, 
que  tienes  ara ,  y  ten,p!cs 
desde  el  Pirene  altivo, 
hasta  el  Hercúleo  Estrecho, 
mientras  que  yo  publico 
tu  gloria  al  universo, 
con  Xerezanas  cubas^ 
y  Castellanos  versos» 

Anacreóntica, 

Vivamos,  dulce  amígo^ 
mirando  con  desprecio 
los  aparentes  gustos 
de  los  ricos  soberbios. 
Dexemosque  se  miren 
con  recíproco  miedo, 
y  con  mutuas  traiciones 
doren  crudos  venenos: 
que  abunden  en  sus  casas 
Ja  pompa  ,y  el  recreo, 
mientras  abundan  sustos, 
y  fraudes  en  su  pecho: 
que  el  vínculo  reciban 
de  un  violento  Himeneo, 
que  privará  á  sus  almas 
de  amores  verdaderos. 
Tengan  endebles  hijos, 
a  quienes;  hagan  necios 
lisonjas  de  criados, 
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Inciensos  de  vil  pueblo; 
y  mueran  engañ;;dos, 
gozoso  el  heredero, 
que  quiere  mas  ansioso 
qiiirarles  hasta  el  tiempo: 
diga  después  el  marmol 
á  siglos  Venideros 
lisonjas  ,  que  no  creen 
los  del  presente  tiempo: 
y  estáse'rie  precisa 
á  los  sabios  dexemos, 
para  que  ufanos  luzcan 
sus  disgustos  severos 
mientras  humildes  gustos, 
y  por  tanto  mas  ciertos, 
de  nuestra  corta  vida 
ocupan  los  momentos; 
y  la  amistad  sagrada 
hermane  nuestros  pechos, 
como  hermanan  las  musas 
nuestros  gustos ,  y  versos. 
En  sencillos  banquetes, 
que  sazona  el  afecto, 
pase  ,  sin  ser  sentido, 
el  carro  del  Dios  Pheboí 
y  prosigan  1#8  gozos, 
la  risa  ,  y  el  festejo, 
hasta  que  vuelva  Apolo 
segundo  giro  al  cielo; 
guiandonos  Cupido 
á  gozos  mas  amenos, 
con  Philis ,  y  Dorisa, 
que  ocupan  nuestros  pecho?, 
y  sin  cuidarnos  mucho 
¿e  que  lexanos  nietos 

trans-* 


transmitan  a  los  siglos 
los  apellidos  nuestros, 
cantando  nuestras  obras, 
gozpsos  morireir.os, 
cubriendo  nuestras  tumbas 
los  buenos  comr añeros, 
con  pámpanos  de  Baco, 
y  con  mirtos  de  Venus; 
y  en  los  vecioos  troncos 
gravarán  un  letrero, 
que  diga  lisamente 
cosas  que  merecemos, 
versos  que  compusimos, 
y  que  aplaudieron  ellos. 
Zagales  ,  y  zagalas 
de  los  vecinos  pueblos 
vendrán  á  nuestra  tumba 
con  flautas  ,  y  panderos: 
no  con  lúgubres  voces 
resonarán  los  ecos, 
sino  con  dulces  tonos, 
y  con  alegres  metros; 
porque  sabrán  ,  sin  duda, 
los  que  nos  conocieron, 
que  nunca  nos  llenaron 
ambiciosos  descosj 
que  no  fuimos  traidores, 
avaros ,  ni  perversos. 
Esto  cantará  á  rodos 
el  respetable  Ortcllo, 
de  Venus ,  y  de  Baco 
Sacerdote  completo*, 
y  con  su  barba  cana, 
y  con  su  grave  aspecto, 
beberá  grandes  copas, 
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dirá  sabrosos  versos, 
captándose  de  rodos 
el  amor,  y  el  respero, 
qual  entre  alegres  faunos, 
y  sátiros  traviesos, 
Sueno  fue  querido, 
(  aquel  viejo  Silero, 
adnurado  maestro; ) 
y  después  que  consuman 
los  que  al  templo  vinieron 
la  leche  blanca  ,  y^ria, 
el  vino  tinto  ,  y  viejo, 
se  volverán  cantando, 
asi  como  vinieron, 
hasta  que  doce  meses 
pasados ,  vuelva  al  puesta 
con  igual  comitiva, 
y  con  igual  afecto, 
Orteiio,  y  que  repita 
á  ninfas  ,  y  mancebos, 
cantad,  que  de  Dalmiro, 
y  Moratin  los  cuerpos 
en  esta  tumba  yacen. 
Detente  pasagero, 
que  aquí  yacen  los  hijos 
del  suave  Anacreon, 
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Renunciando  al  amor ,  y  á  la  Poesía  Lyrka  Con 
motivo  de  la  muerte  de  Phllls- 

Soneto,  / 

Mientras  vivió  la  duíce  prenda  mía, 
amor  ,  sonoros  versos  nic  inspiraste 
obedecí  la  leí  que  me  dictaste, 
y  sus  fuerzas  me  dio  la  Poesía. 

¡  Mas  ai!  que  desde  aquel  aciago  día, 
que  me  pri\'ó  del  bien  que  tú  admiraste, 
al  p  into  sin  imperio  en  mí  te  hallaste^  I 

y  halle'  falta  de  ardor  á  mí  Thrlía.  \ 

Pues  no  borra  su  lei  la  Parca  dura.  i 

(á  quien  el  mismo  Jove  no  resiste,  )  ■; 

olvido  el  Pindó,  y  dexo  la  hermosura,-         i 

Y  tú  rambien  de  tu  ambición  desiste*      |  [ 
y  junto  á  Philis  tenga  sepultura 
tu  flecha  inútil ,  y  mi  lira  triste. 

A  ¡1  muerte  de  Phllts., 

Anacreóntica. 

EN  lúgubres  cipreses 
he  visto  convertidos 
los  pámpanos  de  Baco, 
y  de  Venus  los  mirtos:      ^ 
qual  ronca  voz  del  cuervo 
hiere  mi  triste  oí  Jo 
el  siempre  dulce  todo 
del  riernogilgucrillo: 
ni  murmura  el  arroyo 
con  delicioso  trino, 

N  ré-» 
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resuena  qual  peñasco 
con  oldfS  combíítido. 
En  vez  de  los  corderos 
de  los  montes  vecinos 
rebaños  de  Leones 
bíijar  con  furia  he  visto. 
Del  sol  ,  y  de  la  luna 
los  carros  fugitivos 
esparcen  negras  sombras 
mientras  dura  su  giro. 
Las  pastoriles  flautas 
que  tañen  niis  amigos 
resuenan  como  truenos 
del  que  reina  en  OJimpo. 
Pues  Baco  ,  Venus ,  aves, 
arroyos,  pastorcillos, 
sol,  luna  ,  todos  juntos 
miradme  compasivos, 
y  á  la  ninfa  ,  que  amiaba 
al  infeliz  Narciso, 
mandad  que  diga  al  orbe 
la  pena  de  Dalmiro. 

Anacreóntica, 

DEspues  de  haber  bebido 
anoche  ( como  suelo  ) 
dormido  en  tiernas  parras 
rube  un  gustoso  sueñe» 
Soñé  que  el  gran  dios  Baco 
por  dilatar  su  imperio 
al  Parnaso  queria 
ganar  á  sangre  ,  y  fuego. 
Cierta  queja  alegaba 
de  que  Virgilio  ,  Homero, 


,      (93) 
Taso,  Milron  ,yErdIIa 
no  Ic  ofrecen  sus  versos, 
del  todo  dedicados 
á  Poemas  guerreros, 
de  elevados  asuntof, 
y  de  pomposos  metros. 
Juntó  de  sus  Bacantes 
muchos  trozos  soberbios, 
que  esgrimirán  sus  tirsos 
al  son  de  sus  panderos, 
y  llenas  de  aquel  jugo 
que  en  Málaga  han  dispuesto 
las  manos  de  las  ninfas 
de  aquel  be'lo  terreno, 
yá  daban  fieros  gritos, 
y  amenazas  al  eco, 
y  con  forzudas  danzas 
disponían  los  cuerpos» 
Rodeado  de  Faunos 
vino  el  viejo  Sileno 
para  mas  animarlos 
con  su  rostro  ,  y  acento, 
Dixo  del  dios  del  vino 
los  animosos  hechos, 
quando  iriunfó  del  Indo 
^on  sus  armas ,  y  estruendo. 
Y  á  cAda  véf so  suyo 
ardía  en  nueve  f:;cgc 
la  tropa  ,  descosa 
de  algún  nuevo  trofeo* 
Del  mismo  dios  el  carro 
llegó  al  campo  ligero, 
tiraban  d^;  él  dos  tigres 
feroces  ^y  satgíientos, 
A  la  f-dda  del  nnome 

Na  <W 
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con  furia  a.ometicro», 

pero  saüó  al  camino 
ci  anciano  An.icreoni 
y  mirándole  Baco 
detuvo  á  sus  guerreros,- 
y  les  dlxo  :  por  c'ste 
á  rodos  perdónenlos: 
y  en  alabanza  suya 
cantó  coplas  el  viejo, 
y  todos  le  abrazaron, 
y  cantando  se  fueron. 

A  la  Primavera  después  de  la  muerte  de  Philisi 

Soneto- 

NO  basta  que  en  su  cueva  se  íncadenc 
el  uno  ,  y  otro  proceloso  viento, 
ni  que  Neptuno  mande  á  su  elemento 
con  el  tridente  azul  que  se  serene; 

Ni  que  Amalthea  el  fértil  campo  llene 
de  fruta  ,  y  flor  ;  ni  con  nuevo  aliento 
al  eco  den  las  aves  dulce  acento, 
ni  que  el  arroyo  desatado  suene. 

En  vano  anuncias  verde  PrimavciJl 
tu  vuelta  de  los  hombres  deseada, 
triunfante  del  invierno  triste  ,  y  frío. 
^  Muerta  Pailís  .  el  orbe  nada  espera 
sino  niebla  esparjtosi  ,  noche  elada, 
sombras ,  y  sustos  como  ei  pecho  mió* 


¿^ 
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Lamentos  con  motivo  de  la  muerte  de  ^hUft,^ 

Mi  Philis  ha  muerto: 
I  ay  triste  de  mí  I 

Glosa' 

,  /^H !  Musa  (  si  acaso 

iV^  la  hay  tan  infeliz^ 

que  este  destinada 

para  presidir 

el  llanto  y  gemido) 

venid,  i  fluid 

el  tono  mas  triste 

que  se  pueda  oír:  ? 

Mi  Philís  ha  muerto*, 

]ay  triUe  de  mí  I 

Desde  estos  mis  brazos^ 
en  que  yo  la  vi 
en  días  alegres 
mirarme,  y  rcir, 
la  muerte  alevosa 
con  sorpresa  vil 

*.uiioae  su  vida 

cl  hilo  sutil. 

Mi  Phii/s  ha  muerto: 

i  ay  triste  de  mí  \ 

Los  labios  muriendo 
procuraba  abrir, 
para  despedirse 
sin  d'ída  de  mí, 
pero  se  secaron 
sin  poder  servir, 
qual  rosa  que  muere 
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f  asa  do  su  Abril. 
M¿  Philis  ka  muerto  : 
i  ay  t viste  de  mi  \ 

\.o  qae  no  pudieron 
sus  iabios  decir, 
quisieron  sus  ojos 
vo! visándose  á  mí; 
pero  en  aquel  punto 
cerrarse  los  vi, 
y  yo  solo  pude: 
turbado  decir: 
Mi  Ph'ilis  ha  muerto: 
\  ay'triste  dt  mí  I 

De  su  fino  p^cho 
el  blarrco  marfil 
en  pálida  cera 
convertirse  vi, 
y  en  tristes  colores 
aquel  carmesí; 
quede  otras  bellezas 
eu\  idindo  vi. 
J\di  Philis  ha  muerto 
\  ay  triste  de  mi  ! 

tiranas  ,  decid, 
jsin  la  qne  fue  mi  alma 
cómo  he  de  vivir? 
La  molesta  ^vida 
que  me  consentís, 
despics  de  su  muerte 
gastare'  en  decir: 
Mi  Philis  ha  muerto\ 
\  ay  triste  de  mi  I 

Si  vuestros  rigores 
podcls  convertir 


cru 
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en  lástimas  justas, 
nns  quejas  oid: 
y  qual  otro  Eneas, 
que  baje  sufrid 
con  la  sjcra  rama 
al  can":po  feliz: 
Mí  PuilJs  ka  wnerto\ 
!  ay  triste  ds  mi\ 

De  mi  andada  prenda 
la  sombra  sutil 
podre'  mis  con  brazos-  • . 
¡  mas  necio  de  ni ! 
Su  sombra  queria 
con  el  brazo  asir, 
qual  si  fuera  cuerpo: 
¡  a  y  que  frenesí ! 
Mi  Philis  ha  muerto', 
\  ay  triste  de  mi ! 

Cerbero ,  Aqueronte. 
las  Furias  ,  en  mí 
no  pondrán  asombros: 
mi  voz  infeliz 
ablandará  á  rodos, 
si  me  oyen  decir: 
Mi  Philis  ha  muerto'. 
¡  ay  triste  de  mi  i 


Libaos  de  surtido  que  sehalUnendichaTrípfentay  tihrírU 
de  Hernamez.  Pacheco» 

Exercicio  Q'iondiano  añadido  ,  con  diferentes  Oracio- 
nes y  Devoriones  p:ira  antes  de  la  Confesión  ,  y  sagra- 
da Com anión  :  Oraciones  para  el  santo  Sacrificio  de  la 
Misa  ,  con  Es  ampas;  contiene  también  Oraciones  para 
todos  los  días  ae  la  semana:  Ofrecimiento  del  santo  Ro- 
sario ,  y  xModo  de  visirar  ins  Cruces :  Devoción  á  los 
siete  Dolores,  y  Gozos  del  Patriarca  San  Josef  ,  la  de 
San  Jo^quin  ,  y  S.inta  Ana  :  los  Gozos  de  San  Antonio 
de  Padu'^,  y  Psilmo  Miserere  en  castellano:  Hndoz.vo: 
Y  de  este  también  le  hay  en  Octavo  con  25  Estampas  i 
finís.  I 

Pialogos  en  que  se  trati.  de  quitar  la  presunción  al  hom--    f 
á  quien  la  prosperidad  tiene  soberbio  ;  y  de  esforzar  a 
qui;:n  con  la  adversidadse  halla  afligido,  por  el  Doc-í 
tor  Avila  ,  dos  tomos  en  Octavo, 

Afectos  de  un  Corazón  Contrito,  fundados  en  el  Psalmd 
Miserere,  por  Don  Manuel  Daniel,  Presbítero.  Un  pa- 
pel en  qiarto. 

Catón  de  la  Doctrina  Christian?,  con  las  reglas  de  labuci 
na  crianza  de -los  niños  en  Octavo. 

Espejo  de  Cristal  fino,  y  antorcha  que  aviVa  el  alma.  Un 
tomo  en  diez  y  seis. 

instrucción  utiiisima.,  y  fácil  para  confesar  particular,  y 
generalmente  ,y  recibir  la  sagiada  Comunión  ,  por  el 
P.Fr.  Manuel  jaén,  Misionero  Capuchino  en  csra  Pro- 
vincia de  Castilla  con  el  tomo  3  que  trata  del  Reme- 
dio Universal  de  la  perdición  del  mundo  ,  dos  tomos 
en  Octavo. 

Quedan  en  Prensa  las  Obras  del  Illmo-Sr.  D.  Antonio  de 
Guevara,  Obispo  de  Mondoñ-do  ,  las  qie  se  irán  pu- 
blicando por  tomos  en  quarto ,  según  je  vayan  finaiij 
zando,  | 
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Oña  Ava ,  Condesa  viuda  de  Castilla, 
madre  y  tutora  del  Conde  Don  Sancho  Gar- 
cía ,  Príncipe  de  tierna  edad  ,  enamomda  de 
Almanzor  ,  Rey  Moro  de  Córdoba  ,  intenta 
dar  veneno  á  su  hijo  por  complacer  á  su 
amante  ;  cuya  ambición  aspiraba  á  ocupar  el 
trono  de  Castilla  ,  mas  que  á  reynar  en  el 
corazón  de  la  Condesa.  El  Cielo  ,  visible  y 
único  Juez  de  los  Soberanos ,  dispone  que  la 
Condesa  beba  el  veneno  que  sus  impías  ma- 
nos habían  preparado  para   su  HIJO. 

Este  asunto  ha  sido  tratado  en  las  tablas 
de  nuestro  antiguo  Teatro  según  el  gusto 
que  dominaba  en  el  siglo  pasado. 

He  compuesto  este  Drama  conformán- 
dome al  estilo  de  esta  era.  Conozco  yo  mis^ 
mo  algunos  defectos  en  mi  Tragedia:  el  Pú- 
blico notará  muchos  mas.  Creo  merecer  el 
perdón  de  los  primeros  por  la  sinceridad  con 
que  los  confieso  ;  y  espero  obtener  el  de  los 
segundos  por  el  dócil  carácter  del  Público 
Español , acostumbrado  á  disimular  las  faltas 
de  los  Autores,  en  cuyas  obras  se  vén  afectos 
de  religión ,  honor ,  patriotismo  y  vasallage. 

A  2  AC- 


ACTORES. 

Almanzor  5  Rey  Moro  de  Córdoba  ,  amante  de 
Doña  Ava  ,  Condesa  viuda  de  Castilla  ,  madre 

y  tutora  de 
Don  Sancho  García  ,  Conde  de  Castilla^  edu- 
cado por 
Don  Gonzalo  ,  Montero  de  Espinosa  ,  «o- 

ble  anciano  de  Castilla, 
Doña  Elvira  ,  Sobrina  de  Don  Gonzalo^ 
Alrk  ,  Ministro  de  Almanzor, 
Damas  Castellanas, 
Amoldados  Castellanos. 


La  S cena  es  en  un  Salón  del  Palacio  de  los 
Condes  de  Castilla» 

NO- 


NOTA. 

En  la  primera  edición  que  se  hizo  de  esta 
Tragedia  el  año  de  1771  se  puso  por  Autor 
de  ella  á  Juan  del  Valle  ,  y  en  la  de  los  Eru- 
ditos á  la  Violeta  ,  Suplemento  y  Ocios  de 
mi  Juventud  ,  sacados  por  el  mismo  á  Don 
Joseph  Bazquez,  de  cuyos  nombres  se  va- 
lió  la   modestia  de  Don  Joseph  Cadalso 
para  ocultar  el  suyo.  Pero  habiendo  ya  cesa- 
do el  motivo  que  obligó  á  ello  ,  se  ha  esti- 
mado por  conveniente  no  defraudarle  aque- 
lla gloria  ;  tanto  por  hacer  el  honor  que  se 
debe  á  la  memoria  posthuma  de  un  Oficial 
distinguido ,  que  sacrificó  su  vida  por  defen- 
der la  Patria  en  el  bloqueo  de  Gibraltar,  co- 
mo porque  su  nombre  solo  basta  para  reco- 
mendar el  mérito  de  este  Drama  ,  no  siendo 
la  única  producción  que  ha  dado  á  luz  en 
este  ramo  de  literatura  ,  y  habiendo  mere- 
cido el  elogio  de  los  hombres  sensatos  por 
su  entusiasmo  ,  viveza  y  expresión. 
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DE  D.  JOAQUÍN  JUAN  DE  FLORES, 

Abogado  del  Colegio  de  esta  Corte, 
á  la  buena  memoria  del  Autor. 

SONETO. 

Tu  pericia  en  el  arte  déla  guerra, 
tu  erudición  amena  y  escogida, 
te  hicieron  en  palestra  distingL  da 
batir  errores  ,  y  expugnar  la  tierra. 

Quando  el  biforme  Dios  sus  pue  tas  cierra  , 
óErislatea  enciende  apercibida, 
ni  al  ocio  torpe  se  rindió  tu  vida, 
ni  al  sórdido  temor  ,que  al  vil  itérra. 

Del  patriótico  amor  victima  justa 
la  armigera  Deidad  héroe  te  aclama; 
de  la  de  Delfos  á  la  voz  se  ajusta 

Tu  plectro  Sonoroso  en  este  Drama; 
y  asi  tu  imagen  con  su  mano  augusta 
grabarán  en  el  templo  de  la  Fama. 
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ACTO  PRIMERO 

SCENA    PRIMERA. 

Almanzor  ,  y  la  Condesa  ,  sin  guai^dias  ,  ni  aeom- 
jpafiamiento. 

Condesa, 

No  te  encuentro  ,  Almanzor  ,  como  solía, 
el  rostro  y  pecho  lleno  de  alegría. 
Dime  la  causa  atroz  de  tu  disgusto: 
mi  alma  hasta  saberlo  está  con  susto. 
Quanto  placer  tu  amor  me  ha  concedido 
no  equivale  al  dolor  con  que  he  sabido 
tu  tristeza  :  si  me  amas ,  dilo  presto. 
Ay  !  mientras  mas  continuo  ,  mas  funesto 
es  tu  silencio.  Un  alma  vacilante 
con  quién  podrá  mejor  que  con  su  amante 
su  tristeza  contar  para  aliviarla  ? 
Acaba  de  matarme ,  d  relatarla, 

si  alguna  vez  mi  pecho 

Alffi'  No ,  Condesa} 

no  bastará  el  amor  que  me  profesa. 
Mayor  que  tu  cariño  es  el  cuidado 
que  vés  en  mi  semblante ,  fiel  traslado 
de  lo  que  mí  alma  siente  :  es  un  abysmo, 
en  que  peleo  yo  conmigo  mismo. 
En  ansias  tales  consultar  debia 
con  tu  talento  la  desgracia  mía; 
p  ero  lejos  ,  te  jiiro  ,  de  aliviarme, 
la  primera  serás  á  atormentarme. 

Cofíd, 


(VI) 
Cond.  Si  supieras  la  pena  con  que  veo, 
que  lejos  de  agradar  á  mi  deseo, 
aumentas  con   tus  dudas  mi  quebranto, 
ese  secreto  no  ocultarás  tanto. 
Qué  habrá  en  el  mundo  que  ocultarme  debas? 
'Alm.  Mi  pena  contaré  ,  como  te  atrevas 
á  darme  tu   el  remedio  con  tu  brio: 
pero  lo  duda. 
Cond.  De  este  pecho  mío 

qué  dudas  ?  Qué  ,  te  olvidas  que  en  él  mandas? 
Quándo  tus  leyes  no  me  han  sido  blandas? 
Is^o  sabes  quánto  anhelo  á  complacerte.^ 
Qué  me  pides  ?  La  vida  .^  Dame  muerte. 
Gustosa  te  daré  el  postrer  aliento: 
ese  será  mi  mas  feliz  momento. 
A  Co'rdoba  me  mandas  que  te  siga  ? 
Ser  yo  tu  esclava  ?  Espaíía  mi  enemiga  .^ 
Qué  habrá,Almanzor,  que  de  tu  amor  me  aparte? 
Alm.  Haber  nacido  Rey. 
Cond.  Llega  á  explicarte, 
haré  quanto  me  digas. 
Alm.  Lo  aseguras  ? 

Cumplirás  lo  que  ofreces  ?  Me  lo  juras  ? 
Cond.  Ay  Cielos !  Yo  pensaba  que  tu  pechQ 
podía  estar  del  mió  satisfecho. 
Esas  desconfianzas  de  tus  labios 
son  de  mi  tierno  amor  nuevos  asjravios. 
Por  qué  me  pides  nuevo  juramento  ? 
Por  qué  nuevas  sospechas  ?  Con  qué  intento 
me  pides  otra  vez  nueva  promesa  ? 
Alm.  Porque  es  mayor  que  todas ,  6  Condesa  \ 
la  nueva  gracia  que  á  pedirte  vengo, 

por 


.   (Vil) 
por  eso  i  tu  pasioa  tanto  prevengo. 
No  rezelo  me  faite  tu  fineza; 
mas  se  de  las  mugeres   la  flaqueza: 
emprenden  fácilmente  quanto  intentati; 
mas  si  dificultad  experimentan, 
se  apartan  de  la  empresa  que  intentaron, 
tan  fácilmente  como  la  idearon. 

Cond.  No  con  razón  arguyes  de  ligero 
al  sexo  mió  :  acuérdate  primero 
del  tesón  que  he  mostrado  por  mi  parte: 
oh  quanto  me  ha  costado  el  estimarte  ! 
Lo  sabes  :  mis  vasallos  se    opusieron 
luego  que  mi  cariíío  conocieron 
en  tu  persona  puesto.  Ellos  osados, 
y  contra  tu  nación  preocupados, 
de  nuestro  amor  hablaban  con  injurias: 
corté  sus  vuelos  ,  y  calmé  sus  furias. 
Yo  sola  ,  sin  auxilio ,  ni  consejos, 
rompí  la  nube  ,  que  tronaba  lejos.    ,   j  ,j  ■_^} 
Callo  Castilla  ya.  Ya  no  se  opone  Irn  o;-^"j 
al  yugo  extraño  que  mi  amor  le  pone; 
qué  habrá  que  yo  no  alcance ,  y  te  conceda? 

Aím.  Tal  vez  será  lo  que  tu  amor  no  pueda^ 
Es  tal  que  no  me  atrevo  i  proferirloj 
pero  en  este  papel  quiero  escribirlo.     Escribe,  "^"*^ 

Cond.  Cielos ,  qué  miro  I  Qué  turbado  escribe  ! 
Qué  nuevo  susto  el  corazón  recibe ! 
Su  mano  tiembla  ,  y  tiembla  el  pecho  mió ! 
Ay  !  qué  será  I*  Parece  desvarío 
el  susto  que  al  turbarle  me  conmueve:      O 
agüero  infausto  contener  se  debe 
en  el  papel  :  parece  que  se  anega  ..i 

-  ¿  B  en 
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en  sangre ,  que  á  mi  mi^mo  pecho  llega. 
Ya  lo  acabo.  Si  dura  mas,  ay  Cielos! 
mi  vida  acabarían  mis  rezclos. 
Alm,  Si  mi  cariño  ,  si  mi  bien  deseas, 
lee  el  papel  ;  y  luego  que  lo  veas, 
harás  ,  Condesa  ,   quanto  en  el  te  pido: 

Dándola  el  papel. 
si  te  falta  valor ,  desde  hoy  te  olvido. 

SCENA    II. 

Condesa  sola. 

Oh  terrible  amenaza!  tente  ,  espera 

Qué  dirá  este  papel  I  Suerte  severa  1 

Que  susto  dá  su  vista  I  Y  qué  tormento 

al  leerle  temblando  experimento  ! 

Parece  que  una  mano  oculta ,  y  fuerte 

(ó  funesto  papel  1 )  me  quita  el  leerte. 

Leeré  para  salir  de  mis  rezelos. 

Qué  densa  nube  se  interpone  ,  ó  Cielos  !        : 

entre  mi  débil  vista  ,  y  tus  renglones?        ♦ 

Salgamos  con  valor  de  confusiones: 

bebamos  de  una  vez.  todo  el  veneno 

con  firme  labio  ,  y  corazón  sereno.  ,] 

No  tiembles ,  mano  :  vista  ,  no  te  alteres; 

•porque  vea  Almanzor  ,  que  las  mugeres 
no  tienen  menos  brio  que  los  hombres. 
Atiende  ,  corazón  ,  y  no  te  asombres.  Lee* 

Mas  ,  Cielo  ,  qué  he  leído  I  Si  me  engaño  ) 
Si  grande  fue  el  temor  ,,  mayor  el  daño.        . .. 
O  bárbaro  Almanzor ,  indigno  amante  !f.;:í  W 
qué  daño  has  de  temer  de  un  tierno  Infante  &.ís 
Del  ídolo  de  amor ,  Deidad  demente,        fl> 

::>  se- 


(IX) 
sera  mi  hijo  ví^^inia  inocente? 
Aceptaras  mi  mano  ensangrentada, 
en  el  seno  filial  (  ay  Dios !  )  mane  hada  ? 

SCENA    III. 
La  Conde^^a  ,  y  Doña  Elvira, 

Eh.  Llegó  ,  Señora  ,  el  deseado  dia, 
que  ha  de  colmar  tu  alma  de  alegría. 
Hoy  del  Moro  Almanzor  la  Regia  mano, 
temor  del  Granadino  ,  y  Sevillano, 
tuya  será.  A  tu  Corte  fue  trahido 
por  tu  fama  ,  y  fue  en  ella  detenido, 
su  venida  ocultando  ,  y  su  morada, 
con  la  tregua  que  al  fin  está  padada. 
Falto  yá  la  ficción  ;  yá  descubristeis 
ambos  el  fuego  ,  que  ocultar  quisisteis. 
De  Castilla  los  Pueblos  y  Nobleza 
se  opusieron  en  vano  á  tu  fineza. 

Recibe  de  mi  pecho Mas  qué  mira 

tu  criada  leal  ?  Lloras  ? 

Cond.  Elvira, 

como  se  muda  en  horroroso  objeto 
el  gii^to  que  parece  mas  completo  ! 
Verdad  es  quanto  dices  ,  fiel  amiga; 
pero  si  quieres  que  mi  horror  te  diga..... 
como  podría  ^  Almanzor ,  fiero  ,  y  turbado, 
este  papel  con  inquietud  me  ha  dado, 
diciendo  :  si  me  quieres  ,  ó  Condesa  I 
si  mi  bien  ,  y  mi  mal  hoy  te  interesa, 
haz  quanto  este  papel  por  mí  te  pida; 
si  no  te  atreves ,  Almanzor  te  olvida. 

Fuese  :  tomé  el  papel :  lo  abrí  ;  leíio 

B  2  Mas, 
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Mas ,  Cielos  ,  que  rigor  I  ay  Dios  ,  qué  estilo! 
No  lo  repetiré  :   si  tú  deseas 
saber  del  Moro  el  fin  ,  y  las  ideas, 
toma  :  : :  :  :  : 

"Eh.  Seííora  ,  qué  es  lo  que  contiene  ? 

Cond.  A  los  mas  fuertes  sustos  te  previene 

al  leerlo  :  en  él  verás Pero  no  ,  Elvira,^ 

dígantelo  tus  ojos.   Qué  ,  te  admira 
el  principio  ?  Prosigue.  Amor  tyrano  ! 

Elv.  ,,No  te  puedo  ofrecer  mi  Regia  mano, 
Leyendo. 
„  si  contigo  no  parto  el  pedería, 
,,  Como  tu  lo  serás  del  Reyno  mío. 
„  he  de  ser  yo  Señor  de  tus  Estados, 
5,  Deben  ser  á  mi  amor  sacrificados 
„  quantos  puedan  el  Cetro  disputarme: 
„  un  hijo  tienes  :  si  has  de  desposarme; 
„  si  tu  mano  ,  Condesa  ,  ha  de  ser  mia, 
5,  primero  ha  de  morir  Sancho  García." 

Acaba  de  ker. 
Qué  horror  ,  Señora  ! 

Cond.  Elvira  ,  quién  creyera 

de  dueño  tan  amable  acción  tan  fiera  ? 
Tal  me  pide  Almanzor  !  Un  hijo  mió !. 
Do'nde  hallará  mi  pecho  tanto  brio  I 

Elv.  Qué  resuelves  I  ',r^l^ 

Cond.  Acaso  dudar  puedo  ?         fCM^^""^ 
Si  tal  delito  á  mi  pasión  concedo, 
qué  fuego  habrá  en  los  Cielos  vengadores^ 
que  no  prorrumpa  en  rayos ,  y  en  horrores  ?' 
Qué  tierra  habrá  que  sufra  ser  pisada 
por  muger  tan  infame ,  y  desgraciada  i* 
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Pero  aun  quanuo  la  tierra  me  aguantase, 
quando  el  Cielo  sus  iras  no  ostentase, 
(  pues  sufre  alguna  vez  su  ofensa  el  Cielo) 
me  dexaria  el  interior  rezelo  ? 
El  pecho  ,.  de  su  culpa  fiel  testiga, 
de  la  interna  quietud  duro  enemigo, 
me  dexaria  acaso  un  solo  instante  ? 
Entre  los  mismos  brazos  de  mi  amante 
hallaría  terror  en  vez  de  gustos. 
De  su  amor  qué  lograra  sino  sustos  t 
Junto  al  tálamo  mismo  yo  veria 
la  deplorable  imagen  de  García;.  ^¡^-W 

y  su  inocente  pecho  ,  atravesado- 
por  mi  bárbaro  brazo  ensangrentado, 
fuera  vista  mas  triste  y  horrorosa 
que  del  Infierno  la  morada  umbrosa^ 
La  imagen  de  su  padre ,  que  glorioso 
de  esta  infame  muger  fue  noble  esposo^ 
me  parece  que  veo ,  y  que  me  dice : 
de  un  esposo  tan  fiel  viuda  infelice, 
no  basta  profanar  mi  augusto  lecho 
con  un  dueíío  Africano  ?  Satisfecho^ 
no  estaba  tu  delirio  ^  Aun  no  te  Basta  ? 
A  España-  privas  de  mi  egregia  casta 
de  nobles-  sucesores  ,  destinados  ' 

á  ser  por  todo  el  Orbe  respetados  ?' 
De  amor ,  Elvira  ,  abráseme  la  llama, 
antes  que  yo  consienta  que  la  fama 
publique  tanto  horror.  El  Ciclo  quiera  "^    * 
que  antes  que  Sancho  por  mi  mano  muera, 
mi  brazo  ,  al  tiempo  que  el  delito  intente, 
salvando  el  corazón  del  inocente^ 

se 
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se  vuelva  contra  mí  ,  porque  mi  espada, 
librándole  ,  me  dexe  castigada. 

^h.  Allí  viene  Don  Sancho  por  un  lado  : 
por  otro  viene  á  paso  acelerado, 
Alek  ,  que  es  de  Almanzor  el  confidente. 

Cond.  Elvira  :  ó  noble  Elvira  !  aquí  mantente: 
impide  que  Don  Sancho  hoy  me  mire: 
forzoso  es  que  de  aquí  yo  me  retire, 
porque  mi  confusión  me  turbaría 
al  ver  ,  y  hablar  al  Infeliz  García. 
Dile  que  vuelva  acia  mi  propia  estancia. 
A  Alek  oiré  :  tal  vez  la  arrogancia 
del  Moro  Rey  se  habrá  trocado  el  ceíío. 
Ay  !  qué  dirá  de  parte  de  su  Dueño  ? 
Salgo  á  encontrarle  :  tú  con  gran  cuidado 
haz  que  no  me  halle  Sancho  desgraciado, 
y  que  Almarizpr...., 

^Iv.  No  pierdas  un  instante, 

pues  ya  llega  García  ,  y  de  tu  amante 
el  confidente.  Entiendo  tus  ideas; 
y  haré,  Señora,  lo  que  tu  deseas. 


or!:.- 


^■^■■?-^  se  EN  A    IV. 
.'    Don  Sancho  ,  Doña,  Elvira  y  Don  Gonzalo. 

Eh.  Adonde  vas ,  Señor  ^ 

D.  Sancho.  Qué  I  No  me  admira 
en  poco  tu  pregunta.  Dexa  ,  Elvira: 
siguiendo  voy  mi  madre  ,  y  mi  señora, 
que  he  mirado  de  aquí  salir  ahora, 

D.  Gonz,  Luego  que  el  Sol  ha  comenzado  ei  día, 

á 


(XIII) 

á  su  madre  tributa  Don  García       o-íif.*.- 
su  obsequio  ,  en  tantos  modos  merscido 
por  madre  ,  y  Soberana.  No  es  debido 
el  embarazo  que  a  su  anhelo  pones. 

Elv.  Yo  rengo  >  Don  Gonzalo  ,  mis  razones. 

Sanch,  No  las  puedes  tener. 

Eh.  Mi  Soberana 

eres ,  Don  Sancho  ,  y  dueño  tan  humano, 
que  audacia  altiva  mi  rigor  parece, 
y  que  por  tanto  tu  furor  merece. 
Pero  tu.  madre  ,  y  mi  señora , 

Sanch.  Aleve  ! 

que  es  lo  que  el  labio  á  pronunciar  se  atreve  ? 
Mi  madre  acaso  puede  haber  mandado 
que  el  paso  impidas  á  su  hijo  amado  í 
Elvira  ,  no  lo  creo  :  está  mi  pecho    ^ 
del  amor  de  mi  madre  satisfecho. 

Elv.  Yo  no  tengo  mas  causas  que  exponerte,; 
que  la  de  la  obediencia  ;  y  es  tan  fuerte, 
que  ella  me  hará  sufrir  quanto  castigo 
invente  ayrado  tu  rigor  conmigo.. 

Gonz.  Señor  ,  pues  Doña  Elvira  se  mantiene 
en  observar  las  ordenes  que  tiene, 
y  en  no  explicarlas  ,  como  injusto  fuera 
obligarla  á.  decirlas  ,  ven  ,  y  espera 
á  mas  tarde  :  vendrás  ,  y  así ,  García^ 
podrás  quejarte  de  la  tiranía, 
mal  dixe  ,  la  dureza  con  que  quiso 
no  verte  ,  como  sueles.  Yá  es  preciso 
dexar  para  otro  lance  tu  demanda. 

Sanch.  Tú  me  persuades ,  y  mi  madre  manda. 
Obedezco  y  venero  ,  como  es  justo: 

:v .  'j  pe- 
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pero  mi  corazón  qtieda  con  susto. 
Elvira  ,  volveré.  Dirás ,  te  pido, 
á  mi  madre  ,  que  la  amo  tan  rendido, 
que  ya  la  obedecí. 

S  C  E  K  A    V. 

Elvira  sola.  Guárdete  el  Cielo. 

Mas  la  Condesa  vuelve.  Qué  rezéío 
y  susto  viene  impreso  en  su  semblante  ! 
Si  tendrá  nuevas  priesas  de  su  amante  t 

S  C  E  N  A     VI. 
La  Condesa  ,  y  Doñd  Elvira» 

Cond.  Volvio'se  Sancho  ? 

Eh.  Sí. 

Cond.  Y  qué  te  dixx>? 

Eh.  Con  dominio  ,  y  dolor  tu  tierno  hijo 
pidió' ,  y  mandó  que  el  paso  le  dexase  ', 
represéntele  ;  instó  que  no  estorvarse  : 
mantúveme  :  irritóse  ;  mas  prudente 
Don  Gonzalo  calmó  su  pecho  ardiente. 

Cond.  O  hijo  tierno  I  ó  Sancho  !  mi  esperanzal    . 
y  de  toda  Castilla  confianza!  -^ 

Tu  madre  tu  verdugo  !  El  trono  mió 
suplicio  habrá  de  ser  ,  en  que  mi  brio 
condene  ,  y  execute  los  horrores, 
que  te  anuncian  del  Moro  los  rencores, 
Ay  !  no.  Mi  pecho  no  se  atreve 
i  dar  al  uno  lo  que  al  otro  debe, 

Eh*  Con  que  al  Moro  despides  1 

Cond» 
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Cond,  Calla ,  calla. 

No  sabes  los  asaltos  en  que  se  halla 

mi  pecho  combatido  al  escucharte. 

No  es  todo  de  García ,  mucha  parte 

ocupa  el  Moro  ;  y  en  afán  dudoso, 

al  bien  de  mi  hijo  cede  el  de  mi  esposo.^^ 

Al  ir  á  resolverme  titubeo, 

segunda  vez  mudando  mi  deseo, 

despreciando  á  Almanzor  ,  vuelvo  á  García: 

desocho  mi  pasión  :  la  llamo  impía: 

yo  misma  me  hecho  en  rostro  la  locura 

con  que  olvide  de  madre  la  ternura: 

me  cubro  de  rubor  ,  horror  y  espanto, 

al  ver  que  cupo  en  mí  delito  tanto. 

Ya  quiero  publicar  del  Moro  aleve 

el  cruel  designio  ,  que  á  formar  se  atravej 

y  quando  contra  el  Moro  mas  me  irrito, 

quando  mi  error  ,  y  su  furor  medito, 

á  la  dulzura  de  su  nombre  ,  Elvira, 

en  tierno  alhago  se  convierte  mi  ira. 

Alek  me  acaba  en  este  mismo  instante 

de  apresurar  de  parte  de  mi  amante 

á  qtic  acelere  el  golpe.  Alek ,  anciano, 

ignoraba  el  rigor  del  Soberano, 

que  daba  la  orden.  Yo ,  temblando  el  lab'o, 

se  lo  explique  ;  y  el  noble  ,  humilde  ,  y  sabio, 

temblaba  al  escucharlo. 

Elp.  Y  tú  ,  Señora, 

resuelves  por  el  hijo  ,  que  te  adora, 
d  por  el  Moro  ,  que  á  reynar  aspira  ? 

Cond.  Por  quién  resolverá  mi  pecho  ,  Elvira?   ^ 
Aún  dudo  sin  querer.  Ay  !  yo  quisiara 

G  un 
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un  alma  fuerte  ,  que  ahogar  supiera 

de  una  ind'gna  pasión  el  fuego  aleve, 

y  que  quisiera  á  un  tiempo  lo  que  debe. }( 

Elv.  Cedes  al  Moro  acaso. 

Cond.  Cielo  santo ! 

Teme  mi  corazón  delito  tanto; 
pero  no  obstante  ,  en  mi  virtud  no  fio:  ^ 
dudo  entre  el  hijo  ,  y  el  amante  mió: 
qualquiera  de  los  dos  ,  que  yo  despida, 
una  mitad  fallece  de  mi  vida. 
No  me  dexes  en  tantas  confusiones, 
mezcladas  de  delirios ,  y  razones: 
escarmienta  en  mi  pecho  combatido. 
A  ninguno  el  amor  ha  parecido 
mas  suave ,  mas  ameno  y  mas  gustoso, 
en  el  principio  amable  y  engañoso: 
y  á  ninguno  ha  causado  tal  tormento, 
como  en  su  curso  infausto  experimento. 
Yo  pense  que  su  imperio  me  sería 
blando  sin  su  rigor ,  ni  tiraníaj 
y  al  ligarme  sus  rígidas  cadenas, 
cargadas  me  miré  de  susto  y  penas. 
Huye  ,  Elvira  ,  de  amor.  Ay  !  joven  eres  ! 
mira  que  en  sus  pesares  ,  y  placeres 
la  pena  siempre  fue  mayor  que  el  gusto; 
ligero  el  bien ,  y  continuado  el  susto. 

ACTO  SEGUNDO. 

SCENA     PRIMERA. 

Alek  ,  y  Álmanzor, 
JUm.  Como  te  dixe  ,  á  la  Condesa  viste  .^ 

Di 
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Di  como  la  encontrante  í 

AUk.  Señor  ,  triste. 

Al  verme  conocí  se  conmovía: 
apenas  al  principio  proferia, 
en  llanto  proriu npio  :  yo  que  ignorante 
del  secreto  me  hille  ,  quede  un  instante 
inmóvil  ,  sin  sab  r  ds;  que  pendia; 
pero  en  medio  del  llanto  que  vertia, 
su  pecho  abrió  ,  me  reveló  el  secreto. 
Luego  que  me  explicó  tu  fiero  objeto...... 

Al^n.  Que  hiciste  ,  Alek 

Akk.  Temblar  ,  como  temblaba 

la  amante  y  midre  ,  la  infeliz  Doria  Ava. 

Alm.  Después  del  susto ,  que  á  tu  edad  anciana 
causó  mi  idea  ,  al  parecer  tirana, 
como  de  un  Rey  prudente  consejero...... 

Akk.  Prudente  sí ;  mas  nada  lisonjero.    >^ 

Alm.  No  lo  apruebas  acaso  ^ 

Alck.  Hablar  me  mandas  ? 

Pero  ha  de  ser  con  las  palabras  blandas, 
con  que  la  adulación  dora  el  veneno; 
ó  con  el  firme  estilo  ,  con  que  el  bu:no 
guarda  de  la  verdad  las  sacras  leyes  ? 

Ahn,  Habla  como  se  debe  con  los  Reyes. 

\Áiek.  Un  Rey  del  Ser  supremo  es  un  retrato:  X 
á  Dios  solo  será  len'zuagre  grato 

3         o        D 

la  voz  de  la  verdad  :  asi  es  debido 
que  te  hable  con  estilo  no  fingido. 
Adule  ,  finja  y  mienta ,  si  gustare, 
quien  menos  tu  carácter  venerare: 
tal  vez  de  sus  liáonjas  mas  gustoso 
oirás  el  atractivo  delicioso, 

C  2  Gue 
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que  el  acento  severo  ,  que  pronuncia 
la  dura  voz  ,  que  la  verdad  anuncia. 
Yo  te  diré  verdades  :  satisfecho 
quedará  con  decirlas  este  pecho, 
como  queda  tu  oído  desgraciado 
quando  necias  lisonjas  ha  escuchado. 
Alm.  Es  áspero  el  principio  ,  diiro  y  fuerte. 
^  A^ck.  Paso  pues ,  d  ini  Rey  !  á  responderte. 
Que  la  Condesa  mate  al  niño  tierno, 
objeto  digno  de  su  amor  materno, 
por  tu  consejo  ,  es  crimen  mas  tirano 
que  si  tú  lo  mataras  con  tu  mano. 

Y  di ,  señor  ,  tu  diestra  no  temblara 
si  al  inocente  pecho  se  acercara 

con  el  hierro  ,  d  veneno ,  conducido 
solo  de  tu  ambición  i*   A  su  gemido, 
y  blandas  manos ,  que  alzarla  al  Cielo, 
pidiendo  al  Ser  sipremD  su  consuelo, 
no  temblaras  i*  No  temes  la  vengmza 
del  pueblo  ,  que  en  él  funda  su  esperanza. 

Y  de  su  misma  madre  el  tústQ  llanto 

al  ver  su  Infante  muerto  ^  y  el  quebranto 

de  toda  aquesta  Corte  conmovida, 

tu  mano  no  aparraran  atrevida  \ 

Pero  supon  que  el  Cielo  tolerase  • 

delito  tan  atroz  ,  y  te  dexase 

en  el  trono  usurpado  Castellano: 

te  gustara  ser  Rey  ,  siendo  tirano  I* 

Ay  !  no  Señor.  La  púrpura  manchada 

con  la  inocente  sangre  derramada, 

fuera  carga  á  tus  hombros  horrorosa. 

Dexa  á  la  Fama  que  coloque  ansiosa 

en- 
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cnfrc  los  Dioses  sacros  á  los  hombres, 
que  por  el  lustre  de  gloriosos  nombres 
roban  despojos  para  adorno  infame: 
dexa  que  á  fieras  semejantes  llame 
hijos  amados  la  fortuna  ciega: 
al  darles  triunfos ,  la  quietud  les  niega. 
Los  prospectos  ,  yá  sé  ,  de  una  conquista 
son  agradables  á  la  regia  vista; 
y  los  que  la  ambición  llenar  desean, 
no  distinguen  los  medios  que  se  emplean.  X 
Mas  no  conoces  tu  del  Castellano  ^ 
invencible  amor  al  Soberano,    v^ 
Adora  á  su  Monarca.   Aunque  pudlcias  ^ 
sus  pueblo^  aííadir  á  tus  primeras 
tierras  ,  en  que  dominas  coronado, 
nunca  conservara's  este  Condado. 
Sobeibo  el  Espaííol  su  sangre  vierte 
defendiendo  á  su  Rey.  Gustosa  muerte 
se  le  ofrece  en  la  sangre  que  derrama, 
donde  la  guardia  de  su  Rey  le  llama. 
Del  padre  hereda  el  hijo  la  constancia: 
este  es  el  alimento  de  su  infancia. 
Las  madres  comuni-can  fortaleza 
con  la  leche  que  nutre  su  terneza. 
Al  paso  que  leales  son  valientes : 
en  las  fatigas  duros  y  pacientes. 
En  mi  joven  edad  ,  Seííor  ,  mi  mano 
mandó  tu  tropa  contra  el  Castellano:  i 

vencióme  ,  y  le  vencí ,  mas  siempre  fiero 
de  batallar  con  pueblo  tan  guerrero. 
Su  exército  no  tiene  el  aparato, 
superflua  compostura ,  y  falso  ornato, 
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que  otras  tropas  ostentan  en  campaña, 

pues  solo  tiene  de  marcial  la  saña. 

Lo  vi  descalzo  ,  flaco  ,  pobre  ,  hambriento, 

buscar  al  enemigo,  no  al  sustento. 

Si  alguna  vez  murmura  un  orden  dado, 

executa  obediente  lo  mandado; 

y  el  enemigo  paga  la  imprudencia 

del  Gefe  que  manió  sin  experiencia. 

No  es  fácil  que  jamas  tal  pueblo  ad  Tiita 

el  yugo  atroz  ,  que  tu  ambición  medita. 

Si  quieres  dar  á  siglos  venideros 

timbres,  para  tu  fama  verdaderos, 

imita  á  los  Monarcas  virtuosos, 

que  se  tienen  por  grandes  y  gloriosos, 

como  sus  pueblos  venturosos  sean. 

Quán  dignamente  su  vigor  emplean 

en  hacer  respetar  á  la  justicia, 

en  cortar  el  progreso  á  la  malicia, 

premiar  virtudes  castigando  vicios, 

y  ofrecer  á  los  Cielos  sacrificios 

en  tantas  aras ,  como  son  los  pechos 

de  vasallos ,  que  viven  satisfechos. 

De  mi  verdad  el  Cielo  m-  es  testigo. 

Esto  pienso,  Seiíor  ,  y  esto  te  digo. 
/.lin.  Corta  fue  mi  pregunta  ;  y  tu  respuesta 

no  fue  menos  osada  que  molesta. 

Yo  pedí  pareceres ,  no  consejos. 

Desde  hoy  de  mi  persona  vive  texos, 

V  no  contristes  mas  mi  augusta  mente. 

Huye  de  mi  presencia  pronram:'nte. 
Ahk.  Señor  ,  no  estráño  la  desgracia  miaj 

aun  ames  de  empezar  ya  la  sabia; 

mas 
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mas  la  veía  mientras  mas  hablaba. 
La  verdad  contra  el  riesgo  me  alentaba: 
si  esta  te  ofende  ,  tu  desgracia  siento; 
obedezco  ,  mi  Rey ,  de  tí  me  ausento,      >  :ij 

SCENA   II. 

s-J.lm.  solo.  De  qué  sirve  vasallo  que  no  adula 
De  qué  sirve  ser  Pvcy  ,  si  se  le  anula^  j  ojí^í 
por  líg'dos  cor  scjos  cíe  un  anciano, 
.   el  deSj^oti-n>ü  ,  que  hace  al  Soberano í 

SCENA     III. 
j  hnanzor  -^y  l¿i  Condesa. 
Mm.  En  ru  semblante  hcrmoao  ,  aunque  tan  triste, 
ya  conozco  , Señora,  que  leíste 
aquel  papel  que  mis  designios  muestra, 
Alck  también  ,  aunque  su  voz  siniestra 
solo  me  vaticina  culpa  ,  o  muertf, 
me  ha  dicho  que  te  ha  visto  :  he  de  deberte 
fineza  tal ,  que  si  parece  odiosa 
á  tus  ojos  por  madre  ,  es  mas  gloriosa 
mirada  como  Rey  na  ,  á  quien  se  humilla 
con  el  noble  Condado  de  Castilla 
el  Cordobés  Imperio.  lo  presento 
á  tus  plantas  en  prueba  y  monumento 
de  que  sabe  Almanzor  agradecido 
premiar  el  beneficio  recibido. 
Bien  sé  que  en  la  pueril  ternura  amante 
cuesta  resolución  tan  arrogante; 
pero  espero ,  que  ya  considerado 
el  gran  valor  de  la  razón  de  estado, 
habrás  juzgado  acción  menos  impk     ^^  ^yi 


(XXÍI) 

sacrificar  la  vida  de  Garcia. 

Por  b'i  su  muerte  causa  en  esta  tierra 

alboroto  civil  e  interna  guerra, 

en  Córdoba  tendré  dispuesta  gente, 

que  sostenga  mi  idea.  Diligente 

á  verte  volveré  ,  donde  tu  mano 

me  asegure  el  Condado  Castellano. 

Esto  pienso  ,  Condesa  ,  y  me  asegura 

mi  amor  ,  que  me  lo  aprueba  tu  hermosura. 
Cont^,  Pues  yo  pensé,  Almanzor,  bien  al  contrario: 

creí ,  que  si  ,  al  principio  temerario, 

la  muerte  pretendias  de  Garda, 

porque  obstáculo  fuerte  parecía 

átu  ambición  para  obtener  ufci no 

el  supremo  dominio  Castellano; 

al  conocer  el  crimen  horroroso, 

que  cruel  propusiste  a  mi  piadoso 

materno  corazón  ,  que  siempre  viste 

colmado  de  blandura,  te  corriste 

de  idea  ^an  atroz  ;  y  que  rendido 

me  querías  pedir  die^e  al  olvido 

las-  lineas ,  que  tu  crimen  comprchendian, 

y  en  que  aun  tiempo  ofendidos  quedarían 

la  humildad  ,  el  Cielo  ,  la  nobleza, 

tu  fama  ,  mi  virtud  y  mi  terneza. 
1».  Creí  que  un  héroe  como  tu  tendría 

por  falta  de  valor  la  tiranía, 

y  por  carga  insufíible  al  brío  hermano 

el  Cetro  ,  y  el  puñal  en  una  mano. 
A^tn.  No  Condesa  ,  no  pienses  que  yo  pueda 

ceder  :  tu  corazón  al  mío  ceda. 

No  me  puedo  apartar  de  lo  propuesto: 

sin 
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sin  este  sacrificio  me  es  funesto 
tu  amor :  con  el  me  fuera  delicioso^. 
y  á  mí  y  á  mis  vasallos  ventajoso. 
El  tiempo  por  instantes  vá  faltando: 
mi  genio  altivo  con  el  tuyo  blando 
lo  pasara  en  superfluas  reflexiones. 
*<Al  la  razón  de  estado  no  hay  razones 
que  superiores  sean  ,  ni  hay  ideas 
que  pesen  mas. 
^^ond.  Tyrano  !  porque  veas 

quánto  anhela  mi  pecho  á  complacerte, 
y  á  costa  de  un  delito  obedecerte, 
me  resuelvo  á  que  Sancho  separado 
de  mí ,  y  en  un  cantillo  aprisionado, 
(  diciendo  yo  que  ha  muerto  )  pase  triste 
la  vida  ,  que  arrancarle  pretendiste. 
Así  consegairás  tu  idea  vasta. 
No  te  basta  este  crimen  ? 
^Alm.  No  me  basta. 

No  pienses  con  tal  arte  entretenerme; 
ó  Sancho  ha  de  morir  ,  6  has  de  perderme. 
Resuelve  ,  y  breve  lo  que  mas  te  importe,    ^ 
ó  dexame  ausentarme  de  tu  Corte. 

Condesa. 
Que  escucho  ?  Qué  impiedades  me  propones^ 
Trataste  con  humanos  corazanes, 
d  solo  con  las  fieras ,  que  produce 
la  adusta  tierra  ,  de  que  se  deduce 
tu  origen  Africano  ?  Al  pecho  mió 
propone  tu  ambición  tal  desvario  ? 
La  pérdida-  de  un  hijo  ,  6  de  un  amante  ? 
Ay  !  como  merecieras  que  inconstante 

D  te 
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te  negase  ,  tyrano  !  mi  cariño, 

y  le  ofreciese  entero  al  regio  niño  ! 
"í'Pero  tú  me  conoces  dominada 

de  esta  pasión  ,  y  mi  alma  esclavizada. 

Bien  lo  sabes  ;  y  abusa  tu  íicTeza 

de  mi  pecho  embriagado  con  terneza; 

pero  no  apures  ,  no ,  mi  pecho  altivo: 
-^  sabré  morir,  si  con  martyrio  vivo, 

por  no  perderte  ,  ni  á  mi  Sancho  amado; 

(  duda  ,  que  tiene  á  el  pecho  acongojado) 

Yo  moriré  ,  Almanzor ,  y  con  qué  gusto 

Acaso  al  inocente  imprime  susto 

el  lúgubre  aparato  de  la  muerte  ? 
Alm.  Fuera  causa  mas  breve  ,  y  aun  mas  fuerte 

de  la  muerte  de  Sancho.  Sin  respeto 

mi  brazo  emprenderla  tanto  objeto. 
^  Esta  menor  edad  de  Don  García 

disensión  en  Castilla  sembrariaj 

y  con  tan  favorable  coyuntura 

sería  su  conquista  mas  segura. 

Y  pues  esa  amenaza  de  matarte 

puede  ser  en  tus  labios  sutil  arte, 

te  digo  ,  que  bien  muerta,  ó  viva,  quiero 

coronarme  en  Castilla. 
Cond.  Tan  severo 

prosigues  con  tu  intento  ? 
-V  Alm.  Sí ,  Condesa. 

Yo  parto  ,  pues  mi  ausencia  me  Interesa, 

ó  muera  el  que  se  opone  á  mi  fortuna. 

Qualquiera  dilación  es  importuna. 

Firma  en  estos  papeles  ,  fementida, 

el  orden  que  acompañe  mi  partida 

has- 
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hasta  llegar  al  fin  de  tu  frontera; 
ó  toma  aqueste  acero  ,  con  que  muera 
Sancho.  No  digo  mas.  Condesa ,  advierte, 
que  mi  ausencia  decretas ,  ó  su  muerte. 

^+SCENA     IV. 
Conc^.  Qué  es  esto  ,  Cielos  !  Qué  fatal  confll£lo  ! 
Cada  mano  cargada  de  un  delito, 
y  el  débil  pecho  á  cada  qual  propenso, 
mirando  ala  virtud  ,  queda  suspenso  ! 
En  tanta  confusión  ,  en  duda  tanta, 
lo  que  mas  me  complace  ,  mas,  me  espanta...* 
Pero  qué  digo  ?  El  pecho  acongojado 
no  caiga  bajo  el  peso  del  cuidado. 
No  con  vanas  fantasmas  de  terrores 
han  de  dudar  las  almas  superiores. 
En  su  ignorancia  temblará  la  plebe: 
el  noble  pecho  mas  vigor  se  debe. 
Sí :  vamos.  Pero  dónde  ?  Yo  lo  ignoro? 
a  mi  h i jo_quiero_^j^ájiTl_ajiiar^^ 
Pero  mi  amante  una  maldad  me  pide; 
merece  por  su  crimen  que  le  olvide. 
Pero  mi  hijo  me  priva  de  un  amante; 
debe  ser  inmolado  el  tierno  Infante. 
Seré ,  si  mató  á  Sancho ,  madre  impía  : 
si  se  ausenta  Almanzor ,  ay  triste  dia  I 
qué  pocos  seguirán  tu  luz  ingrata  ! 
Mas  qué  interior  impulso  me  arrebata? 
¿íjj^^iento  de  rnadre  la  terneza  : 
ya  me  habla  al  pecho  la  naturaleza. 
Ay ,  Sancho !  vive- :  sí ,  vive  ,  y  la  suerte 
dexe  á  tu  madre  que  consiga  verte 

D  2  rey- 
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reynar  como  tu  padre.  Quiera  el  Cielo 
que  seas  tú  de  mi  vejez  consuelo; 
y  que  después  de  verte  ,  6  Sancho  amadol 
mandar  gloriosamente  este  Condado, 
yo  muera  entre  tus  brazos  quietamente. 
Entonces  sí  que  miraré  presente 
del  ciego  amor  el  sacrificio  que  hago; 
entonces  sí  que  me  sería  aciago 
el  haberte  pospuesto  a  mis  amores. 
Dame  ,  virtud  ,  tus  fuerzas  superiores. 
Si :  de  Almanzor  firmemos  la  partida. 
De  mi  Almanzor  ?  Del  dueíío  de  mi  vida  ) 
Ay  !  no  puede  caber  acción  tan  dura 
en  quien  él  mismo  hallo'  tanta  blandura. 
I  Aparta  ,  pluma  ,  de  mi  mano  impía, 
l.y  no  matche  Almanzor  ;  muera  García, 
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i'SCENA     V, 
Z,a  Condesa ,  y  Doña  Elvira. 
Eh.  Señora  ,  con  cuidado Mas  qué  veo  ; 

Lo  que  turbada  miro  apenas  creo. 

En  tu  mano  un  puñal  ?  ay  !  di :  que  es  esto? 
Cond.  Otro  tengo  ern  el  pecho  mas  funesto. 

Todo  mi  pecho  ocupan  los  terrores, 

negros  remordimientos  y  rencores. 

Qué  sombras ,  qué  visiones  me  amedrentan  I 

qué  invisibles  verdugos  me  atormentan  ! 

Conozco  el  mal  horrible ,  lo  aborrezco; 

y  lo  que  á  otros  preparo  ,  yo  padezco. 
Elv.  Y  de  qué  nace  tu  infeliz  estado  ? 
-Cond.  La  muerte  de  Don  Sancho  he  decretade 
Eh.  Qué  delito !  Señora ,  no  decías 

que 
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que  á  la  virtud   sacrificar  querías 
tan  horrenda  pasión?  Tu  pecho  mismo 
no  te  mostró  de  horrores  un  abismo, 
al  ver  del  Moro  Rey  las  pretensiones  ? 

Cond.  Qué  leves  sois ,  humanos  corazones  I 
A  un  ímpetu  de  amor  ,  6  de  locura 
cedió  de  justa  madre  la  ternura. 
Pintóme  amor  del  Moro  la  partida 
con  tan  tristes  colores ,  que  la  vida 
perdiera  por  no  verle  yá  marchando. 
Su  bella  imagen  ,  su  atractivo  blando, 
fueron  fuertes  motivos  ,  que  se  unieron 
ya  un  crimen  suficientes  parecieron. 
Con  tal  resolución  la  mano  mía 
firmó  la  injusta  muerte  xde  García. 
Pero  fuerzas  del  vicio  producidas, 
quándo  han  sido  algún  tiempo  mantenidas» 
Desvanece  sus  sombras  el  delirio, 
y  entonces  qué  dolores  !  qué  martyrio  I 
Ahora  que  con  justas  reflexiones 
examino  el  rigor  de  mis  pasiones  i 
ahora  que  yá  veo  quán  mudado 
está  en  sensible  mi  feliz  estado: 
al  ver  que  en  otros  tiempos  yo  pasaba 
quiera  la  vida  ,  que  feliz  lograba  ; 
y  al  presente  entre  sustos  comprimida, 
toda  muerte  es  mas  dulce  que  mi  vida: 
yo  misma  me  aborrezco  ,  me  abomino: 
contra  mi  vida  con  rigjor  camino; 
y  no  tengo  valor  para  arrancarme 
un  corazón  ,  que  supo  acriminarme  ? 

í'/x'.  Qué.intentas  ,  pues ,  Seííora  .^  ~^ 

Coníi 
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Cond.  Yo  lo  ignoro. 

Solo  se  que  suspiro  ,  gimo  y  lloro; 
que  cada  vez  se  aumenta  mi  tormento; 
que  temo  el  crimen  ,  y  temerle  siento. 

Llama  á  Garcia ,  y  dile No  ,  detente: 

sigúeme  ;  y  mira  en  mi  dolor  presente 
Jo  que  cuesta  el  delito  mas  gustoso: 
que  lejos  de  la  culpa  está  el  reposo, 
y  que  cerca  del  crimen  el  castigo  ! 

Elv,  Desgraciada  Condesa ,  ya  te  sigo. 

ACTO  TERCERO. 

SCEKA    PRIMERA. 

Akk  solo. 
Inconstante  fortuna  ,  aquí  me  tienes, 
(  ürme  en  tus  variaciones  y  vayvenes  ) 
no  como  en  otros  tiempos  estimado 
de  mi  Rey  Almanzor ,  sino  arrojodo 
de  lo  alto  de  la  cumbre  al  precipicio. 
Hiciste ,  o  suerte  !  tu  común  oficio. 
IFelíz  aquel  que  de  la  humilde  vida 
(punca  subid  ;  no  teme  la  caída. 
Aquel  que  sube  á  la  mayor  privanza 
con  susto  fuwTte  ,  y  débil  esperanza, 
previendo  en  cada  acaso  de  la  suerte 
la  vida  triste  ,  d  la  infelice  muerte, 
comprando  con  peligros  los  favores, 
apura  de  los  hados  los  rigores. 
SCENA    II. 
La  Condesa  ,  y  Alek, 
Cond.  Ya  sé  de  tu  desgracia  el  fundamento. 

Akk, 


(XXIX) 
Alck.  Decírtelo  no  puedo  :  no  me  siento 
capaz  de  revelarte  por  mis  labios 
la  falta  de  mi  Rey  ,  ni  mis  agravios. 
Cond.  Cruel  es  Almanzor. 
Aldk.  Pero  es  mi  duefío. 

Con  rostro  humilde  ,  adorare  su  ceíío; 
y  si  de  Rey  pasando  á  ser  tyrano, 
me  mata  ,  besaré  su  regia  mano. 
Estas  del  buen  vasallo  son  las  leyes, 
por  mas  faltas  que  se  hallen  en  los  Reyes. 
Cond.  Buen  vasallo  ,  y  tan  mal  recompensado! 
Quién  te  defiende  del  rigor  del  hado  ? 
Quién  te  conserva  contra  su  inclemencia  .^ 
Quién  consuela  tu  pecho  ? 
XA.Uk.  La  inocencia. 

Ella  solo  me  basta ,  y  es  sobrada, 
contra  los  golpes  de  la  suerte  ayrada. 
El  infeliz  que  en  su  inocencia  piensa, 
encuentra  en  su  virtud  su  recompensa. 
y  de  qué  la  virtud  nos  serviría 
contra  el  acaso  ,  fraude  y  tiranía, 
si  no  hubiese  dispuesto  el  justo  Cielo 
que  en  ella  hallemos  superior  consuelo? 
Su  hermosa  luz  mas  clara  resplandece, 
quanto  mas  la  fortuna  se  obscurece. 
Caí :  mientras  mas  bajo  ,  mas  lo  estimo: 
del  arte  <Je-la  Corte  asi  me  eximo. 
A  Córdoba  me  vuelvo  :  humildemente 
en  mi  casa  tranquila  é  inocente 
iTii  vida  pasaré.  No  es  sacrificio 
el  que  hago  de  la  Corte  :  su  bullicio, 
qual  juguete  de  niños  ignorantes, 
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que  consume  los  años  como  instantes, 
divierte  al  joven  ,  y  al  anciano  enfada. 

Cond.  Admiro  tu  fineza. 

Alek.  Es  dimanada 

de  que  no  aspiro  mas  que  a  ser  honrado. 

Cond.  Contra  tu  Rey  no  te  hallas  irritado  ? 

Alek.  Abomino  á  ios  hombres ,  que  se  atreven 
á  dar  censura  á  quien  obsequio  deben. 

^  El  Rey  es  coítio  Dios  Señora  ,  atiende  : 
quien  mas  lo  estudia  ,  menos  lo  comprende. 
Yo  marcho  en  fin  ,  y  con  valor  me  hallo, 
conocerá  Almanzor  que  un  buen  vasallo 
no  se  suele  encontrar  tan  fácilmente. 
Me  llamará  ,  y  entonces  obediente 
yo  volveré  á  sus  plantas :  sus  enojos 
se  borrarán  con  llantos  de  mis  ojos. 
Después  de  haber  vivido  algunos  años 
meditando  mis  muchos  desengaños, 
mas  cuerdo  volveré  desde  mas  lejos: 
será  mejor  mi  voto  en  sus  consejos: 
mas  útil  le  seré  mientras  mas  sabio: 
con  mas  servicio  pagaré  mi  agravio; 
y  de  verme  mas  apto  á  su  servicio, 
por  corto  juzgaré  mi  sacrificio. 
Si  acaso  su  rigor  fuere  tan  fuerte, 
que  me  olvide  en  destierro  ,y  que  la  muerte 
me  alcance  en  mi  desgracia  ,  quán  dichoso 
su  momento  será  !  Con  qué  reposo 
Alek  espirará  !  Con  qué  sosiego 
^de  no  haber  sido  injusto  palaciego  ! 
Cond.  Allí  viene  Garcia  ,  noble  Moro, 
Si  recibirle  ,  d  despedirle  ignoro; 
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y  con  la  turbación  de  mi  semblante 

conocerá  tal  vez  el  tierno  infante 

el  riesgo  en,  que  le  pone  su  fortuna* 

Tu  presencia  será  mas  oportuna. 

Detenlo  ,  no  permitas  que  me  vea, 

hasta  que  yo  decida  ,  y  que  mi  idea 

acabe  de  una  vez  de  reducirme. 
Ahk,  Señora  ,  en  la  virtud  mantente  firme; 

oye  á  tu  corazón  :  su  fortaleza 

es  voz  con  que  te  hablo  naturaleza. 

Nunca  miente ,  Señora  ,  el  pecho  nuestroi 

lo  redo  aprueba  ,  y  tacha  lo  siniestro. 

No  sofoques  su  luz  con  el  nublado. 
-V  que  causa  la  pasión  :  el  desdichado 

que  con  lisonjas  engañarse  intenta, 

su  castiga  en  su  daño  experimenta. 
Cond,  A  Dios ,  Alek. 

SCENA    iir. 

^Akk.  solo.  El  ente  soberano 
dirija  tus  ideas  ,  y  tu  mano. 
O  ser  supremo!  cuya  inmensa  ciencia 
demuestra  de  los  hombres  la  demencia, 
desnuda  nuestros  flacos  corazones 
del  cúmulo  horroroso  de  pasiones^ 
que  nos  convierte  en  fieras., 

SCENA    IV. 

Ahk ,  Don  Sancho ,  Don  Gonzalo,  Guardias^ 

^Alek,  O  García, 

de  Castilla  esperanza  y  alegría ! 

E  Lie- 
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Llega  feliz  :  y  tú  Gonzalo  amigo,  ' 

el  Cielo  soberano  me  es  testigo 
del  gozo  que  en  tu  trato  he  recibido 
el  tiempo  que  en  Castilla  yo  he  vivido. 
Joven  feliz  ,  que  al  mando  destinado 
por  ayo  tan  prudente  estás  criado 

JD.  Sanch.  Alek  !  ó  sabio  Alek  !  mi  pecho  siente 
tan  oculto  dolor ,  y  tan  vehemente, 
que  ni  explicarlo  ,  ni  sufrirlo  puedo: 
á  su  inmenso  dolor  por  débil  cedo. 
Mi  madre  de  su  vista  me  separa. 
Su  vista  ,  ay  Ciclo  1  su  presencia  cara 
ba  de  faltar  á  tan  rendido  hijo  ! 
Mientras  más  lo  contemplo  ,mas  me  aflijo. 
Si  vieras  qual  mi, pecho  ,  acostumbrado 
á  sus  blandas  caricias ,  se  ha  turbado 
al  ver  que  de  su  vista  me  desvia  ! 
Ya  para  siempre  se  turbó  la  mia 
con  llanto  inagotable, 

GofJZ.  Si  tú  vieras 

las  duras  quejas  ,y  amenazas  fieras, 

con  que  Don  Sancho  arguye  ,  enardecido 

con  lo  que  le  parece  en  mí  descuido  ! 

Dice  que  de  su  madre  habrá  llegado 

á  merecer  la  suerte  de  su  enfido 

por  falla  ,  que  el  sin  culpa  ha  cometido, 

y  de  que  yo  no  le  haya  reprendido. 

Sé  las  obligaciones  con  quQ  vive 

ei  que  el  empleo  principal  recibe 

de  maestro  de  un  joven  ,  que  se  cria 

para  mandar  por  sí  la  Monarquía. 

Sé  que  un  descuido ,  aunque  parezca  leve, 


no 
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no  como  corto  regular  se  debe; 

pues  trahe  una  horrorosa  conseqüencía 

(  quando  llegue  a  mandar  )  su  negligencia. 

Tomé  temblando  cargo  tan  precioso; 

sigo  con  zelo  :  acabaré  gustoso. 

No  creas  que  yo  ceda  de  mi  part© 

por  mantenerte  grato  y  adularte. 

Mal  tu  tierno  cariño  pagarla, 

si  cscusára  tus  faltas ,  6  Garcia  ! 
Sanch.  Pues  de  donde  procede  la  tibieza,, 

que  en  mi  madre 

Gonz.  Tal  vez  es  tu  terneza 

quien  te  la  represente  ,  sin  que  sea 

tal  como  la  fingió  tu  tierna  idea. 
Sanch,  No  ,  no ,  que  el  pecho  me  lo  dice. 

Ay  madre  ! 

SCENA    V. 

Xo/  de  la  anterior  ,  la  Condesa  ,  Doña  Elvira^ 
Damas  i  y  Guardias, 

Sanch,  Aquí  está  Sancho  ,  el  infelice. 
La  Condesa. 
En  vano ,  Elvira  ,  quise  no  mirarle:    (^d  Elvira, 
mi  corazón  me  arrastra  por  hablarle. 
Hijo  querido  1  Infante  .1  mi  Garcia, 
llega  á  mis  brazos  ,  llega. 
Sanch.  l\/l2LdYe  mial 

dexa  baííar  tus  plantas  con  mi  llanto  : 

Se  arroja  d  los  pies  de  su  madre, 
dexa  que  desahogue  mi  quebranto 
en  la  ternura  de  tu  amor  materno, 

Es  en 
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en  la  dulzura  de  tu  pecho  tierno. 
Pues  hijo  me  llamaron  esos  labios, 
respondan  con  cariño  á  mis  agravios. 
Sí ,  madre,  agravios  grandes  tú  me  hiciste 
á  mí ,  á  tu  hijo  ,  sin  delito  triste. 
Por  qué  no  me  admitiste  en  tu  presencia  !* 
En  que  pudo  ofenderte  mi  inocencia  ? 
Si  alguna  leve  culpa  he  cometido, 
por  qué  no  me  la  dices  ?  Con  gemido 
tristísimo  y  continuo  ,  madre  mia, 
en  ese  corazón  lo  borrarla: 
merezca  al  menos...., 
^-  Cond.  A  y  !  qué  pecho  fiero 

se  puede  resistir?  Sancho ,  te  quiero: 

Alzándole  a  sus  brazos, 
no  dudes  de  mi  amor.  En  tí  ,  bien  mió, 
contemplo  una  virtud  ,  admiro  unbrio 
superior  á  tus  años.  En  tí  veo 
^(  d  si  -será  verdad ,  6  si  deseo !  ) 
d^2  tu  padre  y  mi  esposo  un  fiel  retrato, 
tan  dulce  á  mis  sentidos  y  tan  grato, 
que  adoro  tu  presencia.  Ay  !  no  :  te  pido 
no  creas  que  mi  amor  hayas  perdido. 
Los  negocios  de  estado  me  llamaban: 
de  mí  misma  y  de  tí  me  separaban, 
y  aun  ahora  me  llaman  ,  hijo  mió: 
ro  temas ,  aunque  veas  mi  desvio. 
Con  Alek  y  tu  ayo  te  retira. 
Sanch.  Obedezco  ,  y  salgamos. 


SCE- 
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se  EN  A     VI. 

La  Condesa  ,  jy  'Elvira.  La  Cond¿sa  hace  nna  seña 
para  que  los  Guardias  y  Damas  se  retiren, 

Cond.  Oh  !  mi  Elvira, 

qud  vil  me  ha  parecido  el  artificio  ! 

que  pena  me  ha  costado  el  sacrificio  ! 

No  notaste  mi  pecho  quál  temblaba  ? 

El  labio  quán  violento  se  explicaba  ? 

No  viste  de  mis  ojos  la  porfía 

contradecir  quanto  mi  voz  decia  t 

Si  dura  mas  martyrio  tan  violento, 

hubiera  fallecido  en  el  tormento. 

Cediendo  mJ  interés  á  mi  cariño, 

me  hubiera  declarado  al  tierno  niíío. 

Con  su  vista  mi  pecho  se  ha  trocado: 

contra  el  mismo  Almanzor  lo  hubiera  armado. 

SCENA    VIL 

iLos  de  la  anterior  ,  y  Almanzor. 
'Alm.  Conozco  que  en  tu  pecho  aún  permanece 
tanto  cariño  ,  que  pueril  parece.    '  '     ■-*'•'  *^' 
Aun  no  conoce  su  interés :  y  riecró'  "^  ^'^^  '^ 
trata  su  bien  y  el  mió  con  desprecio.  ^ 

Dime  :  de  Elvira  al  mugeril  secreto, 
por  qué  fiaste  tan  sublime  objeto  ? 
£lv.  Porque  sabe  de  mi  alma  la  nobleza,   ■  '  " 
Cond.  Conozco  dé  su  pecho  la  entereza.'"  '"  ^^ 
X)esde  niña  en  Palacio  se.  h^  criado 

en 
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en  negocios  muy  graves  á  mi  lado. 
No  menos  que  de  mí  de  Elvira  fio  : 
su  pecho  es  uno  con  el  pecho  mió. 

Asilo  fuera  el  tuyo  !  de  otra  suerte 

Alm.  Ya  parece  imposible  resolverte; 
y  pues  guardar  i  Sancho  es  despedirme, 
y  no  ceder  ,  yo  quiero  ser  tan  firme 
en  mi  resolución  :  queda  en  la  tuya: 
será  razón  que  de  tu  Corte  huya. 
Ya  será  peligrosa  su  morada 
á  mi  persona  ,  á  riesgos  entregada. 
Yá  pierdes  á  Almanzor.  Desde  hoy  perdiste 
(  porque  tú  conservarle  no  quisiste  ) 
un  amante  ,  que  fino  idolatraba 
Ja  imagen  de  tu  rostro  :  que  aspiraba 
a  poner  á  tus  plantas  su  corona: 
que  por  verte  exponía  su  persona 
en  medio  de  Castilla ,  tierra  ingrata, 
que  siempre  fiera  al  Africano  trata. 
Pierdes  á  quien  juraba  (  y  lo  cumpliera) 
serte  constante  el  tiempo  que  viviera. 
Es  esta  aquella  fe  ,  que  prometiste 
guardarme  para  siempre  ?  Ay  de  mí  triste  I 
Condesa  ,  si  matarme  pretendia 
tu  amor,  yá  convertido  en  tiranía: 
si  yá  cansado  de  mi  amor  ,  desea 
frustrar  tu  pecho  mi  constante  idea; 
nomelodií^an  tus  ingratos  labios: 
completa  con  mi  muerte  tus  agravios;    , 
toma  elpuñal ,  que  para  Don  García 
en  tu  mano  á^yió  la  mano  mia: 
dirige  contra  mí  su  punta  :  hierqp 


es- 
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este  es  mi  pecho  :  si  piedad  hubiere 
en  ese  corazón  ,  si  he  de  deberte 
algún  corro  favor  ,  mi  sangre  vierte. 
Si  de  constante  la  aprcciable  fama, 
alc^unavez  tu  corazón   inflama, 
tu  brazo  ,  no  tu  boca  fementida, 
me  quite  el  grave  peso  de  mi  vida* 
Ni  gusto  ,  ni  rigor  de  tí  merezco  ? 

Cond.  Solo  tu  vida  y  gustos  apetezco. 
Hice  poco  en  decirte  que  á  García 
mi  mano  en  una  tone  cculiaria  í 

Alm.  Preciso  es  que  matarlo  determines: 
esa  escusa  que  opones  á  mis  fines, 
no  la  ideaste  :  xú  :  será  expediente 
del  desleal  Alek  ,  cuyo  insolente 
orgullo  con  la  capa  de  entereza 
apellida  virtud  á  tu  flaqueza. 
Su  vida  pagará  su  desacato. 

Cond.  No  creas ,  no  ,  que  Alek  te  sea  ingrato: 
tu  nombre  adora  ,  tu  delirio  siente. 
Aquí  estuvo  :  postrado  y  reverente 
habló  de  tu  persona  :  tus  pasiones 
hallaban  en  su  boca  reflexiones, 
que  de  escusa  servían.  Yo  te  juro 
que  no  tienes  vasallo  mas  seguro. 
Solomiamor  á  un  hijo  desgraciado, 
que  ha  nacido  de  mí ,  que  yo  he  criado 
al  pecho  mió  ,  que  mi  amor  merece, 
por  quien  su  madre  tu  rigor  padece: 
solo  este  an  or  tan  eficaz  y  justo 
hace  que  mire  tu  rigor  con  susto: 
-hace  que  ia  pasión  ,  que  te  he  tenidoj 
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y  á  mis  ojos  tan  suave  ha  parecido, 
se  represente  en  este  infausto  dia 
como  objeto  de  horror  y  tiranía. 
Necia  de  mí ,  que  de  imprudencia  llena 
oprimí  el  débil  hombro  con  tal  pena  I 
Ahí.  Necio  de  mí  (  con  mas  razón  lo  digo) 
y  el  Cielo  ,  el  sabio  Cielo  me  es  testigo 
que  fui  mas  necio,  no  sabiendo  osado,, 
en  tu  pasión  inmensa  confiado, 
valerme  de  tu  amor  para  mi  intento. 
Te  acuerdas ,  no  lo  dudo  ,  del  momento 
que  en  el  jardin  ameno  de  esta  casa, 
por  donde  el  Tajo  entre  laureles  pasa^ 
(  perdona  si  en  contártelo  prosigo) 
al  pie  de  un  mirto  » solos  ,  sin  testigo, 
lejos  del  fausto  de  la  Corte  y  fiesta^ 
lejos  de  aquel  bullicio  que  molesta, 
oyendo  desde  lejos  la  armonía 
de  una  música  suave  ,  que  aplaudía 
la  dicha  de  un  amor  correspondido; 
depuesto  aquel  respeto  ,  que  es  debido 
entre  regias  personas  ,  me  dixíste 
con  rostro  amante ,  y  con  acento  triste : 
Oh ,  mi  Almanzor  1  oh  ,  quán  dichosa  fuera, 
si  diferente  ley  tu  fé  tuviera  1 
Si  fueras ,  como  hermoso  ,  tu  Christiano, 
yo  ligara  mi  mano  con  tu  mano: 
feliz  unión  por  siempre  juntarla 
tu  amable  vida  con  la  vida  mia. 
Pero  pues  no  es  posible  esta  alianza, 
y  sin  ella  no  es  justa  la  venganza, 
pide  ,  Almanzor  quanto  deseas: 

Cas 
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Castilla  está  á  tus  pies ;  y  porque  veas 
mi  sincera  pasión  ,  pronuncia  ,  manda. 
Esto  dixiste  ,  y  tu  dulzura  blanda 
tanto  fuego  á  tus  ojos  infundia, 
que  pasaban  del  labio  la  energía. 
Entonces  yo  pudiera  ,  y  aun  debiera 
valerme  de  ocasión  tan  lisonjera, 
Yo  tímido  no  quise  con  tal  arte 
á  mi  justa  ambición  determinarte. 
Solo  dixe  :  Condesa  ,  si  te  espanta 
entre  las  leyes  diferiencia  tanta: 
si  el  no  ser  Mora  tu  ,  ni  yo  Christiana, 
me  quita  el  enlazar  tu  hermosa  mano; 
mira  como  la  yedra  ,  aunque  distante, 
se  abraza  tierna  con  el  olmo  amante. 
Si  entonces  Almanzor  ,  menos  turbado, 
hubiera  aquel  momento  aprovechado, 
tu  hijo  en  sacrificio  le  ofrecieras, 
y  qual  me  pierdes  tu  ,  no  me  perdieras* 
A  Dios  te  queda. 

SCENA    VIII. 

L.a  Condesa  ,jy  Doña  Elvira. 
\Cond.  Elvira  ,  sigue  al  Moro; 

dile  que  le  amo  ,  dile  que  le  adoro, 
y  que  á  su  voz  mi  corazón  se  humilla; 
que  reynará  en  mi  pecho  y  en  Castilla: 
que  Sancho  morirá. 
JElv,  Que  ,  por  tu  mano  ^ 
Cond.  No  será  mi  rigor  tan  inhumano. 
No  con  tanta  crueldad ,  con  artificio 
he  de  hacer  tan  horrendo  sacrificio, 

F  Fin- 


Fingiré  que  Almanzor ,  la  paz  firmada, 

de  su  regreso  emprende  la  jornada: 

que  en  su  obsequio  un  festin  está  dispuesto. 

A  Sancho  un  vaso  con  licor  funesto 

un  criado  dará  ,  cuya  bebida 

acabe  con  mis  sustos  y  su  vida. 

Corre  ,  y  dile  á  mi  hijo  que  aquí  venga, 

mientras  mando  que  al  punto  se  prevenga 

el  banquete  funesto  á  Don  Garcia. 

Se  ha  llenado  de  fuerza  el  alma  mia. 
£lv.  Mi  boca  ha  de  llevarle  su  sentencia  ? 

Don  Sancho  es  mi  Señor  ,  y  en  su  presencia 

se  partirá  mi  pecho  noble, 
Cond.  Calla. 

Plausible  escusa  tienes  de  vasalla; 

mas  no  te  necesito  :  vén  conmigo. 

O  Cielo  ayrado  !  tu  furor  consigo. 

Ni  un  cómplice  me  dexas  ?  Ni  siquiera 

quien  me  obedezca  ?  Pero  mas  entera 

he  de  ser  ,  mientras  mas  esté  frustrada. 

IfájesLaJ^ijnuerte^^^anch^^ 
Mh.  Confio  (  ó  Dios  !  )  en  tus  perpetuas  leyes, 

que  guardan  las  personas  de  los  Reyes. 

ACTO  QUARTO. 

SCENA    PRIMERA. 

üonzalo  ^y  Elvira, 
Eh.  Estamos  solos  ? 
Gom.  Sí  :  solos  estamos. 
Eh.  De  nobles  Castellanos  nos  preciamos  ? 

Gonz 


(XLI) 

Gonz,  Sí  me  precio  ,  y  te  precias  justamente. 
De  miestra  sangre  la  íncUta  corriente 
desciende  de  la  mas  noble  montaña 
de  Asturias  ,  venerada  en  toda  España. 
Nuestros  abuelos  fueron  nobles  Gcdosj 
todos  leales ,  y  guerreros  todos. 
Tu  abuelo  me  crio  :  yo  joven  era: 
de  su  escuela  aprendí  la  vez  primera 
el  modo  de  empuñar  la  espada  y  lanza. 
Tu  padre ,  primo  mió  ,  y  esperanza 
de  tu  familia  ,  fue  mi  compañero, 
sabio  en  la  paz  ,  en  la  campaña  fiero* 
Seguíle  en  diez  bastallas  :  á  mi  lado 
murió  de  un  dardo  el  pecho  atravesado: 
su  sangre  me  baño'.  Muriendo  estaba, 
quando  con  voz  ,  que  débil  le  faltaba, 
me  dixo  :  yo  me  muero  :  yá  mi  aliento 
falto  ;  no  mi  valor  :  muero  ,  y  contento. 
De  mi  muerte  feliz  me  aplaudo  ufano, 
pues  muero  por  mi  patria  y  Soberano* 
Mi  cuna  el  campo  fue :  mi  tumba  seaj 
solo  te  pido  que  mi  hija  vea 
en  tí  todo  el  cariño  de  mi  pecho: 
si  tal  prometes ,  muero  satisfecho. 
Esto  dixo  ,  y  murió.  Desde  aquel  puntOj 
de  mi  cuidado  ha  sido  digno  asunto 
tu  bien.  Pero  si  premias  la  ternura^ 
con  que  crié  tu  joven  hermosura, 
te  ruego  no  me  ocultes  las  razones 
de  tu  interior  cuidado  y  aflicciones. 

Bh.  De  un  secreto  fatal  turbada  vivo. 

Gonz.  Desahoga  conmigo  el  pecho  altivo. 

F  2  Eh. 


B/f.  Ni  puedo  descubrirte,  ni  ocultarte 

asunto  tan  atroz  :  Direte  parte 

mas  no  ,  que  sí  te  oculto  parte  alguna, 
la  otra  será  á  tus  ojos  importuna. 
Dudosa  en  tal  conflicto  yo  me  hallo: 

"^si  te  hablo  ,  iníiel ;  y  cómplice  ,  si  callo. 
IPero  por  otra  parte  se  interesa 
«toda  Castilla. 

Gonz.  Si  de  la  Condesa 

no  fuera  confidente  ,  yo  sabría 
el  secreto  indagarte  ,  Elvira  mia; 
pero  no  me  parece  justo  ahora. 

Elv.  Venero  á  la  Condesa  :  es  mi  Señora; 
pero  el  Conde  en  peligro  tal  se  halla, 
que  morirá  ,  si  Elvira  te  lo  calla. 

Gonz.  Sobrina  ,  me  confundes.  Qué  me  dices  ? 
Me  llenas  de  sospechas  infelices. 
En  qué  peligro  se  halla  el  tierno  Infante  \ 
Por  qué  en  decirlo  tardas  un  instante? 
Si  yo  puedo  impedirlo,  dilo  presto. 

Elv.  Escucha  ,  pues ,  el  lance  mas  funesto, 
y  prepara  el  remedio.  Yá  tá  sabes 
que  de  Córdoba  vino  con  los  graves 
motivos  de  una  tregua  ,  que  importaba 
al  Moro  ,  y  á  la  Corte  de  Doña  Ava, 
el  tyrano  Almanzor.  Formó  ambicioso 
el  proyecto  mas  alto  y  monstruoso. 
Rey  de  Castilla  coronarse  quiso: 
mas  de  qué  modo  .^  Aquí  será  preciso 
aumentes  la  atención  ;  porque  no  creas, 
que  ayudando  el  valor  á  sus  ideas, 
encomendase  al  brazo  de  la  guerra 
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la  baxa  astucia  ,  que  en  su  pecho  encierra. 

y  Cobarde  es  el  traydov :  solo  es  valiente 
quien  lleva  nobles  fines  en  su  mente. 
Bien  conoció  Almanzor  ,  que  Don  García, 
aun  joven  ,  diiro  obstáculo  sería: 
determinó  matarle  ;  mas  para  esto, 
aún  meditó  otro  crimen  mas  funesto. 

Gonz.  Quál  fue  ?  Quál  pudo  ser?  No  lo  concibo. 

Hh.  Escucha  ,  y  tiembla.  Su  rigor  altivo 
un  tiempo  se  humilló  :Jlngióse_amante^ 
duro  en  su  pecho  ,  y  tierno  en  su  semblante. 
A  la  Condesa,  madre  de  Garcia, 
tutora  suya  ,  en  quien  Castilla  fia, 
declaró  su  pasión  ,  sirvió  rendido: 
fingió  :  gustó  el  amor  ,  aunque  fingido. 
La  Condesa  lo  oyó  :  por  verdadero 
tomó  el  amor  del  Moro  lisonjero:  » 

faltando  la  virtud  ,  faltóle  el  brio, 
entregando  al  amante  el  alvedrio. 
Luego  que  el  Moro  vio  que  dominaba 
al  engaüado  pecho  de  Doña  Ava, 
su  idea  declaró  ,  diciendo  ufano, 
que  no  queria ,  sin  reynar  ,  su  mano: 
que  la  razón  de  estado  ,  y  el  provecho 
de  Í.U  pueblo  ocupaba  mas  su  pecho, 
que  su  bien  personal ;  y  asi  pedia, 
que  si  ella  á  su  pasión  correspondía, 
matase  a  Sancho  ,  porque  de  este  modo 
en  su  mano  cayese  el  mando  todo 
de  Córdoba  y  Castilla. 

Gonz.  No  me  espanta 

en  el  Moro  Almanzor  codicia  tanta. 

No 
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No  tienda  ambición  límice  alguno  : 

qualquier  medio  á  su  vista  es  oportuno. 

No  dudo  que  el  delito  propondría. 
^Eh.  Atérrete  de  amor  la  tiranía. 

En  vano  la  Condesa  horrorizada 

se  resistió' :  por  fin  cayo  espantada 

de  la  amenaza  de  perder  su  amante. 

La  muerte  decreto  del  tierno  Infante. 
Gom.  Elvira ,  tente.  Cielos  I  santos  Cielos  1 

qué  escucho  ^ 
Elv.  Con  congojas  y  rezelos 

me  dixo  sus  intentos  :  mis  oídos, 

de  tan  fatal  proyecto  estremecidos, 

oyeron  ,  y  dudaron  lo  que  oyeron. 

En  vano  mis  afectos  pretendieron 

oponerse  á  la  muerte  de  García 

con  justas  voces  á  su  madre  impía: 

inútil  todo  fue.  Gonzalo  ,  atiende. 

En  esta  misma  noche  (  ay  Dios  1 )  pretende 

con  un  veneno  atroz 

Gonz.  O  Cielo  santo  ! 

no  sufra  tu  bondad  delito  tanto. 

Lo  impediré  te  juro  :  ya  me  siento 

del  Cielo  vengador  noble  instrumento 

para  impedir  el  crimen  meditado. 

Mi  Soberano  !  (ay  Dios  1 )  mi  brazo  armado 

lo  apartará  del  fiero  precipicio: 

será  mi  vida  justo  saccificlo, 

que  le  liberte  :  yo  ,  yo  mismo  quiero 

ser  víctima  feliz  del  Moro  fiero. 

De  la  copa  en  que  beba  Sancho  ,  Elvira 

Eh.  Señor ,  tu  lealtad  de  amor  delira. 

No 
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No  encuentras  otro  modo  que  lo  Impida  ? 
Gonz,  El  modo  mas  feliz  será  mi  vida. 

Declarar  al  Infante  lo  ideado, 

es  decir  el  delito  que  ha  pensado 

Doña  Ava  j  y  esta  no  por  ser  traidora 

dexa  de  ser  su  madre  ,  acreedora 

á  la  veneración.  Pero  allí  viene 

el  Moro.  Que  arrogante  se  mantiene  1 

Está  pronta  ,  y  avisame  el  instante 

destinado  al  delirio  del  amante. 

Bien  puede  de  Almanzor  la  tiranía 

aííadir  contra  el  pecho  de  Garcia 

del  infierno  el  furor  á  sus  furores: 

Gonzalo  soy  :  desecha  los  terrores. 

Mira  como  se  acerca  placentero  : 

sereno  rostro  ,  y  coraron  severo ! 

Que  quieto  en  el  peligro  !  Héroe  parece, 

si  un  malhechor  tal  nombre  se  merece. 

Con  Garcia  se  acerca  discurriendo. 
£h.  Tu  vida  y  la  de  Sancho  te  encomiendo. 

SCENA    11. 
2)on  Gonzalo  ,  Almanzor  ,  Don  Sancho  ,  guatdtít 

de  Ivlorosy  Castellanos, 
Alm.  Quien  tales  sentimientos  te  ha  inspirado  ? 

Tan  noble  corazón  quién  te  ha  formado  ? 
Sanch.  El  hidalgo  que  vés  ,  su  noble  zelo 

me  cria. 
Gonz.  Ah  ,  Seííor  !  el  alto  Cielo 
que  guia  las  acciones  de  Garcia, 
le  inspira  elevación  y  valentía. 
Su  persona  ,  Señor  ,  de  Dios  recibe 

las 
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las  altas  prendas  con  que  sabio  vive. 

Yo  solo  he  cultivado  la  semilla, 

que  el  Cíelo  derramo  sobre  Castilla. 
Alfn.  Mi  marcha  he  de  empezar. 
Sanch.  Quándo  ? 
Alm.  Maiíana. 

Y  dispone  tu  Madre  y  Soberana 

se  celebre  la  tregua  concluida 

por  víspera  feliz  de  mi  partida. 

Convidando  al  banquete  á  su  Grandeza 

me  obsequia  con  primor  ,  y  con  nobleza. 

Conoce  el  interés  de  mi  alianza; 

y  fundando  en  las  paces  su  esperanza, 

con  Córdoba  á  Castilla  ha  reunido. 

Tu  ,  Sancho  ,  por  los  Cielos  escogido 

para  ocupar  el  trono  Castellano, 

tu  tierna  mano  enlaza  con  mi  mano,        dándole 

y  ofrece  mantener la  mano, 

Sanch.  Yo  te  prometo 

que  será  tu  amistad  mi  digno  objeto. 

Mientras  convenga  al  bien  del  pueblo  mio^ 

la  guardaré  con  fe  ;  pero  con  brio 

ia  romperé  ,  si  veo  no  conviene. 
I  Ya  ves  que  el  Cielo  confiado  tiene 
I  la  suerte  de  su  pueblo  al  Soberano; 

y  que  éste  ni  de  humilde  ,  ni  de  ufano 

no  debe  mantener  la  paz  ,  ni  guerra, 

si  el  bien  del  pueblo  su  tenor  no  encierra. 
A^in.  Me  importa  mucho  el  lazo  tan  estrecho 

de  Córdoba  y  Castilla.  De  tu  pecho 

lo  mismo  espero.  Al  puesto  seííalado 

vamos.  En  éi  dispone  justo  el  hado 

se 
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se  confirme  mi  anhelo  y  esperanza. 

Acude  ,  Sancho  ,  con  la  confianza 

de  que  tu  madre  espera  tu  presencia. 
Sanch.  Lleguemos  ,  pues,  con  viva  diligencia. 

Y  tu  ,  Gonzalo  ,  pues  tu  noble  cuna 

te  eleva  á  lo  mayor  de  la  fottuna, 

á  mi  lado  estarás.  Si  la  Condesa 

manda  que  ocupen  puestos  en  la  mesa 

todos  los  Grandes ,  pocos  lo  merecen 

como  tú  ,  mi  Gonzalo. 
Gotjz.  No  parecen 

tan  dignos  de  este  honor  los  que  opulentos 

en  medio  de  delicias  y  contentos 

su  vida  pasan  en  descanso  ocioso, 

como  los  que  en  esmero  mas  glorioso, 

defendiendo  la  patria  y  Soberano, 

las  armas  llevan  en  su  egregia  mano| 

ó  asisten  al  consejo  con  ia  ciencia, 

que  nace  del  estudio  y  la  experiencia. 

No  fui  yo  de  los  nobles  embriagados 

de  su  luxo  ,  su  fausto  y  sus  estados: 

de  aquellos  necios ,  que  en  el  ocio  blando 

sus  inútiles  dias  van  pasando 

sin  servir  á  su  patria  ,  ni  á  su  dueño*. 

siempre  su  vanidad  miré  con  ceño. 

■Nietos  indignos  de  predecesores 

á  mejor  descendencia  acreedores. 

Solo  me  acuerdo  yo  del  padre  mío 

para  imitar  sus  prendas  con  mi  brios 
f    si  al  acordarme  de  él  no  le  imitara, 

el  corazón  del  pecho  me  arrancara. 

De  mi  niñe^  apenas  yo  salía 

G   ^  al 
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al  mando  del  abuelo  de  García, 
mi  tierno  brazo  con  la  lanza  armado, 
la  dureza  adquirió  de  buen  sold-ido. 
Joven  mandé  pequeños  cuerpos  suelto: 
guíelos  entre  polvo  y  sangre  embueltos. 
No  el  número  ,  mi  exemplo  los  guiaba 
al  templo  de  la  gloria  ,  que  ai.akaba. 
Vencía  con  su  fuerza  mi  presencia. 
Después  ,  quando  mas  Heno  de  experiencia 
cumplí  mayor  edad  ,  Señor ,  mi  mano 
las  vanderas  mandó  del  Castellano: 
si  con  acierto  ,  dígalo  la  gloria: 
aún  conservan  las  tropas  la  memoria. 
Llegada  mi  vejez  ,  en  tu  crianza 
fundé  yo  mi  deber  ,  y  su  esperanza 
tu  Corte  :  de  este  modo  te  ha  servido: 
feliz  de  haber  tal  lauro  conseguido. 
Me  distingues  ,  Señor  ,  y  yo  he  logrado 
mere^^er  un  respeto  no  envidiado. 
La  distinción  que  un  Soberano  hace 
entre  sus  nobles  ,  tanto  -satisface 
al  que  por  sus  servicios  la  recibe, 
como  estimula  al  que  en  el  ocio  vive, 
Van-iOS ,  Señor, 

Jim.  Soberbia  Castellana ! 
'hGonz.  Y  la  experiencia  prueba  que  no  es  vana. 

Jim.  Parece  que  tu  madre  Sancho ,  viene. 

Sanch.  El  semblante  turbado  y  triste  tiene. 

Aim.  No  lo  creas  ,  García  ;  antes  debiera, 

si  algruna  pesadumbre  padeciera,  ^ 

desecharla  en  el  día  que  el  tratado 
queda  con  tanto  gusto  confirmado. 

Mas 
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Mas  te  equivocas.  En  su  rostro  miro 
no  se  que  nuevo  lustre  ,  que  yo  admiro. 
En  sus  ojos  ,  qué  fuego  !  y  qué  viveza  ! 
En  su  semblante  augusto  ,  qué  nobleza  1 
No  ves  en  medio  de  su  Corte  hermosa 
quál  viene  mas  que  todas  magestuosa  ^ 
Ño  ves  como  al  acento  de  su  boca, 
que  al  pecho  lim.pio  de  sus  nobles  toca, 
todos  suspensos  van  ,  envanecidos 
de  estar  á  tal  Señora  sometidos  ? 
Mira  con  qué  dulzura !  con  qué  agrado  ! 
á  sus  vasallos  habla !  Lo  has  notado  ? 
SCENA     III. 
JLos  de  la  anterior  ,jy  la  Condesa  con  Elvira  ,y  Da-^ 

mas  Castellanas. 
Cond.  Coro'nese  ,  Almanzor  ,  ya  tu  deseo. 
Pocos  instantes  faltan..... mas  qué  veo  í 
Sancho  I 
Sanch.  Señora  ,  ya  me  refería, 
que  debia  sus  gustos  á  este  día 
el  Rey  ,  y  que  contigo  yá  ha  pactado 
treguas  entre  su  Reyno  y  mi  Condado. 
Mas  pareces  turbada  y  distrahida. 
Qué  es  esto  ,  madre? 

Jim.  Si  de  mi  partida 

Cond.  El  tiempo  no  se  pierda  :  al  punto  vamos: 
á  las  mesas  dispuestas  acudamos. 
Sigue  ,  Garcia  ,  á  tu  leal  amigo. 
Al  uno  y  otro  con  presteza  sigo. 
Atravesad  la  pompa  con  que  ostenta 
mi  Palacio  las  paces ,  que  presenta 
al  valiente  Almanzor. 

G  %  Alm, 


Alm.  Ven  ,  pues ,  García. 
Sanch.  Vamos.  Ya  te  obedezco  ,  madre  mía. 
SCENA    IV. 
La  Condesa  ,  Elvira  sin  Guardias, 
Cond.  Qué  te  suspende  el  corazón  ,  Elvira  ^ 
Elv.  Su  suerte  ,  el  Cielo  ,  y  tu  rigor  me  admira. 

Quando  miro  i  Don  Sancho  ,  y  considero 

llegar  al  sacrificio  este  cordero: 

quando  contemplo  al  Cielo  tolerarlo, 

y  tu  pecho  ,  Señora ,  proyectarlo; 

dudo  si  fuiste  origen  de  su  vida: 

\  y  pi'^gi-if^íQ  •  pof  q^s  si  mortal  sugeto, 

es  del  ciego  destino  triste  objeto  ) 
Cond,  No  pretenda  indagar  tu  necia  idea  i 

quál  de  los  Cielos  el  decreto  sea. 
^Cumple  el  mortal  con  solo  venerarlo: 
lo  debe  obedecer ,  no  investigarlo. 
Es  un  enigma  al  necio  pecho  humano: 
ni  aspires  á  saber  del  Soberano 
las  máximas  ;  porque  secretos  tales 
piden  solo  obediencia  á  los  mortales; 
sin  que  sin  ser  culpado  el  hombre  quiera 
tan  no  accesible  penetrar  esfera. 
Sigúeme  ,  y  calla. 
Elv.  Adonde  ? 
Cond.  Ven  conmigo. 
Eh.  Perdóname ,  Sefíora  j  no  te  sigo. 
Como  quieres  que  yo  la  vista  aguante 
del  Moro  audaz  ,  y  el  infeliz  Infante  j 
y  mdi  la  vista  de  una  midre  aleve, 
que  le  engendro  ,  y  á  tal  rigor  se  atreve. 
Contra  mi  pecho  armara  yo  mi  mano, 

Se- 
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Señora  ,  sí  no  fuera  mas  humano; 
si  el  tuyo  en  su  pasión  se  determina 
á  ser  del  tierno  fruto  la  ruina. 
Yo  tiemblo. 
Cond.  Tiembla  ,  pues,  cobarde  Elvira: 
quédate  ,  y  piensa  que  mereces  mi  ira. 
SCENA      V. 
Elvira  sola. 
Oh  Dios  ,  inmenso  Ser  1  por  cuyas  leyes 
se  juzgan  las  personas  de  los  Reyes: 
tú,  que  solo  conservas  en  tua  manos 
las  causas  de  los  sacros  Soberanos 
no  permitas  que  sea  profanada 
tu  imagen  en  los  Reyes  estampada. 
Ostenta  tu  poder  :  guarda  á  García: 
^  lo  pide  por  mi  voz  la  patria  mia. 


SCENA    PRIMERA. 

Alek, 
Adonde  marcho  con  destino  incierto  ? 
Qué  turbación  en  el  Palacio  advierto  ) 
AjSío  ha  mucho  que  en  placeres  abundaba: 
el  día  tras  k  noche  se  pasaba, 
tras  la  noche  llegaba  el  claro  dia, 
y  duraba  continua  la  alfgria. 
Mezclábanse  en  las  galas  y  en  las  flores 
ia  purpura  ,  y  el  oro  y  los  olores. 
Los  juegos  ,  fiestas  ,  brillos  y  hermosura 
embriagaban  al  alma  con  ternura. 
Ha^ta  los  elementos  parecían 


que 
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que  al  obsequio  del  arre  concurrían. 
Mas  hoy  ,  que  con  esmero  extraordinario 
se  dispuso  lo  hermoso  con  lo  vario: 
hoy  que  con  pompa  singular  se  viste 
Ja  Corte  Castellana  ,  he  visto  triste 
alguno  de  los  hombres  principales. 
Qué  mezclados  de  sustos ,  6  mortales  ! 
los  gustos  recibís !....  Pero  ya  advierto 
de  tantos  sustos  el  motivo  cierto. 
Amor  aquí  introdujo  sus  rigores. 

y^  Y  puede  haber  quietud  donde  hay  amores  ? 
Quien  busca  paz  donde  hav  amor  ,  delira. 
SCENA     IL 
Akk  ,  y  Elvira. 

Eh.  Alek  ,  Alek  1 
^  Alek.  Qué  te  amedrenta  ,  Elvira  ? 

Qué  gritos  ,  qué  rumor  es  el  que  siento, 
que  parece  venir  del  aposento, 
en  que  el  banquete  regio  se  dispuso  ? 
Al  parecer  se  aumenta  aunque  confuso; 
no  obstante  se  distingue  el  golpe  fiero, 
mezclándose  el  rumor  con  el  acero. 

Y  aunque  lejos  está  de  aquí  la  pieza, 
se  percibe  del  lance  la  fiereza. 

Y  tu  también  tan  pálida  y  turbada 
sales  de  aquella  sala  ? 

Eh,  Desdichada, 

para  ver  tal  estrago  habré  vivido  ! 
Akk,  Qué  estrago  viste?  Qué  ?  Qué  ha  sucedido  ) 
Eh.  El  lance  te  contara  ,  anciano  sabio, 

si  fuerzas  en  mi  pecho  y  en  mi  labio 

hallara  ;  mas  no  puedo. 

AlcL 
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Alek.  Habla  con  brío. 

Qué  se  hizo  tu  Señora  ,  y  el  Rey  mió  ? 
Eh.  Ambos  en  gran  peliuro: 
Jlek.Ay  Dios!  qué  ciices? 
Eh.  Pagaron  sui  delitos  infelices. 
Akk.  Y  como  ?  quándo  ?  di  :  cuéntalo  todo. 
Eh.  Alek  (  escucha  ,  y  tiembla  )  de  este  modo. 

Tu  Rey  ,  tu  fiero  Rey  ,  tu  Rey  tyrano 

^Mek,  Muda  de  estilo ,  que  es  mi  Soberano, 

y  no  debo  snfrir  que  así  lo  nombres.       (lU^  ¿j- 
Elv.  Pues  e¿cucha  su  horror ,  porque  te  asombres, 

y  me  digas  qué  nombre  se  merece 

quien  con  las  £eras  competir  parece. 

Viendo  Almanzor  que  al  pecho  dominaba 

de  la  infeliz  beiJísima  Doña  Ava, 

llegó  por  fin  i  persuadirla  al  fuerte 

crimen  de  dar  á  Sancho  indigna  muerte. 

No  me  explayo  en  contarte  cada  lance 

que  hubo  hasta  el  fin  del  horroroso  trance: 

el  tiempo  ,  y  aun  mi  aliento  me  faltara, 

si  contártelos  todos  intentara. 

Ella  tomó  el  puñal ,  y  vio  su  mano 

endeble  para  crimen  tan  tirano: 

al  veneno  apeló  :  con  fraude  impía 

un  banquete  dispuso  ,  t;n  que  á  García 

un  criado  el  veneno  administrase, 

y  de  tal  calidad  ,  que  lento  obrase, 

como  débil  insulto  de  un  desmayo. 

Lo  supe  yo  :  contélc»  todo  al  ayo 

del  regio  Infante  ,  para  que  prudente 

evitase  un  peligro  tan  urgente.  * 

Dixele  el  nombre  del  fatal  criado 

(que 
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(  que  lo  supe  después  ") :  horrorizado 
oyo'me  sin  hablar  ;  y  del  secreto 
uso  Gonzalo  qual  varón  discreto. 

)^  Dispuso  que  al  criado  detuviesen 

con  no  sé  que  motivo  ,  hasta  que  viesen 
acabado  el  festin  ;  y  asi  evitaba 
la  muerte  á  Sancho  ,  el  crimen  á  Doíía  Ava. 
Llegaron  al  festin  la  madre  impia, 
el  feroz  Almanzor,  y  Don  García. 
La  Corte  de  Castilla  el  aposento 
lleno  de  su  belleza  y  lucimiento: 
mas  qué  pronto  por  lutos  se  trocaron 
las  galas  y  las  joyas  que  brillaron  1 
La  música  empezó  su  melodía, 
que  luego  se  trocó  en  melancolía. 
Sentáronse  en  la  mesa  :  yo  temblaba: 
a  Sancho ,  á  la  Condesa  ,  al  Rey  miraba. 
Miré  al  Cielo  también  con  osadía, 
porque  iba  á  permitir  tal  tiranía. 
Como  te  explicaré  con  qué  tormento 
en  tales  pechos  vi  tal  fingimiento  ? 

"^Canso'se  el  Cielo  ya  de  crimen  tanto  : 
escucha  sus  venganzas  con  espanto: 
mira  si  al  bien  del  bueno  se  interesa  I 
Quando  pidió  la  copa  la  Condesa, 
el  oficial ,  á  quien  correspondia 
ignorando  que  aquella  que  veía 
con  tan  nuevos  primores  adornada, 
era  para  Sancho  destinada, 

\^  se  la  trajo  ;  mas  ella  distraída, 
llego  á  sus  falsos  labios  la  bebida. 
Bebió  porción  ;  y  al  conocer  su  engaño, 
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y  vuelto  contra  si  su  mismo  daño, 

con  ímpetu  quitando  el  vaso  aleve, 
¿á  Sancho  dixo  :  de  mi  vaso  bebe. 

El  responde  inocente  :  no  apetezco 

ahora  la  bebida  ;  ni  merezco 

tan  alto  honor.  Doíía  Ava  sospechando 

que  se  vá  su  artificio  declarando, 

se  turba.  Sancho  nota  lo  que  mira: 

la  Corte  entera  su  temblor  admira. 

El  Rey  también  con  pálido  semblante, 

la  turbación  aumenta  de  su  amante. 

Elasta  que  con  rigor  ,  desesperada 

de  verse  por  su  mano  declarada, 

todo  el  veneno  apura.  Este  deshecho 

con  el  que  tiene  en  su  inhumano  pecho^ 

aumenta  su  vigor  ,  y  se  adelanta 

el  plazo  de  su  muerte ,  que  la  espanta» 
si  Entre  rencor  y  furia  la  Condesa 
^   dice  su  crimen  ,  y  su  amor  confiesa. 

Al  escucharlo  el  Moro  quiso  ufano 

con  rostro  fiero  ,  y  con  acero  en  mano 

los  suyos  convocar  ,  y  ellos  vinieronj 

pero  los  Castellanos  se  opusieron, 

y  en  campo  de  batalla  fue  trocado 

el  salón  á  las  fiestas  destinado. 

Huyeron  los  sequaces  de  tu  dueño: 

con  sus  desgracias  aumentó  su  ceíío; 

la  desesperación  le  hizo  valiente; 

mjis  nada  le  vaÜd.  De  nuestra  gente 

Gonzalo  se  apartó  por  mas  osado, 

y  el  solo  sobre  el  Rey  se  echó  arrojado. 

La  espada  le  arrancó  del  fuerte  brazo, 

H  pa- 
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para  imponerle  el  afrentoso  lazo 

de  una  cadena  ,  mientras  Sancho  dice 

que  castigo  prescribe  al  infelice- 

La  confusión  ,  que  escuchas  ,  será  parte 

de  la  que  acabo  ,  Alek  ,  de  relatarte. 
Akk.  Mi  Rey  peligra  ,  y  tardo  en  su  socorro  ! 

Cruel  me  fue  j  pero  á  su  auxilio  corro. 

Mas  qué  veo  ?  Almanzor  encadenado  ! 

El  rostro  de  mi  Rey  desfigurado  1 

Rendido  viene  con  destino  incierto  ! 

O  quién  por  libertarle  hubiera  muerto  ! 
SCENA    III. 
Los  di  la  anterior ^  y  Almanzor  dcsarmado^y  guar- 
dado por  tropa  de  Castellanos. 
Alm.  Del  Castellano  vengador  seguido, 

cargado  de  cadenas  y  vencido, 

abandonado  de  mi  misma  gente, 

mi  corazón  sin  su  vigor  se  siente. 

Del  inmenso  peligro  en  que  me  hallo, 

quién  me  defenderá  ? 
^Akk.  Tu  buen  vasaMo: 

aquel  Alek ,  aquel  honrado  y  triste: 

aquel  que  por  leal  aborreciste: 

aquel ,  cuyo  consejo  ,  si  siguieras, 

en  tan  funesto  lance  no  te  vieras, 
[/í/m.  Qué  oigo  !  qué  mirol  tú  1  tú  me  defiendes  ? 
Mek,  Pues  quién  sino  un  leal  ?  Pues  qué  ,  pretendes 

te  sirvan  en  los  lances  peligrosos 

los  viles  lisonjeros,  los  medrosos, 

que  en  tiempos  mas  felices  te  siguieron, 

quando  solos  placeres  advirtieron  ? 

No ;  no  Seííor.  Los  hombres  semejantes 

no 


(LVII) 

no  sirven  en  los  lances  importantes: 
tu  fausto  ,  tus  mercedes  deseaban, 
quando  en  delicias  suaves  se  embriagaban. 

JDe  rodillas. 
Aquí  estoy  yo :  te  bastará  mi  mano 
contra  todo  el  esfuerzo  Castellano. 
Ven  conmigo  ,  Señor  :  me  determino 
á  abrir  por  entre  todos  un  camino. 

.  Ahn.  Levanta  Alek  ,  vasallo  verdadero. 
Que  tarde  te  conozco  !  Ten  el  fiero 
inútil  brazo  :  ya  no  vale  el  brio: 
deten  el  tuyo  ,  pues  detengo  el  mío. 
En  vano  Sancho  castigarme  intenta: 
ninguna  de  sus  furias  me  amedrenta. 
Llegue  ,  convoque  todo  su  despecho; 
de  todo  triunfará  mi  regio  pecho. 

Akk..  Co'mo  ,  Señor  \  La  Corte  Castellana 
ardiendo  en  iras ,  y  en  venganza  ufana, 
en  favor  de  Don  Sancho  enardecida: 
qué  estrella  librará  tu  augusta  vida  ? 
VAlm,  No  imploro  yo  el  favor  de  las  estrellas; 
mi  pecho  es  superior  á  todas  ellas. 
No  temas  que  me  acabe  en  sacrificio 
la  cárcel,  el  veneno  ,  ó  el  suplicio.  V 

Yo  me  libertaré. 

se  EN  A    IV. 

Z.OS  de  la  anterior :  la  Condesa  entre  sus  Damas^ 

que  la  sientan  en  una  silla  ',  y  Don  Sancho 

conteniendo  d  los  Castellanos, 

Sanch.  Callad  ,  teneos  : 

suspended  el  rigor  con  golpes  feos, 
no  se  manchen  aceros  tan  gloriosos; 

H  2  ha- 
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huyeron  ya  los  Moros,  tan  medrosos, 

qu-j  solo  está  Almanzor. 
l,Castell.  El  Moro  huyaj 

pero  pague  su  error  la  madre  tuya. 
Sanch.  Si  vuestro  amor  merezco  :  si  el  Condado 

en  Sancho  tiene  un  Soberano  amado: 

si  en  mí  fundáis  vuestra  esperanza  y  gloria, 

nunca  podréis  echar  de  la  memoria, 

que  su  pecho  me  dio  tierno  alimento. 

Si  esto  no  basta  ,  y  vuestro  atrevimiento 

los  límites  pasáré^'que  prescribo, 

el  primero  de  quien  el  brazo  altivo 

abance  con  la  espada  ,  considere 

que  no  la  ha  de  tocar  ,  si  antes  no  hiere 

á  su  Señor  y  dueño ,  á  Don  García. 

Qué  mano  habrá  en  castilla  tan  impía? 

Qué  Castellano  habrá ,  com.o  lo  sea, 

á  quien  no  espante  tan  atroz  idea  "í 

Si  sois  vasallos  mios ,  desechadla. 

Esta  es  mi  madre  :  aún  vive  respetadla. 

Yo  de  Almanzor  ordenaré  el  castigo. 

La  ingratitud  con  que  fingido  amigo 

quiso  abusar  de  mi  amigable  trato, 

(lo  aleve  olvido  ,  pero  no  lo  ingrato!) 

es  delito  mayor  que  la  malicia, 

que  fomentó  en  su  pecho  su  codicia. 

Pero  á  mi  madre 

Cond.  No  ,  yá  no  es  posible 

que  tal  nombre  merezca  :  fiera  horrible 

seré  á  tus  ojos  ,  y  á  Castilla  entera. 
^  Sanch.  Tu  hijo  soy  ,  tu  hijo  te  venera. 

Quando  te  miro ,  solg^ente  veo 

tu 
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tu  carácter  ,  y  no  tu  crimen  feo; 
y  si  á  vengarme  fuera  inexorable, 
sin  remediar  tu  error ,  fuera  culpable. 
Tu  culpa  ,  y  mi  venganza  será  justo 
que  pague  el  Moro  aleve. 
Alm.  No  con  susto 

escucho  tu  amenaza.  Pero  advierte 
que  tu  madre  quiso  dar  la  muerte. 
Ella  merece  tu  rigor ,  Garcia. 

*<£í/f2í/.  No  son  las  ansias  de  la  muerte  mía: 
no  son  mis  sustos  y  remordimientos 
los  que  llenan  de  horror  estos  momentos. 
Tu  ingratitud  horrenda  y  tiranía, 
que  procura  irritar  á  mi  Garcia, 
es  mi  mayor  tormento  :  es  quien  osado 
me  arranca  y  rompe  el  corazón  rasgado. 
El  crimen ,  que  insensata  he  cometido, 
de  quien  sino  de  tí  fue  persuadido  t 
Por  quien  sino  por  tí ,  ó  monstruo  ingrato  I 
falte  yo  á  mi  virtud  y  mi  recato  ) 
Al  vínculo  sagrado  ,  quanto  tierno, 
que  á  Sancho  unia  con  mi  amor  materno? 
De  todos  mis  delitos  fuente  ha  sido 
tu  amor  ,  con  mi  pasión  correspondido. 

%Jílin.  Nunca  te  amé  :  tu  amor  solicitaba, 
porque  al  supremo  mando  conspiraba. 
Si  al  verte  me  prendé  de  tu  hermosura^ 
poco  duro  ,  porque  el  amor  no  dura 
en  leves  contingencias  cimentado. 
El  tiempo  ,  que  con  brio  denodado 
á  mi  ambicioso  intento  resiste 
contra  la  vida  de  Garcia  triste, 


díg« 
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, digna  te  halle  de  amor  y  de  respeto. 
/Mas  luego  que  cediste ,  fuiste  objeto 
/  de  mi  desprecio  :  muere. 
Cond.  Sí ,  ya  muero, 

la  muerte  me  adelanta  ese  severo 
lenguage  horrendo  del  infante  Moro. 
Al  Cielo  vengador  conozco  ,  adoro, 
y  pido  no  detenga  sus  rigores 
contra  quien  me  inspiró  tantos  horrores. 
Abrase  ,  6  Dios  !  un  rayo  de  tu  mano 
al  infame  Almanzor :  pague  el  tirano 
mi  culpa  ,  los  peligros  de  Garcia, 
y  el  susto  general.  Su  casta  impía 
perezca  y  se  aniquile  en  toda  España. 
Ayuda ,  6  Cielo  1  la  guerrera  saña 
de  Sancho  y  sus  gloriosos  descendientes, 
contra  África  felices  y  valientes. 
Y  tú  ,  sin  que  mi  culpa  mas  te  irrite, 
permite  ,  Sancho  mió  ,  sí ,  permite^ 
que  hijo  mió  al  espirar  te  llame. 
Yo  quisiera  lavar  mi  culpa  infame 
con  sangre  de  mis  venas.  No  me  basta 
del  llanto  mió  la  corriente  vasta. 
Dexa  ,  Garcia  ,  que  mi  voz  turbada...» 
Pero  siento  mi  fuerza  ya  acabada. 
La  del  veneno  crece.  Ay  ,  mi  Garcia  1 
Me  perdona? 
Sanch.  Ay  madre ,  madre  mia  ! 

La  duda  me  avergüenza.  Mas  me  aflijo. 
Si  fuiste  mala  madre.,  soy  buen  hijo. 
Tu  mano  ,  que  el  veneno  ha  preparado, 
rendido  beso ,  y  ^  tus  pies  postrado....^ 


Te- 
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Pero  que  miro  yo  )  Mi  mano  armada  ! 

á  los  pies  de  mi  madre  con  la  espada  ! 

Toma  mi  acero  tu  :  yá  me  ha  servido. 
Gonz.  Eso  es  ,  Señor  ,  á  tu  virtud  debido. 

Olvida  que  tu  madre  fue  tirana: 

acuérdate  que  es  madre  y  Soberana, 

y  dale  ese  consuelo.  Acude  presto. 
Ccncí.  Yá  llega  de  mi  vida  el  fin  funesto. 

Escarmienta  de  amor  su  curso  aciago: 

con  gusto  empieza  ,  acaba  con  estrago. 

Reyna  feliz  tú  ,  Sancho.  El  Cielo  cuida 

para  lauros  los  dias  de  tu  vida. 

A  Dios  ,  mi  Sancho  1  á  Dios  1  En  este  instante 

mi  corazón  al  crimen  arrogante, 

cobarde  tiembla  en  este  pecho  mío: 

en  miedo  vil  se  convirtió  mi  brío. 

Un  negro  horror  ,  rencor  y  cruda  muerte 

me  quitan  el  hablarte  ,  y  aun  el  verte. 

Muero  entre  tantos  y  tan  graves  males 

como  pueden  las  furias  infernales 

Mas  yá....  No  puedo  articular  razones 

en  medio  de  horrorosas  confusiones. 

Espiro.... 
Sanch.  Yá  murió ,  Cielo  divino ! 

En  tí  vengar  mi  ofensa  determino:  (  d  Alm, 

en  un  suplicio  acabarás  la  vida. 
^Ahk.  Oh  Sancho  !  tu  virtud  esclarecida 
y  venere  en  él  aquel  carácter  regio, 
I  que  logra  en  todo  crimen  privilegio. 
'Ahn.  Dexa  ,  mi  Alek  ,  que  Sancho  me  amenace: 

así  su  débil  pecho  satisface, 

Y  porque  el  mió  altivo  nunca  pueda 

tem- 
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temblar*,  ni  á  sus  rigores  fieros  ceda, 
este  puñal  me  librará  de  todo. 
Sanch.  Co'mo  ,  Almanzor  .^ 
Alm.  García ,  de  este  modo. 

No  creas  que  en  los  brazos  de  la  muerte 

me  espante  ,  ni  me  ablande  ,  6  Sancho  !  el  verte. 

Me  aplaudo  en  el  delito  cometido: 

solo  siento  el  mirar  no  se  ha  cumplido 

mi  idea  contra  tí  j  pero  pues  muero, 

ya  que  no  te  inmole  con  este  acero, 

por  dura  suerte  del  injusto  hado, 

en  mi  pecho  estará  bien  empleado. 

Oh  ,  si  mi  sangre  al  acabar  mi  vida 

produjera  torrentes  de  la  herida» 

que  anegaran  tu  Corte  y  tu  Condado  í 

Pero  muero.  Los  Cielos  te  han  vengado. 
Espira  en  manos  ds  AUk, 
Garc,  Qué  es  esto  ^ 
Gowí;.  Tu  inocencia  yá  guardada: 

tu  madre  por  los  Cielos  castigada: 

Castilla  preparada  contra  el  Moro; 

y  yo  ,  Señor ,  que  tu  virtud  adoro,  — 

dando  mil  gracias  al  Divino  Cielo, 

porque  ayudó  mi  siempre  firme  zelo; 
Sanch.  Lo  premiaré.  Tú  cuida  por  ahora 

del  cuerpo  de  mi  madre  y  mi  Señora: 

y  que  Alek  ,  á  su  patria  conducido, 

logre  el  premio  á  su  mérito  debick>. 

Venérese  en  castigo  tan  severa 

el.  brazo  de  los  Cielos  justiciero, 

F    I    N. 
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